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La vida es una obra teatral que no importa cuánto haya durado, sino lo bien que haya sido representada. 

			Séneca

			Casi deseo que fuésemos mariposas y viviéramos solo tres días de verano. Tres días así contigo los llenaría de más placer que el que cabe en 50 años.

			John Keats
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			Nunca se sabe lo mucho que te puede cambiar la vida un día cualquiera. Te pueden despedir del trabajo, encontrar tu media naranja, perder a alguien imprescindible en tu vida o, como en mi caso, convertirte en un vampiro y descubrir que deberás vivir para siempre. Seguro que muchos pensáis que eso es maravilloso, pero os puedo asegurar que cuando ves cómo toda la gente a la que quieres va desapareciendo poco a poco, mientras tú debes seguir aquí, es una horrible tortura. Después de tantos años desearía ser como una de esas hermosas mariposas que nacen en los cálidos días de verano para morir a las pocas horas. Estoy segura de que ahora creéis que estoy loca y no os culpo por ello. De hecho, por esta clase de pensamientos solía vivir apartada del resto de los míos. Ninguno me entendía y a mí tampoco era que me apeteciera demasiado hacerme entender. Además, estaba cansada de que me tomasen siempre el pelo y se aprovechasen de mí.

			Hacía un siglo se me había ocurrido contarle a Adrián, tras una de nuestras tórridas noches, una historia que me había contado una mujer de avanzada edad. Esta me aseguró que había sido convertida en vampiro, pero que había logrado volver a ser humana y todo gracias al amor. Se había estado riendo de mí durante décadas, e incluso en el presente, de vez en cuando, sacaba el tema para mofarse de mí. Sin embargo, yo no podía quitarme de la cabeza lo que me había revelado aquella mujer. Según me contó, cansada, como yo, de aquella vida eterna pero vacía, empezó a buscar la forma de revertir nuestro estado, y lo encontró en unos manuscritos antiguos que estaban custodiados por unos monjes. En ellos se explicaba que la única forma que tenía un vampiro de volver a ser humano era encontrando el amor verdadero, sí algo muy cursi, pero también muy difícil de hallar. Desde que aquella mujer me hubiera desvelado esa información había intentado, de manera infructuosa, encontrar a mi media naranja. Hubo un momento en el que creí haberla encontrado. Incluso hoy, después de cientos de años, aún vienen a mi memoria recuerdos de aquella maravillosa época que de un momento a otro se volvió oscura.

			A veces, cuando estoy sola por la noche y cierro los ojos, aún puedo ver su rostro mirándome con esa sonrisa que iluminaba mi vacía vida para, seguidamente, ver su gesto de repulsión cuando descubrió mi naturaleza. Y es que ahí estaba el mayor problema. De nada servía que alguien me amase con todo su corazón si no era capaz de aceptarme tal y como era. Algo así como el cuento de la Bella y la Bestia, pero con vampiros. Todo iba de maravilla entre nosotros hasta el día que le dije lo que era. En ese mismo instante todo terminó entre nosotros. Rompió mi corazón en mil pedazos y juré que jamás volvería a enamorarme, total, ¿para qué si al final iba a tener que pasar toda mi vida fingiendo ser algo que no era? 

			Otras veces, al cerrar los ojos, lo que veía era la cara de decepción de mis padres. No es que hubiera sido una hija modélica, para eso ya estaba mi hermana, pero jamás me podré perdonar el sufrimiento en el que les sumí con mi desaparición. Días después de mi transformación volví, pero solo me atreví a asomarme por la ventana. No podía regresar y decidí huir, tal vez la peor decisión que he tomado en toda mi larga vida.

			Cuando la soledad lo arrasaba todo y sentía un dolor inmenso en mi pecho, iba al encuentro de Adrián. Era un vampiro más joven que yo al que encontré hace siglos y que se convirtió en mi mejor amigo, con derecho a roce. Lo cierto es que él estaba totalmente loco por mí, pero cuando le conocí yo ya no estaba interesada en tener relaciones. Había cerrado ya mi corazón y nunca correspondí a sus sentimientos. Yo quería algo sencillo, fácil, y con él, si una noche me sentía de bajón, solo tenía que levantar el teléfono para tenerlo al otro lado de la puerta como un perrito faldero. Eso no significaba que no me acostase con otros cuando me venía en gana. Tal y como había hecho la noche anterior.

			Miré hacia la derecha y observé a mi última presa. Lo había conocido la pasada noche, mientras tomaba unas copas con mi amiga Ana en el pub que había justo debajo de nuestra casa. «Un pelirrojo interesante», había pensado en cuanto se acercó a nosotras con la excusa de que era nuevo en la ciudad y no sabía cuál era la especialidad de aquel sitio. Me gustó su acento inglés al momento. No me preguntéis por qué, pero sentía cierta debilidad por los inglesitos y más si estos se ofrecían a pagar una ronda. Ana me caló enseguida y, en cuanto pudo, se despidió y se quitó de en medio.

			Había tenido una suerte tremenda al haberla encontrado en aquella oscura calle hacía ya cinco años. Ella siempre me decía que le había salvado la vida y me lo agradecería siempre, pero lo cierto era que era ella quien me había salvado a mí. Si bien es cierto que la libré de aquellos malnacidos, que a saber qué habrían hecho con aquella frágil muchacha que en aquel momento tenía tan solo veinte años, gracias a ella había empezado a ver la vida de otra manera. No sé dónde estaría ahora mismo si no fuera por ella. Seguramente dando tumbos por la calle, pegándome festines de sangre sin sentido y sintiéndome el peor monstruo sobre la faz de la tierra. Ojalá hubiera sido un hombre y nos hubiéramos enamorado, porque ella era la única que, hasta el momento, me había aceptado tal y como era. Cuando la salvé tuve que usar mi fuerza sobrenatural y estoy segura de que, en algún momento, mis afilados colmillos salieron a la luz para aterrar aún más a aquellos maleantes. Para mí era más que evidente que en cuanto aquellos tipos se hubieran largado la siguiente en salir corriendo, como alma que lleva el diablo, habría sido Ana, pero no fue así. Recuerdo la forma en la que me miraba, aún apoyada en la pared contra la que la habían acorralado aquellos desgraciados. No había miedo en sus ojos sino curiosidad.

			—No me jodas —soltó en algún momento mientras yo no sabía si quedarme allí, huir antes de que empezase a gritar, hipnotizarla para que no recordase nada de lo que había pasado o…—. ¿Eres un vampiro? ¿Como esos que salen en Crepúsculo? —Al oír aquello no pude menos que poner los ojos en blanco consternada por la indignada comparación.

			—Algo así, aunque yo prefiero que me compares con Drácula de Bram Stoker —contesté cruzándome de brazos molesta y planteándome si morderla o no.

			—¿Podría…? ¿Me enseñarías los colmillos?

			Aquella pregunta me dejó más descolocada que las anteriores. ¿Acaso no me tenía miedo? ¿Me había visto deshacerme de tres tíos, tan grandes como armarios empotrados, sin hacer prácticamente esfuerzo y no salía corriendo? Aquella chica no podía estar muy cuerda.

			—Por fi… —me rogó como si fuera una niña pequeña, poniendo una carita de esas a las que no se les puede decir que no.

			Jamás me había encontrado en una situación así. Desconcertada por la reacción de Ana asentí sin estar muy segura de todo aquello. Abrí la boca y dejé que mis afilados colmillos saliesen de su escondite. Ana se acercó resuelta y sin miedo a mi persona, mirando con ojos como platos mis dientes. He de decir que yo me sentía muy incómoda, pero no sabía qué otra cosa hacer.

			—¿Son retráctiles? ¡Cómo mola! ¿Y brillas a la luz del sol, o te desintegras? ¿Y lo del ajo, es eso cierto? ¿Me dejarías que te hiciera un análisis de sangre?

			Aquella última pregunta me asustó y me separé de ella cerrando la boca y observándola sin dar crédito a aquella absurda situación. ¿Con qué tipo de desequilibrada había ido a dar?

			—Lo siento, no quería asustarte. Mi nombre es Ana y estudio medicina, de ahí mi interés por… bueno… Lo siento mucho, ¿podrías acompañarme a casa? Me da miedo que alguno de esos chicos me esté esperando por ahí? —Aquella excusa para que la acompañase no me satisfizo del todo, pero acepté, no sé muy bien por qué.

			Durante todo el camino Ana me estuvo haciendo preguntas sobre mí, mi naturaleza, otros como yo, mi vida… Yo trataba de contestar lo mínimo posible, aunque daba igual la respuesta que diera, Ana no paraba de hablar y de hacerme más y más preguntas. Finalmente, cuando llegamos al portal del pequeño piso en el que vivía, me dijo algo que me desarmó totalmente:

			—Por cierto, ¿vives muy lejos de aquí?

			No supe muy bien qué contestar. Llevaba bastante tiempo dando tumbos de aquí para allá ocupando casas vacías, una diferente cada noche. Eso cuando no conseguía quedarme a dormir en casa de algún tío que había conocido en algún pub.

			—Pues… digamos que soy un alma libre —contesté tratando de hacerme la dura, aunque algo debió delatarme porque Ana me miró con una tristeza profunda que me rompió el alma.

			—¿Eso significa que no tienes casa? —me preguntó. Yo negué con aire de autosuficiencia—. ¿Trabajas? ―Negué de nuevo orgullosa—. ¿Tienes alguna afición, alguna meta en la vida, algo por lo que luchar? —Volví a decir que no con la cabeza, pero esta vez sintiéndome miserable y vacía. Hacía mucho que no me sentía así.

			Desde que había decidido dejar de amar, había apagado todos mis sentimientos, había decidido vivir mi día a día sin pensar en el mañana y no me había dado cuenta hasta que no me lo había hecho ver Ana.

			—¿Qué te parece si te mudas conmigo? Tengo una habitación de más y no me vendría mal algo de compañía cuando vuelvo de la universidad —me ofreció sonriendo y sin saber cómo ni por qué subí y me instalé con ella sin poner ninguna objeción.

			Desde entonces se había convertido en mi mejor amiga. Me había animado a buscar trabajo, para estar entretenida, relacionarme y conseguir algo de dinero. Trabajaba en un restaurante no muy lejos de allí y lo cierto era que me gustaba mucho.

			Observé al hombre que yacía a mi lado en la cama. No solía dejarlos quedarse a dormir, pero la noche anterior se me había ido la cosa un poco de las manos. Aquel hombre era puro fuego, como ya me debía haber advertido el color de su cabello. Me había hecho perder la cabeza y había acabado mordiéndole en el cuello y alimentándome un poquito de él. Un poquito solo, lo prometo, pero lo suficiente como para que pudiera haberse desmayado, o algo parecido, por ahí y eso podría haber levantado sospechas. Algo que no me interesaba ahora que tenía una vida que más o menos me gustaba.

			—Dalia, ¿qui…?

			Estaba tan embobada mirando a Donald, que así se llamaba el pelirrojo, que no había escuchado que Ana se acercaba a la puerta. Por suerte, además de un oído finísimo, que acababa de fallarme estrepitosamente, era también muy rápida. En menos de un segundo me había levantado y tapado la boca de Ana para que no despertase a Donald. Ana se dio cuenta enseguida de por qué había hecho aquello y, apartando de un manotazo mi mano de su boca, me susurró entre sorprendida y molesta:

			—Pero ¿qué está haciendo él aquí? No me digas que has vuelto a hacerlo —dijo poniendo los brazos en jarra, enfadada.

			—Nooo… bueno sí, pero fue sin querer —susurré sacándola del cuarto y llevándola hasta la cocina.

			—¿Sin querer? ¿Cómo que sin querer? No se muerde a alguien sin querer, Dalia. Deberías ser más cuidadosa, ¿y si… y si…? —Estaba tan ofuscada que no le salían las palabras.

			—Tranquilízate, ¿quieres? No fue para tanto y te juro que no era mi intención, pero… —Al recordar la noche que había pasado con Donald miles de descargas eléctricas recorrieron mi cuerpo, al igual que me había ocurrido cuando sus labios se habían deslizado por toda mi piel—. Me descontrolé un poco, eso es todo. Ya ni siquiera tiene marcas.

			—Buenos días.

			Ambas miramos hacia la puerta de la cocina de donde había venido la seductora voz de Donald, que nos observaba sonriente totalmente desnudo. Instintivamente Ana se dio la vuelta tapándose los ojos con las manos y susurrando «Oh, Dios mío». Yo sonreí al verlo en toda su desnudez, aquel hombre tenía un cuerpazo. Qué pena que se volviese a Reino Unido en unos días, no me habría importado tener algún encuentro más con él.

			—¿Café? —le pregunté cogiendo la humeante cafetera y observándolo con lascivia.

			—Por supuesto, aunque antes quería darme una ducha, ¿dónde…?

			—Al fondo del pasillo a la derecha —contestó Ana sin destaparse los ojos.

			—Enseguida vuelvo —contestó guiñándome un ojo con ese maravilloso acento inglés que me ponía a mil.

			Le observé alejarse, madre mía, qué ganas de volver a estrujar aquel culito tan bien moldeado y redondito que tenía.

			—¿Ya se ha ido? —preguntó Ana.

			—¿Eh? ¡Ah! Sí, sí, ya se ha ido, ¿café? —inquirí sonriendo inocentemente.

			—Anda, trae eso y ve a decirle a ese dónde están las toallas, que capaz es de volver a tu cuarto tal cual y llenármelo todo de agua —respondió Ana quitándome la cafetera de las manos con cara de pocos amigos.

			Yo asentí encantada. No se me ocurría nada mejor que volver a ver a Donald desnudo. Salí dando brinquitos de la cocina, como si fuera una niña pequeña, en dirección al baño donde ya se oía el sonido del agua. Abrí la puerta sin más y admiré el cuerpo de Donald a través de la mampara, que era totalmente transparente. Él se dio cuenta y, con una sonrisa pícara en los labios, me hizo una señal con el dedo para que me metiese allí con él. No hizo falta nada más. Estaba deseando volver a disfrutar de su cuerpo otra vez antes de dejarlo ir. Así que me quité la ropa haciendo un bailecito sexy para caldear el ambiente más de lo que ya estaba y me metí con él en la ducha.

			Media hora más tarde salíamos del cuarto de baño entre arrumacos. Empezaba a plantearme seriamente el irme de vacaciones a Reino Unido. ¿Serían todos igual de fogosos que Donald? No estaría mal averiguarlo. Sin embargo, Ana no estaba tan feliz como nosotros y nos observaba desde la puerta del salón con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Estaba muy, muy enfadada.

			—¿Me disculpas un segundo? —le dije a Donald empujándolo dentro de mi cuarto.

			Me acerqué a Ana sabiendo perfectamente que me tocaba aguantar una nueva bronca. Era extraño. Yo era siglos mayor que ella y, sin embargo, ella era muchísimo más madura que yo, sobre todo en lo que a chicos se refería. Aunque, si he de decir la verdad, nunca la había visto con ningún hombre. Solía ser muy celosa de su intimidad. En todo caso, desde que la hubiese conocido, toda mi vida había cambiado. Había pasado de vagar lúgubremente por las calles, sin tener nadie en quien confiar, en quien apoyarme, a quien contar mis problemas, deseando una muerte que nunca llegaría, a volver a sentir los veinte años y encima en una época en la que los tabúes estaban prácticamente erradicados. Era maravilloso. Ana y sus consejos para vivir mi vida me habían devuelto la ilusión y las ganas de existir. El único problema era que eso hacía que a veces actuara de una forma un tanto inmadura…

			—¿Has tenido que fabricarle la toalla o como va esto? —me preguntó molesta.

			—Lo siento, es que…

			—¿Estás más salida que el pico de una mesa?

			Ambas nos echamos a reír y me sentí aliviada de que Ana no estuviese tan enfadada como parecía.

			—Más vale que vigiles a ese, no vaya a ser que le vuelva a dar por pasear desnudo por la casa —me pidió cuando dejó de reírse cogiendo un libro de anatomía y sentándose en el sofá del salón—, ya tengo suficiente con estos —dijo enseñándome los dibujos de dos cuerpos abiertos en canal.

			Hice una mueca de asco y me dirigí a mi cuarto. Donald ya se había vestido y al observarlo así noté una profunda tristeza. No volvería a verlo y me lo había pasado fenomenal con él. No era justo, pero era lo que había. Lo acompañé a la puerta, lo besé, pellizqué por última vez su jugoso culito y cerré la puerta.

			Volví al salón, pero antes de que me pudiese sentar Ana me detuvo:

			—¿Has desayunado? Ya sabes lo que pasó la última vez y me gustaría que no se repitiese. Aunque al parecer anoche cenaste de más… —dijo mirándome muy seria por encima de su libro.

			Yo puse los ojos en blanco, exasperada por lo que acababa de decirme. Ya le había pedido perdón por lo de Donald y lo otro… también le había pedido perdón, y en más de una ocasión. Además, no había llegado a morderla ni lo habría hecho, o al menos eso creo.

			Sin embargo, no repliqué, di la vuelta sobre mis talones y me dirigí a la cocina. Abrí el frigorífico y cogí, de un compartimento oculto para que si alguna de nuestras visitas abría sin preguntar la nevera no lo viese, una bolsita de sangre de las que Ana me traía del trabajo. Trabajaba como becaria en un hospital, no le pagaban demasiado, pero ella decía que aprendía muchísimo y que eso no tenía precio. A mí aquello no me convencía, pero teniendo en cuenta que me conseguía sangre, y que ella era feliz, no ponía ninguna objeción a que la explotaran por cuatro duros. Vacié la bolsita de sangre en un vaso y la metí en el microondas. Me gustaba más un poco templada que fría de la nevera, pero tenía que tener cuidado para que no se coagulara. Por fortuna, después de muchos intentos, había logrado programar el microondas para que la sangre quedase tal y como me gustaba. Lo cierto era que sabía mejor del cuello de cualquier humano, pero era mejor que no llamase la atención ahora que estaba intentando tener una vida normal. Antes no me preocupaba en absoluto, sobre todo porque normalmente el afortunado o afortunada de la que decidía alimentarme nunca se daba cuenta. Cuando mordemos a alguien segregamos una especie de calmante, por lo que lo único que siente la otra persona es que le estás besando el cuello, más o menos. Y, por otra parte, nuestra saliva es cicatrizante así que a las pocas horas ni siquiera queda marca.

			Cuando me terminé el vaso de sangre volví al salón y me senté al lado de Ana, esperando que me echase una buena regañina.

			—Ya me puedes estar contando con pelos y señales todo lo que pasó anoche. ¿Tan bueno es en la cama? —me preguntó con una sonrisa pícara dejando de lado sus libros.

			Aquello me pilló por sorpresa, pero eso era lo que pasaba siempre con Ana, nunca sabías por donde iba a salir y aquello me encantaba. Vivía en una constante incertidumbre con ella que hacía el día a día de lo más interesante.
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			Me desperté un tanto atontada. No me sentaban nada bien las siestas a mediodía, pero era la única forma de aguantar hasta la hora en la que cerrábamos el restaurante. No me entendáis mal, yo podía aguantar sin dormir toda la noche, pero la actividad física y mental que debía realizar me dejaba totalmente agotada.

			Sin preocuparme por cómo iba vestida, pues sabía que Ana estaría aún en el hospital, fui hasta el baño a embadurnarme bien de crema. Aunque todo el mundo cree que los vampiros nos desintegramos si nos da el sol, o peor, que brillamos… La realidad es que simplemente somos más sensibles a él, pero nada que una buena crema solar y unas gafas de sol no solucione.

			Me miré en el espejo. Odiaba mi imagen y casi hubiera agradecido ser uno de esos vampiros que no tienen reflejo. Por desgracia yo me reflejaba perfectamente y la imagen que me devolvía el espejo me horrorizaba en muchos aspectos. Tenía el pelo totalmente enmarañado y unas ojeras oscuras que me hacían parecer un panda flacucho. Cogí un cepillo y comencé a desenredar mi rojizo y largo pelo. Mira que Ana siempre me decía que me hiciera una trenza para que no se me enredara el cabello, ya que no estaba por la labor de cortármelo, pero nunca me acordaba. Cuando terminé me hice una coleta alta, a mi jefe no le gustaba que las camareras fuéramos con el pelo suelto. Cogí mi maletín de maquillaje y comencé a pintarme. Me encantaba maquillarme y durante siglos había perfeccionado muchísimo mis dotes de maquilladora. Ana me regañaba cada vez que me compraba alguna nueva sombra, pintalabios o lápiz de ojos. Me decía que era una compradora compulsiva y mirando mi maletón de maquillaje… tal vez tuviera razón, pero no le hacía daño a nadie así que…

			Volví a mi cuarto e instintivamente miré al techo. Aquello me hacía sonreír y sentirme bien. No penséis que estoy loca o algo parecido. Al poco de mudarme con Ana le había contado mi debilidad por las mariposas. Cómo las envidiaba y lo mucho que me gustaría, después de tantos siglos viviendo una vida vacía, parecerme a ellas. A ella le había encantado mi divagación y un día al volver a casa, después de una dura jornada de trabajo, al tumbarme en la cama miles de mariposas de diferentes tamaños y colores me observaban desde el techo. Había comprado un montón de pegatinas especiales para poner en las paredes y las había colocado allí para mí. Me encantaba acostarme en mi cama a observarlas. Me hacía sentir que ahora estaba viviendo la vida de una mariposa y que duraría hasta que Ana desapareciese de mi vida, cosa en la que prefería no pensar. Podría convertirla para disfrutar siempre de su compañía, pero me parecía una crueldad. La quería demasiado y no deseaba para ella la vida que a mí me habían hecho vivir contra mi voluntad.

			Abrí el armario y miré con hastío el soso y horrible uniforme del restaurante. Se trataba de una camiseta de manga larga color azul marino con el logo del local en la espalda y una falda de tubo que llegaba hasta la rodilla del mismo color que la parte de arriba. Me vestí y fui a la cocina a tomarme una bolsita de sangre antes de salir hacia el trabajo. Había decidido adquirir esta costumbre cuando una noche, al acabar la jornada, el hambre se había apoderado de mí y había estado a punto de atacar a unos transeúntes. Eso era lo último que quería. Antes de conocer a Ana había estado bastante descontrolada y me daba un poco igual todo. Me alimentaba sin preocuparme de las consecuencias que, por lo general, en este último siglo, llegaban en forma de denuncias que nunca llegaban a nada, pero que ahí estaban.

			Ese día era de los típicos en los que no me apetecía en absoluto trabajar. Era viernes y estaba segura de que esa noche el restaurante se llenaría y no solo de familias y parejas. Había fútbol y cuando se acabase el partido empezarían a entrar en el local todo tipo de hinchas dispuestos a liarla.

			—Buenas tardes, Javi —saludé a mi compañero que ya estaba detrás de la barra organizándolo todo.

			—Hola, Dalia, ¿preparada para una noche movida? —me preguntó sabiendo que aborrecía aquel tipo de días.

			Le contesté sacándole la lengua y me dirigí a la cocina a saludar a Mari, la cocinera. Cuando entré estaba charlando animadamente con Susana, que era camarera como yo.

			—Pero ¿qué es esto? ¿Aquí a qué se viene a trabajar o a estar de cháchara? —dije imitando a nuestro jefe mientras ponía mis brazos en jarra.

			—¡Pero qué boba eres! ¡Qué susto me has pegado! —exclamó Mari con su gracioso acento argentino.

			Susana y yo nos echamos a reír mientras Mari nos echaba de la cocina tratado de golpearnos con el trapo que usaba para secarse las manos.

			El servicio empezó muy flojo, apenas había un par de mesas ocupadas. Era de lo más aburrido, pero sobre las diez y media de la noche la cosa empezó a animarse con la gente que acababa de salir del partido de fútbol. Por suerte debían haber empatado, o algo así, porque la clientela estaba de lo más comedida, cosa que no era normal en aquellos casos. Susana y yo no dábamos abasto y Javi salía de vez en cuando de detrás de la barra para echarnos una mano.

			Cuando el servicio acabó estábamos agotados. Fuimos a la cocina, como de costumbre, y esperamos a que Mari nos pusiera la cena antes de empezar a recoger todo. A mí no me hacía falta comer, pero disfrutaba de lo lindo saboreando aquellos manjares que cocinaba Mari. Además, daba igual qué comiese ni cuánto, no engordaba, lo cual era maravilloso. Aquella noche, de lo que había sobrado, Mari nos sirvió un plato generoso de crema de calabacín con picatostes y, de segundo, merluza con salsa romesco. Como de costumbre, todo estaba increíblemente rico.

			—Madre mía, Mari, menos mal que solo vengo los fines de semana, si no, me pondría como una foca en cuatro días —comentó Susana terminando de rebañar su plato con un trozo de pan.

			—¡Ay, mi niña! —dijo dándole un sonoro beso en la mejilla—. De todas formas, con lo flaquita que estás, tardaría más de cuatro días. Si es que hoy en día los jóvenes no sabéis comer.

			—Chicos, fantástico servicio —felicitó Pablo, nuestro jefe, entrando en la cocina con una sonrisa de oreja a oreja.

			Pablo era un hombre entrañable, algo afeminado en sus gestos, alegre, bondadoso, y por qué no decirlo, todo un jefazo. Lo adorábamos y, a pesar del que el sueldo no era muy bueno, a ninguno de nosotros se nos pasaba por la cabeza el buscar algo mejor. 

			—Creo que hoy es el día que más caja hemos hecho de este mes y sin ningún incidente. Esto hay que celebrarlo —dijo cogiendo un vino cualquiera y sirviéndonos un poquito a cada uno—. ¡Por más días como este! —gritó levantando su copa.

			—¡Y por una subida de sueldo! —vociferó Susana levantando su copa.

			Todos nos echamos a reír, chocamos nuestras copas a modo de brindis y nos bebimos el vino de un sorbo. Era una cosa que se había convertido en costumbre en los últimos años cuando, quien lo diría por la crisis, la cosa iba mejorando.

			—Bueno, ahora a recoger todo para poder irnos cuanto antes a casa a descansar que creo que nos lo merecemos —dijo Pablo cogiendo su delantal y colocándoselo sobre su pulcro traje.

			Pablo no era un jefe normal. No era de los que se les caían los anillos para ayudar. Siempre ayudaba a Mari a recoger y limpiar la cocina y, si por alguna razón acababan allí antes de que nosotros hubiéramos terminado fuera, nos ayudaba también. Durante el servicio estaba al tanto de todo y si tenía que servir una mesa o una copa lo hacía siempre con la mejor de las sonrisas, demostrando ser un jefe maravilloso y una persona increíble.

			Eran las tres de la mañana cuando al fin salía por la puerta despidiéndome de mis compañeros de trabajo y de mi jefe. Me gustaba pasear por la noche por las calles de Madrid. Allí siempre había vida, siempre había gente, daba igual la hora a la que saliera de trabajar, siempre había personas riendo, hablando, disfrutando de la vida. A mí me encantaba meterme en pleno Sol antes de volver a casa. Allí, entre aquella maraña, volvía a sentirme humana. Olvidaba por un momento mi condición de vampira y me sentía plenamente feliz. Por desgracia, aquello no duraba mucho pues según caminaba hacia casa las calles se iban vaciando. Vivía en un barrio tranquilo de Madrid, ya que eso era lo que más le gustaba a Ana, la calma, el silencio, y más aún cuando tenía exámenes. En esas temporadas yo pasaba más tiempo fuera de casa que dentro porque el más leve ruido la molestaba, y más de una vez habíamos salido discutiendo. La solución fácil: dejarla sola en casa e ir a vagar por las maravillosas y abarrotadas calles del centro. Así las dos estábamos felices y no había peleas.

			—¿Dónde va la vampirreeeesa más bella del univerrrrso?

			Reconocí aquella voz enseguida. Puse los ojos en blanco. Estaba muy cansada, lo único que quería era llegar a casa. Aun así, emitiendo un sonoro suspiro, me di la vuelta fingiendo una sonrisa para ver el deplorable estado en el que se encontraba Adrián. Seguro que había estado bebiendo en cantidades industriales, y no solo alcohol. No había nada peor que un vampiro ebrio de sangre.

			—Adrián, deberías volver al agujero en el que vives a dormir la mona antes de que hagas una tontería y te pillen —le advertí reanudando mi camino.

			—¿Y porrr qué no me acompañassss? Sabesss que lo podemossss pasar muy bien —sugirió guiñándome torpemente un ojo y trastabillando con sus propios pies.

			—Muy tentador… —musité con ironía. Solo me faltaba eso, tener que aguantar sus tonterías hasta llegar a su guarida y, lo peor, cruzarme con alguno de sus desagradables amigos—. Adrián, hoy estoy muy cansada, tal vez otro día, ¿vale? —contesté echando de nuevo a andar tratando de huir de él.

			—Siempre dicessss lo misssmo —dijo de forma lastimera andando torpemente hacia mí y agarrándome del brazo—, pero ya hace mucho que no nosss divertimossss juntossss. ¿Qué nosss ha passsado? Te echo taaanto de menosss.

			Observarlo actuar de aquella manera me daba muchísima lástima. Nunca debía haber intentado tener algo con él. Desde el principio yo había tenido muy claro que aquello era solo sexo, pero para él… fue mucho más. Me sentí mal, muy mal y más al pensar que después de tantos años lo seguía utilizando. Llevaba una época en la que había conseguido alejarme de él, de toda aquella relación enrarecida que teníamos, justo desde que empecé a vivir con Ana.

			Sabía que no me iba a dejar marchar hasta que le dijera que le iba a acompañar, pero eso no iba a pasar, al menos no aquel día.

			—¿Por qué no hacemos una cosa? —pregunté mientras me inventaba algo para deshacerme de él—. Yo tengo que ir un momento a por una cosa a casa —comencé a decir haciéndole unas carantoñas—, ¿por qué no te vas adelantando tú y nos vemos en un rato en tu piso? —inquirí acariciando su oreja, sabía que aquello le volvía loco.

			Los ojos de Adrián se iluminaron enseguida. Le había engañado, me dejaría marcharme pensando que yo iría más tarde. Cosa que no iba a pasar. Él asintió frenéticamente y con tanta efusividad que hasta perdió el equilibrio y por poco se cae al suelo. Se dio la vuelta con una enorme sonrisa en los labios y lo vi alejarse torpemente. Era una suerte que estuviera borracho. Si hubiera estado sobrio no sé qué habría hecho para zafarme de él. Lo observé alejarse sintiendo un nudo en el estómago. Yo también lo echaba de menos, pero Adrián pertenecía a un pasado del que había tratado de escapar y al que no tenía pensado volver. Lo habíamos pasado muy bien juntos, pero… Los ambientes en los que se movía, los vampiros con los que se codeaba… Hubo un tiempo en que todo aquello me divertía, pero después de lo que pasó en aquel teatro y tras conocer a Ana todo había cambiado. Ella me había devuelto, por decirlo así, mi lado humano.

			Dando un suspiro, me di la vuelta y me dispuse a reanudar el camino a casa cuando unos débiles gemidos llamaron mi atención. Alguien lloraba tan bajito que solo un vampiro podía escucharlo. Fruncí el ceño y miré a mi alrededor. Los sollozos parecían provenir de una calle oscura perpendicular a la que me encontraba. Curiosa, me adentré en ella, ahora también podía oler a la persona que gimoteaba en algún lugar de la oscuridad. Olía a colonia fresca, como la que se echa a los niños.

			Algo se movió tras un coche. Agudicé el oído y sonreí, no sé muy bien por qué, al percatarme de que fuese quien fuese contenía la respiración. Me acerqué con cuidado, quien quiera que se escondiese allí estaba aterrado.

			—¿Hola? —dije en voz baja—. No voy a hacerte daño, sal. ¿Estás bien? —pregunté avanzando un poco más.

			Entonces unos hermosos y vidriosos ojos de color marrón se asomaron por un lado del coche. Era una niña que no tendría más de seis años con el pelo totalmente enmarañado y grandes lágrimas surcando su rostro.

			—No tengas miedo, pequeña —dije alargando mi brazo hacia ella.

			La niña miró un segundo mi mano y luego me miró fijamente a los ojos. Fue algo muy raro. Yo sonreí tratando de parecer amistosa sin saber muy bien qué más hacer. ¿Qué haría una niña tan pequeña sola en la calle a aquellas horas? 

			—¿Te has perdido? Puedo ayudarte a encontrar a tus papás si quieres —le ofrecí con la mejor de mis sonrisas.

			—¿Por qué no eres como el resto? —soltó entonces la mocosa dejándome un poco confusa. ¿A qué se refería?

			—¿Có…cómo?

			—Mi madre siempre me dice que no hable con extraños y menos con los que son como tú. Sois peligrosos, pero tú no pareces peligrosa —dijo saliendo un poco más de su escondrijo y quitándose las lágrimas con el reverso de una de sus manitas.

			Aquella conversación estaba resultando de lo más extraña. ¿Cómo podía saber aquella mocosa que yo era un vampiro? Porque eso era lo que estaba dando a entender, pero era imposible. Salvo por nuestros hábitos alimenticios, era bastante improbable que nadie pudiera distinguir a un humano de un vampiro.

			—No… yo… yo no soy peligrosa, solo quiero ayudarte y llevarte con tus papás —le aseguré, descolocada, sin saber qué más decir.

			Los ojos de la niña se llenaron de lágrimas de nuevo, pero asintió con la cabeza saliendo al fin de su escondrijo. Fue entonces cuando me fijé en el libro que abrazaba con fuerza, como si temiese que, de un momento a otro, alguien intentase arrebatárselo de entre las manos. Le ofrecí de nuevo mi mano y ahora sí que la aceptó. Al notar el calor de aquella pequeña manita agarrando con fuerza la mía sentí algo que creía perdido. Esa esperanza de que un día yo pudiera ser de nuevo humana y tener una hija tan fascinante como aquella.

			—Y bien, ¿sabes la dirección en la que vives? —le pregunté comenzando a caminar por la calle.

			La niña negó con la cabeza. Pues sí que estaba perdida.

			—Bueno no te preocupes voy a llevarte a un sitio donde nos ayudarán, ¿vale? Por cierto, ¿cómo te llamas? —pregunté tratando de obtener algo más de información, esa niña era una tumba.

			—Alicia —contestó mirando con recelo a la calle.

			—¡Alicia! ¿Como Alicia en el país de las maravillas? Es un nombre precioso. Yo me llamo Dalia.

			—¿Como las flores? —preguntó la niña esta vez levantando su rostro hacia mí.

			Yo asentí con la cabeza.

			—Sí, mi madre tenía una extraña fijación por las flores y… creo que mi hermana y yo lo tuvimos que sufrirla —dije riendo al finalizar la frase.

			—Dalia… me gusta.

			Estábamos muy cerca de la comisaría cuando noté que su mano se tensaba en la mía. La miré sin comprender qué le ocurría y vi cómo miraba con pavor la entrada de la oficina de policía.

			—Tranquila seguro que ellos pueden ayudarte a encontrar a tus padres, deben estar muertos de la preocupación —dije casi tirando de ella—. Pero ¿qué te ocurre? No te preocupes, no va a pasarte nada malo.

			—Dijiste que tú me ayudarías —me recriminó la niña tratando de zafarse de mi mano.

			—Y eso intento. Por eso te he traído aquí —contesté empezando a perder la paciencia con aquella mocosa.

			—¿Ocurre algo señorita? —preguntó una voz de hombre detrás de nosotras.

			Al darme la vuelta para ver de quién se trataba no me lo podía creer. De entre todos los policías que podían estar de guardia aquel día tenía que ser él. Ahí estaba, mirándome con esa expresión de autosuficiencia que tanto odiaba, el agente Álvarez. Llevaba tratando de pillarme en un desliz desde que uno de misfugaces amantes de una noche loca había ido a denunciarlme por haberlo mordido. Por fortuna, cuando llegó a la comisaría la herida estaba prácticamente cicatrizada. Tras hablar un poco con aquel hombre, y usando algo más que palabras, había logrado que quitase aquella denuncia que me había puesto. Sin embargo, aquel agente no me había dejado respirar desde entonces. Sabía que sospechaba de mí, pero lo mejor que podía hacer era dejarlo pasar y hacerme la tonta.

			—Pero si es la señorita Ruíz, ¿qué la trae por aquí? —preguntó mirando sorprendido a Alicia, que se agarraba fuertemente a mi mano mientras con la otra sujetaba aquel libro contra su pecho.

			Me gustaba su voz, ronca y sexy como todo él. ¿Qué tienen los hombres de uniforme que nos vuelven locas? Bueno, el agente Marcos Álvarez tenía unos increíbles ojos verdes que siempre me dejaban fuera de combate. Su pelo castaño siempre estaba un poco revuelto lo que, junto a su cuidada perilla, le daba un aspecto salvaje. Y qué decir de su cuerpo, se notaba que debía pasarse las horas libres en el gimnasio. Por desgracia, nunca podría hacerle todas las cosas que se me pasaban por la cabeza cada vez que lo veía, sería demasiado arriesgado.

			—Pu…pues…

			—Tía Dalia, lo siento mucho, te prometo que no volveré a hacerlo, ¿podemos irnos a casa? No me gusta este sitio —dijo Alicia dejándome más desconcertada de lo que ya estaba.

			¿Por qué aquella mocosa estaba diciendo aquella mentira? Marcos se me quedó mirando con expresión interrogante. No sé por qué, pero decidí seguirle el juego a la niña.

			—Espero que hayas aprendido la lección. Es mejor que nos vayamos ya a casa, es muy tarde, deberías estar ya metida en la cama —dije echando a andar al lado contrario de la comisaría.

			—¿Así que es tu sobrina? —preguntó Marcos cerrándonos el camino.

			—Ssss… sí, sí es mi sobrina —dije poco convincente.

			—¿No sabía que tenías una hermana? —inquirió de nuevo.

			Aquella pregunta me sorprendió un poco. Aunque estaba segura de que había estado investigándome por su cuenta.

			—¿Y por qué deberías saberlo? —pregunté haciéndome la ofendida.

			—Tita, tengo sueño —dijo, melosa, Alicia sujetando fuertemente con un brazo el libro y subiendo el otro hacia mí para que la cogiese.

			—Ven aquí, tesoro, ya vamos para casa. ¿Me permites? —pregunté, bueno, casi ordené a Marcos que se quitó de en medio no sin echarnos una extraña mirada que ya conocía demasiado bien. Aquello nos iba a costar caro estaba segura de ello.

			—Sed buenas y tened cuidado, no son horas de estar en la calle —dijo a modo de despedida.

			Yo no lo pensé un segundo y en cuanto se apartó comencé a andar en dirección a casa sin saber muy bien qué iba a hacer con aquella mocosa. No paré hasta que no estuvimos dentro de la casa por si Marcos había decidido perseguirnos. No quería más problemas por aquel día, pero sospechaba que ya me había metido en uno bastante grande.

			Alicia se había quedado dormida abrazada a mi cuello con una mano y sin soltar el libro con la otra. Suspiré, lo único que podía hacer de momento era dejar que durmiese y ya cuando despertase, por la mañana, le haría las preguntas pertinentes para saber de qué iba todo aquello.

			La tumbé sobre el sofá del salón y fui a buscar unas mantas para taparla. La cubrí e intenté quitarle el libro de las manos para que durmiese más cómoda, pero se abrazó a él con fuerza y decidí dejárselo. Parecía un angelito. Mi instinto maternal se estaba despertando. Aparté unos mechones de pelo de su preciosa carita y le di un beso en la frente.

			—Que descanses, angelito —dije antes de irme a mi cuarto y dejarla allí durmiendo plácidamente.

		


		
			

Capítulo 3

			
				
					[image: ]
				

			

			Me desperté sobresaltada al sentir que alguien se sentaba a mi lado de la cama bruscamente. Suspiré aliviada a ver que solo era Ana, aunque por la expresión de su cara se notaba a la legua que no estaba nada contenta.

			—¿Qué pasa? —le pregunté con voz pastosa.

			—Eso es lo que quiero saber yo. ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué hay una niña durmiendo en nuestro sofá?

			Alicia. Ya no me acordaba de ella. Ana iba a matarme cuando se lo contase, entre otras cosas porque la niña no había querido quedarse con la policía y no sabía qué iba a hacer con ella.

			—¡Ah! ¡Eso! Pues… la encontré anoche en la calle, estaba perdida y llorando y…

			—¿Y por qué no la llevaste a comisaría para que se hicieran cargo de ella? —preguntó Ana, muy enfadada, poniendo los brazos en jarra.

			—Iba a hacerlo, te lo juro, pero… No quería que la dejase allí y me dio pena, además, nos vio el pesado del policía ese que está siempre encima de mí.

			—Dalia, eres increíble, ahora mismo vas a coger a esa niña y la vas a llevar a la policía para que encuentren a sus padres. ¡Dios mío, deben estar muertos de la angustia! ¿Cómo se te ocurre?

			—No puedo ir con mis papás —dijo la voz triste de Alicia tras nosotras.

			Ambas nos giramos y vimos a la niña abrazada, como siempre, a su libro con los ojos llenos de lágrimas que amenazaban con desbordarse. Yo me levanté enseguida, me arrodillé a su lado y acaricié su rostro.

			—¿Por qué dices eso? ¿Te pegan o algo parecido? —pregunté temiéndome lo peor, aunque no me esperaba para nada cómo iba a terminar aquella conversación.

			La niña negó con la cabeza y las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos.

			—¿Tus papás están bien? —preguntó entonces Ana acercándose a nosotras.

			Alicia volvió a negar con la cabeza. A mí se me hizo un nudo en el estómago. ¿Qué estaba ocultando? ¿Qué les había pasado a sus padres?

			—Entonces lo mejor es que vayamos a la policía y se lo contemos. Si tus papás están en apuros, ellos podrán ayudarlos —le dije apartando su larga y enmarañada cabellera de su rostro.

			Alicia negó enérgicamente con la cabeza y se apartó unos pasos de nosotras. Estaba visiblemente nerviosa y retrocedió hasta el salón donde la televisión estaba encendida en el canal de noticias 24h. Ni Ana ni yo sabíamos qué le ocurría, por qué le aterraba tanto ir a la policía.

			—Si me lleváis allí, él me encontrará —susurró temblando.

			—¿Él? ¿Quién es él, angelito? —le pregunté acercándome de nuevo a ella.

			—El hombre malo que mató anoche a mis padres —susurró Alicia haciendo que el vello se me pusiera de punta.

			Ana se tensó detrás de mí. Aquello era peor de lo que esperaba. ¿En qué marrón estaba a punto de meterme? No sabía qué decir, pero ya había decidido que tenía que ayudar a aquella niña tal y como le había prometido el día anterior.

			—Da… Dalia… Mira —susurró Ana detrás de mí.

			Al volverme vi que señalaba la televisión del salón.

			—Esta mañana han sido encontrados los cuerpos de dos personas en el madrileño barrio de… —No me lo podía creer, aquello no podía estar pasando—. Aún no se sabe demasiado sobre las causas de la muerte, aunque, según se nos ha informado, los cuerpos estaban desangrados. Sin embargo, no había ni sangre ni muestras de pelea en el apartamento, por lo que se baraja el que la muerte se produjera en otro sitio y después los cuerpos fueran trasladados hasta allí. Ahora la policía está concentrando todos sus esfuerzos en encontrar a la hija de la pareja que parece estar en paradero desconocido. —Una enorme fotografía de Alicia apareció en pantalla.

			—Joder, joder, joder… —No era capaz de decir otra cosa.

			—Dalia, qué… —Ana no sabía qué decir, estaba tan en shock como yo.

			Miré a Alicia que observaba la pantalla de televisión tan impresionada como nosotras. ¿En qué marrón me había metido al recoger el día anterior a aquella niña? Tenía que sacarle más información para saber a qué nos enfrentábamos, pues eso de que no hubiera ni una gota de sangre dentro del cuerpo de aquellas dos personas no me daba buena espina.

			—Dios mío, Dalia, es ella, es… No puedo respirar —comenzó a decir Ana presa de un ataque de pánico o ansiedad.

			—Ana, siéntate y respira, ¿vale? —le dije acercándome a Alicia.

			Ana masculló un par de frases antes de sentarse en el sofá con su mano derecha en el pecho como si le estuviera dando un ataque al corazón.

			—Alicia, angelito, ¿esos eran tus papás? —La niña asintió con la cabeza—. Muy bien y, por un casual, tú viste lo que ocurrió. —Alicia volvió a asentir—. Viste al asesino de tus padres, ¿verdad? —De nuevo dijo sí con la cabeza—. Entonces tenemos que ir a comisaría y ellos te ayudarán. Encontrarán al asesino de tus padres y un sitio para que te quedes —le dije tratando de hacer que entrase en razón.

			Los ojos de la niña se llenaron de terror y comenzó a negar frenéticamente con la cabeza mientras se alejaba poco a poco de mí.

			—Si voy a la policía, me encontrará —susurró aterrada, a punto de echarse a llorar.

			—¿Quién te encontrará? —pregunté.

			—El hombre malo que es como tú… —contestó empezando a temblar.

			—¿Como yo? ¿A qué te refieres? —inquirí intuyendo la respuesta.

			—Dalia —me llamó Ana en un tono extraño dándome unos golpecitos en mi espalda.

			—¿Qué…? —Las palabras se atascaron en mi garganta.

			Varios objetos decorativos del salón flotaban sin control de un lado para otro rodeándonos. ¿Qué estaba ocurriendo? Intentando mantener la compostura y no dejándome llevar por el terror que comenzaba a recorrer mi cuerpo, miré a Alicia que nos observaba muy nerviosa y llena de miedo y dije:

			—El hombre que te persigue es un…

			—Vampiro —susurró.

			Un gran estruendo nos sobresaltó a Ana y a mí. Todos los objetos habían chocado entre sí, rompiéndose en mil pedazos y desperdigándose por el suelo. Ana gritó y dio un pequeño brinco.

			—Lo siento. No quería hacer eso —gimoteó la niña echándose a llorar.

			Las dos clavamos la vista en Alicia sin saber muy bien de qué iba todo aquello. ¿Qué era lo que acababa de ocurrir? ¿De quién huía aquella niña? El sonido del timbre de la puerta nos sobresaltó a todas.

			—Policía, abran la puerta —ordenó una voz al otro lado que reconocí enseguida.

			—Mierda —mascullé por mi mala suerte—. Ana, lleva la niña a mi cuarto. Yo me encargo de esto —dije dirigiéndome a la puerta tratando de idear algo para escapar de aquello.

			—Tú y yo vamos a tener mucho más que palabras si no consigues solucionar todo este embrollo —soltó Ana llevándose a la niña del salón.

			Respiré hondo delante de la puerta y abrí. Allí estaba, tan perfecto como siempre, Marcos, observándome con cara de pocos amigos.

			—Qué madrugador, ¿no? —dije cruzándome de brazos e imitando su cara. Aún no sabía qué iba a hacer para librarme de él, pero pensé que sentirme ofendida por pensar que hubiera hecho algo malo me daría algo de tiempo.

			—Digamos que apenas he dormido —soltó en tono hostil—. ¿Vas a dejarme entrar? —preguntó.

			A modo de respuesta me aparté de la puerta para dejarle pasar. Todo aquello iba a salir fatal, algo me lo estaba diciendo. Marcos entró analizando de arriba abajo el salón.

			—Bonita decoración —comentó alzando una ceja mientras observaba el desastre que, de algún modo, Alicia había provocado—. ¿Dónde está tu sobrina? —Aquel hombre no se andaba con rodeos.

			Cerré la puerta despacio tratando de pensar algo ingenioso que decirle, pero no se me ocurría nada.

			—Mi sobrina…ya no está aquí. Mi hermana vino a por ella hace un rato —contesté sin volverme—. ¿Un café? —pregunté volviéndome y ofreciendo la mejor de mis sonrisas.

			—¿Y se ha dejado aquí su chaqueta? —inquirió sentándose en el sofá mientras con una mano cogía la prenda y me la mostraba—. Y sí, me vendría muy bien ese café. Creo que tenemos mucho de qué hablar.

			Deshacerse de Marcos no iba a ser nada fácil. Sin dejar de sonreír me acerqué a él, cogí la chaqueta y me dirigí a la cocina sin decir nada más. Estaba segura de que si hablaba metería la pata.

			Cuando pasé por la puerta de mi cuarto esta se abrió, sobresaltándome.

			—¿Por qué no te has desecho ya de él? —me preguntó Ana en un susurró—. Dalia, como nos descubra…

			—¿Como descubra qué? —preguntó Marcos a mi espalda pegándonos un susto de muerte—. ¿Y qué hace tu compañera de piso escondida en un cuarto? —inquirió acercándose más a nosotras.

			—¿Escondida? Yo… yo no estoy escondida —contestó mi compañera con una aguda y extraña voz saliendo del cuarto como si algo le estuviese quemando por detrás y cerró la puerta tras de sí demasiado rápido.

			Marcos la observó. Sospechaba algo, estábamos perdidas, iba a descubrir a la niña y… No sabía muy bien qué pasaría después, pero seguro que nada bueno.

			—¿Puedo? —preguntó Marcos señalando a la puerta cerrada de mi cuarto.

			Joder. ¿En serio? ¿Qué más podría salir mal? Como abriese esa puerta y viese a Alicia estaríamos…

			—Claro, aunque espero que no te asustes, aún no he hecho la cama y está todo un poco manga por hombro —dije sintiendo un codazo de Ana en mis costillas, sabía que no era buena idea, pero ¿qué otra cosa podía hacer?

			Iba a abrir la puerta cuando Marcos se me adelantó y puso la mano en el pomo antes que yo. Nuestras pieles solo se rozaron durante un segundo, pero la descarga eléctrica que sentí me recorrió todo el cuerpo de una forma muy cálida aturdiendo mis sentidos.

			Marcos giró el pomo y abrió la puerta. Ni siquiera se había molestado en esconderse. Alicia nos observaba sonriente abrazando, como de costumbre, su libro. Era como si no fuera consciente del lío en el que estábamos metidas.

			—Si tu hermana se ha llevado hace un rato a tu sobrina, ¿quién es ella? —preguntó con sorna—. Más te vale que tengas una buena explicación porque, además, se parece misteriosamente a la niña que toda la comisaría anda buscando ahora mismo —continuó diciendo, cruzándose de brazos.

			—Yo… te lo puedo explicar, no es lo que parece ella… ella… —No sabía qué decir.

			—Yo le pedí que no me dejase con los policías —dijo Alicia acercándose a nosotros—. Vosotros no podéis ayudarme, pero ella sí.

			La máscara de Marcos se había roto al escuchar a la niña. Parecía que ahora el que no sabía qué hacer o decir era él.

			—Entonces ¿no estás aquí contra tu voluntad? —preguntó frunciendo el ceño—. En todo caso tengo que llevarte a comisaría…

			—¡No, no, no! —gritó Alicia, aterrada, escondiéndose debajo de mi cama—. Si haces eso, él me encontrará y me matará como hizo con mis padres —aseguró desde allí abajo.

			—¿Él? ¿Viste al asesino de tus padres, pequeña? —preguntó, sorprendido, abriendo mucho los ojos—. Pero entonces tienes que testificar para que podamos encontrarlo y que pague por lo que ha hecho.

			—Vosotros no podéis hacer nada contra él. Os matará a todos como hizo con mis papás. Solo Dalia puede ayudarme y no pienso irme de su casa —sentenció la niña haciendo que Marcos posase sus ojos en mí.

			Me observaba de forma extraña y estaba empezando a ponerme nerviosa. Lo cierto era que toda aquella situación estaba empezando a ser surrealista, bueno, en realidad desde que encontrase a Alicia todo se había descontrolado de una forma muy extraña.

			—Vamos a hacer una cosa. Yo dejo que te quedes con ella, pero tú me tienes que decir qué pasó anoche y si es posible una descripción del asesino —sugirió Marcos acercándose a la cama y agachándose para ver a la niña—. ¿Trato? —preguntó alargando su mano y esperando que Alicia la cogiese.

			—¿Lo prometes? ¿Podré quedarme en casa de Dalia?

			Marcos afirmó con la cabeza y la niña accedió a salir de debajo de la cama.

			—¿Podríais dejarnos solos un momento? Voy a tomarla declaración —dijo entonces dirigiéndose a Ana y a mí.

			Ambas nos miramos y asentimos a la vez que Marcos cerraba la puerta tras de sí.

			Ana paseaba de un lado para otro del salón nerviosa y soltando de vez en cuando un imperceptible «No me lo puedo creer». Yo estaba sentada en el sofá tratando de aparentar que todo estaba bien, que no pasaba nada, pero lo cierto era que no tenía ni idea de qué estaba pasando, quién era esa niña, ni de quién huía.

			Al cabo de un rato, que a mí se me antojó eterno, la puerta de mi habitación se abrió. Alicia salió corriendo, sonriente, y se lanzó a mis brazos. Marcos se acercó a nosotras con el semblante muy serio, e incluso un poco pálido y con la cabeza gacha. ¿Qué le habría dicho Alicia?

			—¿Y bien? ―preguntó Ana un tanto ansiosa.

			Marcos levantó la cabeza hasta toparse con mis ojos. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, no sé si de miedo o de deseo… Pero algo me decía que todo aquello iba a complicarse muchísimo y la forma en la que él me miraba no auguraba nada bueno.

			—De momento, Alicia se quedará aquí bajo tú custodia —comenzó a decir, mirándome directamente a los ojos, haciendo que me sintiese insignificante, aunque no sé muy bien por qué—. Si ocurriese cualquier cosa, escúchame bien, cualquiera, por insignificante que sea, llámame enseguida —continuó diciendo mientras alargaba su brazo para darme una tarjeta con su número de teléfono.

			Yo asentí un poco descolocada, sin saber a qué venía eso. Hacía solo unas semanas me investigaba sin descanso y ahora, de repente, parecía que las tornas habían cambiado. Miré a Alicia segura de que la clave de todo aquello la tenía aquella niña, a la que pensaba interrogar en cuanto Marcos se marchase de allí, porque él no parecía dispuesto a contarnos nada.

			—¿Alguien podría ser tan amable de contarme qué narices está pasando aquí? —preguntó Ana a punto de que le diese un ataque de ansiedad.

			—Será mejor que os deje solas —repuso Marcos prácticamente ignorando a mi compañera de piso que abrió los ojos desmesuradamente sin poder creerse lo que estaba pasando—. Mi teléfono estará disponible las veinticuatro horas del día. Procura que nadie la vea —dijo enigmático antes de marcharse.

			Yo me quedé mirando a la puerta por la que acababa de salir Marcos totalmente perpleja. Un refunfuño hizo que mi atención se centrase en Ana que me miraba de forma un tanto asesina.

			—¿Vas a contarme lo que está pasando o vas a dejarme con un palmo de narices como él? —inquirió Ana entre enfadada y asustada.

			—Ana, sé exactamente lo mismo que tú, cálmate un poco, ¿vale? —le pedí sintiendo que se me erizaba todo el vello del cuerpo—. Alicia, tienes que contarnos lo que le has dicho a ese policía y todo lo que podría ser útil para ayudarte —dije centrándome en la niña, que asintió en mi regazo—. Muy bien, recapitulemos. Tienes poderes y quien mató a tus padres es un vampiro, ¿no? —Alicia volvió a afirmar con la cabeza—. ¿Tienes más poderes? ¿Cómo sabes que el asesino de tus padres es un vampiro? ¿Cómo sabes que yo soy un vampiro? ¿Qué le has dicho al policía? —Sabía que le estaba haciendo demasiadas preguntas, pero en cuanto había empezado había perdido el control de mis labios.

			Alicia me miraba, desconcertada, por la batería de interrogantes que le había hecho.

			—¿Tienes más poderes? —volví a preguntar tratando de calmar mi ansiedad por saber todo lo que estaba pasando allí cuanto antes.

			—Sí, también puedo leer la mente a veces, si me esfuerzo mucho —contestó Alicia―, y en ocasiones tengo sueños en los que veo lo que va a pasar. Aunque eso solo me pasa de vez en cuando y no puedo controlarlo. Si hubiera soñado con lo de mis padres, los podría haber salvado ―comentó con tristeza apoyando su cabecita contra mi pecho.

			—¿Desde cuándo tienes poderes? —preguntó Ana que se había sentado a mi lado.

			Alicia se encogió de hombros.

			—Creo que desde siempre —contestó.

			—¿Y cómo supiste que tanto yo como el asesino de tus padres somos vampiros? —Al terminar aquella pregunta noté cómo un temor invadía mi cuerpo. ¿Le habría dicho algo de eso a Marcos?

			—Porque vuestra aura es diferente —respondió la niña sonriente.

			—¿Nuestra aura? —inquirí incrédula.

			—Sí, la gente normal suele tener un aura que va desde colores rositas a tonos rojos, dependiendo de si son buenos o malos, y la de los vampiros suele ser o de tonos morados o azulados —dijo, alegre, simulando que tocaba algo invisible a mi alrededor—. La tuya es de un color morado muy clarito por eso supe que podrías ayudarme —terminó diciendo, dándome un fuerte abrazo.

			En aquellos momentos no sabía qué decir, aquella situación me estaba sobrepasando y Ana nos miraba, muda, igual de impresionada que yo.

			—¿Qué le dijiste al policía? —pregunté sintiendo que un enorme nudo se iba formando en mi garganta. ¿Le habría contado que yo era un vampiro?

			—Pues que el hombre malo es un vampiro y que solo puedo estar a salvo contigo porque tú también lo eres. También le hice un dibujo de él, pero le dije que no lo buscara porque le haría mucho daño —contestó reflejando un intenso miedo en los ojos.

			Me quedé helada escuchando a esa niña. ¿Cómo se le había ocurrido contarle a Marcos que yo era un vampiro? No, no podía haberla creído, seguro que… Recordé la forma en la que Marcos me había mirado cuando había salido del cuarto…

			No me había dado cuenta, pero había comenzado a hiperventilar, y eso que para mí lo de respirar era más algo así como un acto reflejo producto de la costumbre de cuando era humana que otra cosa, pero no me podía creer lo que acababa de hacer aquella mocosa. Ya me imaginaba a Marcos frotándose las manos, ya tenía la explicación a que unas horas después de que me denunciasen hubiesen quitado la denuncia y, más aún, que las heridas en el cuello de esas personas hubieran desaparecido también.

			—¿Y por qué mató ese vampiro a tus padres? —preguntó Ana.

			El rostro de la niña se ensombreció ante esa pregunta y sus ojos comenzaron a anegarse de lágrimas.

			—Por mi culpa —contestó hipando.

			—¿Por tu culpa? ¿Cómo que por tu culpa? —inquirió Ana notablemente nerviosa.

			—Por…porque quería matarme a mí —respondió haciendo que nuestras miradas de preocupación se encontrasen.

			Lo vi antes de que Ana fuera a decir nada y no quería que la niña estuviera ahí cuando estallase la tormenta de histeria que se estaba formando en el interior de ella.

			—¿Por qué no vas a la cocina y coges unas deliciosas galletas de chocolate que están en el mueble que está al lado del frigorífico? —le sugerí guiñándole un ojo y dándole un beso en la frente.

			Alicia se enjugó las lágrimas, sonrió, le señalé por donde estaba la cocina y salió del salón dando saltitos.

			—¿Crees que…? —comenzó a decir Ana, pero no continuó la pregunta―. Dios mío, va a venir a por ella y nos va a matar también a nosotras, y… y…

			—Ana, Ana, tranquilízate. No voy a consentir que os hagan daño a ninguna de las dos, ¿vale? —le aseguré agarrándola por los hombros—. Lo encontraré a él antes de que él nos encuentre a nosotras y… —¿Y después qué? Yo no tenía ni idea de pelear ni de nada por el estilo—. Yo me encargaré de todo, te lo prometo —dije sin estar nada segura de mí misma. Estábamos metidas en un lío tremendo y todo por haber recogido a Alicia, pero ¿qué otra cosa podía haber hecho? Dejarla allí, sola, asustada, indefensa…

			Alicia volvió al salón canturreando una canción mientras se metía en la boca un pedacito de galleta.

			—Alicia, angelito, ven aquí —le pedí tratando de aparentar calma—. ¿Por qué crees que yo puedo protegerte? —pregunté.

			La niña no dijo nada, se encogió de hombros y se apoyó en mí. De repente dio un pequeño respingo y salió corriendo a mi cuarto para, enseguida, salir abrazada a su libro que debía haber dejado allí.

			—¿Por qué no te separas ni para dormir de eso? —preguntó Ana frunciendo el ceño.

			Instintivamente la niña se abrazó más a él.

			—Era de mi madre —dijo en un susurro—. Ella me dijo que era la clave para… para derrotar al vampiro malo.

			Ambas la miramos con los ojos muy abiertos. ¿Tan sencillo era? ¿Ese libro nos diría qué era lo que teníamos que hacer?

			—¿Y podemos leerlo? —pregunté yo alargando una mano para que me acercase aquel enorme manuscrito que casi tenía el tamaño de la niña.

			—No es tan fácil, si no, mi mamá… —La tristeza inundó su mirada al recordar a su madre.

			Sin más, la niña se acercó, puso el libro en mi regazo y lo abrió. Nada, allí dentro no había nada, ni una palabra, ni un dibujo, ni siquiera un mal garabato.

			—Pero ¿qué significa esto? —inquirió Ana acercándose más a las páginas—. Está vacío.

			Alicia negó con la cabeza.

			—No, solo está bajo un conjuro. Mi mamá no supo descifrar cuál, pero ahí, según ella, están todos los conocimientos sobre los vampiros —aseguró moviendo la cabeza de arriba abajo.

			—No me digas que aparte de vampiros en este mundo también hay brujas —soltó Ana un tanto escéptica.

			—Según mi mamá el primer vampiro apareció debido a un maleficio de una bruja. Un hombre le rompió el corazón y ella lo condenó a vagar de por vida solo y solo cuando aprendiese a convivir con los demás sería perdonado —explicó la niña.

			Yo la miraba como si hubiese encontrado un tesoro. ¿Sería aquel uno de los manuscritos de los que me había hablado, hace siglos, aquella mujer reconvertida en humana? ¿Significaba aquello que de verdad había alguna forma de volverse de nuevo humana? Una especie de luz se abrió en mi pecho. No sabría describirlo de otra forma. La esperanza había vuelto a mi vida en forma de niña pequeña. Ayudaría a aquella pequeña a deshacerse de aquel malnacido que la perseguía y luego le pediría ayuda para volver a ser humana, pero primero…

			—¿Por qué te persigue ese hombre? —pregunté esperándome lo peor ahora que sabía lo que esa niña había puesto sobre mis piernas.

			Cuando iba a contestar mi móvil comenzó a sonar sobresaltándonos a todas. ¿Quién sería a esas horas? Fruncí el ceño al ver el nombre que aparecía en la pantalla. Adrián.
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			Hacía siglos que no iba a aquel tipo de reuniones. Detestaba a los de mi especie, me detestaba a mí misma y, desde hacía mucho tiempo, me había desvinculado por completo de ellos. El único vampiro con el que seguía manteniendo contacto era Adrián. Aunque lo cierto es que en los últimos años ya tampoco aguantaba su compañía y trataba de evitarlo lo máximo posible. Aun así, él siempre me avisaba de este tipo de eventos y después me contaba todo lo que habían hablado, pero nunca le hacía caso.

			Hoy su voz parecía muy agitada por teléfono. Algo gordo estaba pasando y yo sabía perfectamente de qué se trataba. Estaba segura de que tenía que ver con Alicia y aquel manuscrito. Me había despedido de Ana y Alicia sin darles ninguna explicación, solo que iba a una reunión. Necesitaba saber qué se estaba cociendo. Estaba en una posición privilegiada para poder hacerme con información de primera mano. Tal vez en aquella reunión conseguía reunir más piezas de aquel macabro y extraño rompecabezas.

			En cuanto puse un pie dentro de aquel antro, cientos de recuerdos, la mayoría malos, cruzaron mi mente. No quedaba otra opción. Tenía que tragarme mis sentimientos y entrar allí como si nada hubiera pasado, como si hace más de dos siglos no hubiera protagonizado una de las mayores peleas en aquel sitio y me hubiera quedado prácticamente sola. Aquel lugar parecía una sala de conciertos venida a menos. Un escenario al fondo presidía la sala, el resto estaba totalmente vacío salvo por la basura que cubría el suelo.

			Unas cuantas cabezas se volvieron al oírme entrar. Unos me sonrieron tímidamente, otros me observaron como si yo fuera una asquerosa cucaracha que había que aplastar. Pero no me importaba, hacía mucho que las “personas” que había allí no significaban nada para mí.

			Vi a Adrián cerca del escenario donde solía subirse alguno de aquellos palurdos a decir idioteces sin sentido.

			—¡Has venido! —exclamó Adrián, alegre y sorprendido, al verme.

			—Bueno, parecía algo bastante importante cuando me has llamado y…

			—¡Dalia! ¡Qué sorpresa verte por aquí! ¡No sabes cuánto te hemos echado de menos! —gritó una roca y potente voz a mi espalda.

			No tuve tiempo ni de darme la vuelta cuando unos enormes músculos rodearon mi cintura y me apretaron contra un robusto cuerpo.

			—Esteban, si sigues así vas a partirme por la mitad —dije casi en un susurro, me estaba espachurrando.

			—Lo siento, lo siento —se disculpó soltándome, pero colocando sus enormes manos sobre mis hombros—. Hacía tanto que no te veía… —comentó a punto de echarse a llorar—, pero ya sabía yo que no nos abandonarías en la adversidad —dijo volviendo a abrazarme, pero esta vez con más suavidad.

			Esteban había sido el único que me había apoyado el día que decidí no volver a pisar aquel lugar. Sin embargo, y muy a pesar de la enorme envergadura de aquel hombre, no había tenido las narices de defender sus creencias, pues yo sabía perfectamente que él era tan desgraciado como yo. De todas formas, era agradable saber que aún estaba allí y que era de los pocos a los que les alegraba que hubiese vuelto.

			Unos golpes en el micrófono que había sobre el escenario hicieron que todos prestásemos atención.

			—Hoy tenemos a alguien muy especial entre nosotros —comenzó a decir por el micrófono un vampiro delgaducho al que no conocía—, alguien sin el cual no seríamos lo que somos ahora. Demos la bienvenida a Edward Rochester.

			Al escuchar aquel nombre se me erizaron todos los pelos del cuerpo. No podía ser cierto. Si él estaba allí era porque aquello era mucho más serio de lo que pensaba. Aquel hombre era el mal personalizado, la razón por la que los vampiros tenían tan mala fama. Era despiadado, cruel, egoísta y vanidoso. Solo me había encontrado con él un par de veces en mi larga vida, aunque uno de esos encuentros duró varios años, pero hubiera deseado no habérmelo encontrado nunca, de ese modo yo no sería lo que soy hoy. Él fue quien me convirtió.

			Un hombre alto, delgado, con unos profundos ojos azules y enfundado en un impoluto traje salió al escenario despacio, con calma, observando a todos los que permanecíamos allí abajo, expectantes. No era muy guapo, pero tenía un yo qué sé y una elegancia que lo hacían irresistible para cualquier persona. Y así me pasó a mí, me dejé engañar por las apariencias y…

			—Muchas gracias a todos por haber acudido a mi llamada tan rápido. Siento no haberos podido avisar con mayor antelación, pero el asunto es demasiado urgente como para perder el tiempo. Os necesito a todos y cada uno de vosotros. Necesito que tengáis los ojos bien abiertos. Tenemos un grave problema entre manos. —Su voz era hipnótica y por un momento temí olvidarme de lo que había ido a hacer allí, conseguir información—. Supongo que ya os habréis enterado de un horrible asesinato que tuvo lugar anoche aquí, en Madrid. —Murmullos de asentimiento recorrieron la sala—. El objetivo era esta niña. —Tras él se proyectó la imagen de Alicia haciendo que un enorme nudo se formase en mi estómago—. Sin embargo, sufrimos un pequeño percance y logró escapar —dijo visiblemente disgustado—. Espero la ayuda de todos vosotros para encontrarla y matarla antes de que acabe con todos nosotros.

			Cientos de murmullos de sorpresa se escucharon ante aquella revelación. ¿Alicia iba a acabar con ellos? Pero ¿qué estúpida patraña era aquella?

			—Como ya sabéis, según la profecía, un niño concebido entre un vampiro y una humana será la culpable de la desaparición de nuestra especie. Siempre hemos sido capaces de deshacernos de estos pequeños… deslices antes de que fuesen un problema, pero de algún modo esta niña consiguió escapar de nuestros controles y esperemos que no sea demasiado tarde como para ponerle remedio. Ahora os entregaremos a todos una imagen de la niña para que podáis actuar si os encontráis con ella. No debéis tener piedad —decía mientras me daban una hoja en la que estaba fotocopiada la fotografía de Alicia—. Recordad que a pesar de que sea solo una niña puede ser la responsable de nuestra desaparición. Además, quien primero acabe con ella conseguirá una jugosa recompensa —aseguró alzando los brazos hacia los lados de forma teatral.

			De repente cientos de billetes comenzaron a caer sobre nosotros. Todos se revolucionaron. Se empujaban los unos a los otros tratando de recoger uno de aquellos valiosos papeles. Mientras, yo no era capaz de apartar la vista de los ojos en blanco y negro de Alicia. Estaba metida en un bueno lío, pero de algo estaba segura, no iba a entregarles a la niña. Había algo extraño en todo aquello y, conociendo a Edward, sabía que lo más probable era que aquello no fuera exactamente como les acababa de contar.

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Levanté la vista y lo vi observándome con una expresión indescifrable que hizo que se me congelara todo el cuerpo. ¿Sospecharía algo? Tenía que disimular… Sonreí de forma traviesa y me uní al resto, cogiendo algunos euros del suelo. Alcé la cabeza de nuevo para ver si aún me miraba, pero ya había desaparecido del escenario. Era el momento de irse, tenía que pensar en algo. ¿Debía contarle aquello a Marcos?

			Hice un gesto agitando los pocos billetes que había cogido del suelo y me despedí de Adrián. Esteban que me rogó que no tardase tanto en volver allí. Yo asentí, aunque no creía que fuera a volver a pisar aquel sitio.

			Estaba cruzando la puerta cuando alguien me agarró por el hombro. Cuando me giré por poco me da un ataque.

			—Vaya, vaya, la niña de mis ojos se ha dignado a venir hoy, ¿por qué será?

			La voz de Edward me hizo temblar como si un rayo hubiese atravesado mi cuerpo. No sabía qué decirle, estaba bloqueada, sobre todo porque era más que evidente que sospechaba algo.

			—Ya me contaron que tuviste algunas… desavenencias con tus compañeros y que hacía mucho que no venías por aquí —continuó diciendo, acariciando mi rostro con su mano.

			—Me llamaron diciendo que era muy urgente. Me pareció que debía ser algo importante, que tenía que dejar a un lado los rencores y venir a ver qué era lo que pasaba. Al fin y al cabo, todos somos como hermanos, ¿no? —contesté tratando de mantener la calma.

			Edward asintió muy serio, mirándome fijamente, como si tratase de meterse en mi mente y sacar todo lo que guardaba allí.

			—Eso espero, ya sabes cómo nos las gastamos… —contestó en un tono que no me gustó nada—. Toma, he visto que no conseguiste demasiado ahí dentro —dijo poniendo un abultado fajo de billetes en mi mano—. Me alegro de que hayas decidido volver. Espero que sea algo duradero. Nos veremos por ahí, mi niña —se despidió no sin antes lanzarme una última mirada de advertencia para que no se me ocurriera hacer ninguna tontería, seguro.

			Cuando conseguí alejarme lo suficiente de allí, tuve que apoyarme un segundo contra la pared para no caerme redonda. Respiraba agitadamente, sentía sudor frío por toda mi piel, ¿en qué narices me había metido? Y lo peor no era eso, sino que, al llevar a Alicia a casa, también había involucrado a Ana… y a Marcos.

			Traté de serenarme, poner en orden mis pensamientos y empezar a urdir algún plan para arreglar todo aquello, si es que tenía solución, porque en aquellos momentos yo no se la veía por ningún lado.
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			Llegué a casa temblando de pies a cabeza. Notaba como si cientos de estacas de hielo se hubieran clavado en mi piel. Después de dar unas cuantas vueltas antes de volver, sobre todo por si alguien me seguía, me rendí. No era capaz de dar con una solución. Solo sabía que Edward quería acabar con Alicia, que Alicia tenía ese extraño libro en el que no había nada escrito y que Marcos… Debía ponerle sobre aviso. Corría peligro. Sabía demasiado y si se lo contaba a alguien y llegaba a los oídos de algún vampiro… No quería ni pensar lo que podía pasarle. No es que Marcos fuera santo de mi devoción, pero era inocente y no quería que le pasara nada por mi culpa.

			Unas risas me sacaron de mis pensamientos. Silenciosa, me acerqué hasta la puerta del salón. Ana y Alicia veían una comedia tumbadas en el sofá. Sonreí, si Edward no les había mentido, cosa que yo no tenía del todo clara, esa pequeñina acabaría con nuestra especie. Supongo que para el resto de los vampiros aquello era una catástrofe, para mí era como un milagro venido directamente del cielo. A pesar de que no cumpliría mi sueño de volver a ser humana, podría descansar en paz, dejar de sentirme como me sentía, dejar de ser un monstruo, ser libre al fin. Iba a proteger a aquella niña tanto como pudiese. Eso lo tenía muy claro.

			Entré tratando de no hacer ruido, pero pisé algo que había en el suelo y me caí de culo haciendo un gran estruendo. Ana y Alicia se asustaron, sin embargo, en cuanto vieron que se trataba de mí empezaron a reírse.

			—Lo siento, hemos estado pintando y creo que se nos debió de caer ese rotulador y no nos dimos cuenta —se disculpó Ana sin parar de reír acercándose a mí para ayudar a levantarme—. Tienes mala cara, ¿esa reunión a la que has ido tenía algo que ver con…? —susurró señalando con la cabeza al sofá donde Alicia ya había vuelto a tumbarse y se reía viendo la película.

			—Vamos a la cocina y te lo cuento todo —le dije tirando de ella—. ¿Te apetecen unos macarrones con tomate y un huevo frito? —le pregunté a Alicia guiñándole un ojo.

			Ni siquiera me miró, pero asintió con la cabeza sin quitar la vista de la caja tonta. Una vez en la cocina lo primero que hice fue atacar a mis reservas de sangre. Necesitaba un buen trago después de todo aquello. Ana me observaba con cara de preocupación mientras ponía un cazo con agua en la vitrocerámica.

			—¿Y bien? —me preguntó Ana inquieta—. ¿De qué habéis hablado en esa reunión?

			—Quieren matar a Alicia —contesté emitiendo un sonoro suspiro.

			—¡¿Cómo?! —exclamó Ana tapándose la boca con una mano horrorizada—. Entonces ¿lo que nos dijo Alicia es verdad?

			—¡Shuuuuu! No grites. Sí, nos han dicho que con ella nuestra especie se extinguirá y un montón de gilipolleces más —susurré sentándome en la encimera de la cocina—. Pero eso no es lo peor, nos han “sugerido” que la busquemos y acabemos con ella para conseguir una suculenta recompensa —dije con ironía a la vez que tiraba sobre la mesa de la cocina el fajo de billetes que Edward me había dado.

			—¡Joder! ¿De dónde has sacado esto? —inquirió Ana cogiendo uno de los billetes como si estuviera tocando un asqueroso bicho.

			—Eso es porque he levantado sospechas al ir de nuevo a aquel sitio de mala muerte después de tantos años.

			—¿Un soborno?

			—Sí, algo así —contesté—. Ana, tienes que prometerme que vas a tener mucho cuidado. No sé si será mejor que te acompañe a todas partes o que no nos vea juntas para que no te relacionen conmigo… en todo caso nadie, me oyes, nadie puede saber que la niña está aquí. Si llegan a enterarse… —Pasé mi dedo índice por mi cuello para dar a entender las consecuencias sin tener que decirlas en voz alta.

			Lo peor es que eso solo les pasaría a ellas dos, seguramente a mí me depararía un final mucho peor que la muerte. Aunque me daba igual, para mí eran más importantes las vidas de Ana y Alicia que la mía propia.

			—Deberíamos contárselo también a ese policía, ¿no? —sugirió Ana con voz temblorosa.

			Asentí, bajándome de la encimera y echando un poco de sal y macarrones en el agua que ya estaba cociendo. Cogí una cuchara de madera y removí la pasta. Al girarme vi que Ana estaba más blanca que la pared. Debía estar aterrada. Nosotros éramos fuertes, mucho más que los humanos y también estaba el tema de la sangre…

			—Ana no te preocupes, te prometo que voy a intentar protegerte lo mejor que pueda —le aseguré acercándome a ella y abrazándola—. No dejaré que te pase nada malo.

			No mentía. Para mí Ana lo era todo, ella había sido la única que había conseguido que volviese a sentirme humana después de…

			—Deberíamos buscar una bruja o brujo o algo de eso —soltó Ana, pensativa.

			Me separé de ella, extrañada. En serio ¿aquella chica de qué estaba hecha?, yo creo que, si Alicia nos hubiera dicho que también existen las hadas, los duendes y los unicornios, ella se lo habría creído sin más y lo hubiera aceptado al momento.

			—¿De qué estás hablando? —pregunté frunciendo el ceño.

			—¿Recuerdas la historia que nos ha contado Alicia? Si es cierta, tal vez alguien con esos poderes podría ayudarnos a descifrar el libro, encontrar la forma de matar a ese vampiro antes de que encuentre a Alicia —dijo como si nada.

			Yo la observaba con la boca abierta. Lo que decía podía tener sentido, pero era muy arriesgado y, en serio, ¿brujas? Sí, vale, puede resultar un poco raro que yo, una vampiresa, pudiera ser un poco escéptica con eso de la brujería. Pero jamás en mi extensa existencia me había topado con algo semejante y, por lo tanto, me parecía que lo que nos había contado Alicia era más un cuento para no dormir que otra cosa.

			—Tengo una amiga que conoce a…

			—¡No! —exclamé sobresaltando a Ana que me miraba sin comprender por qué le había contestado así—. Ya te he involucrado demasiado en esto, no quiero que te veas aún más implicada.

			—Dalia, creo que ya es tarde para eso y, además, no me vas a privar de una sesión de espiritismo, ya sabes lo mucho que me gusta todo eso —replicó levantándose de la silla y saliendo de la cocina dejándome con la palabra en la boca.

			Maldiciendo entre dientes, tomé tres platos y repartí la pasta entre ellos. Cogí tomate frito, queso rallado y una de mis bolsas de sangre. A el plato de Ana y al de Alicia los aliñé con los dos primeros ingredientes y el mío con aquel delicioso y maldito líquido rojizo. En realidad, el tomarme la sangre así era más una forma de sentirme integrada que otra cosa ya que la pasta no me aportaba nada. Los coloqué en la mesa de la cocina y, cuando iba a buscar los vasos, Ana volvió sonriente.

			—Esta tarde tenemos una cita con Madame Blue —me dijo Ana, emocionada.

			—¿Madame Blue? ¿Tenemos? —pregunté yo sin comprender nada frunciendo el ceño.

			—Sí, Mari ha recurrido a ella algunas veces y dice que es muy buena, tal vez pueda echarnos una mano con todo esto —comentó sentándose a la mesa—. ¡Alicia, ven a comer!

			No me lo podía creer. Le acababa de decir que no quería que se involucrase más y ya se había metido hasta las pestañas. ¿Es que no era consciente del peligro en el que se encontraba solo por estar cerca de Alicia?

			—No creo que sea una buena idea —conseguí decir mientras observaba a Alicia correr a sentarse en la silla de al lado de Ana.

			—Claro que es una buena idea. A lo mejor sabe algo y…

			—No me refiero a eso Ana —le corte, observándola con el gesto muy serio—. No quiero que te pase nada, quiero que estés lo más alejada posible de esto y…

			—Y nada —me interrumpió entonces ella—. ¿No entiendes que ya estoy metida en esto? ¿Qué más da que no nos vean juntas si tu amiguito ya me conoce? Si descubren que ella está aquí, vendrán a por las dos. Por lo tanto, estoy en esto tanto como tú y lo mejor que podemos hacer es buscar una solución antes de que se enteren de que Alicia está con nosotras —razonó Ana.

			Me mordí el labio con rabia. Tenía razón. Seguramente todos sabían a aquellas alturas que yo vivía con Ana. Adrián no era de guardar secretos. Sin embargo, seguía sin gustarme nada aquella situación y que Ana se lo estuviese tomando tan bien, dentro de lo que cabía.

			—Esta tarde llamamos al policía, le contamos todo y que se quede con Alicia el tiempo que nosotras estemos fuera —continuó diciendo Ana—. No me digas que no te mueres de ganas de saber si de verdad hay algo escondido entre las páginas del libro de Alicia.

			—Parece que lo tienes todo planeado —contesté comenzando a devorar mi comida—. Pero ¿qué pasa si nos dice que no se puede quedar con ella?

			—Bueno, en ese caso, tú te quedas de niñera y yo voy a ver a Madame Blue —respondió sonriendo de oreja a oreja.

			Ana era increíble. Había sabido que no estaba muy bien de la cabeza desde que la conocí, pero aquello era de lo más surrealista. Debería estar muerta de miedo, preparando las maletas para alejarse lo máximo posible de Alicia y de mí y, en vez de eso, estaba planeando cómo librarse de un vampiro asesino. Jamás en todos mis años de vida había conocido a nadie como ella, lo juro.

			—El policía me gusta —soltó entonces la que faltaba con la boca toda pringada de tomate—. Además, tiene un aura muy bonita que emite destellos dorados cuando te ve —comentó Alicia por último haciendo extraños movimientos con los dedos de sus manitas.

			Lo que me faltaba, ahora resultaba que el aura de Marcos hacía destellitos cuando me veía. Seguro que eran de odio. Tenía ganas de pillarme con las manos en la masa y, en ese momento, ya podía atar cabos. Al fin y al cabo, Alicia le había soltado que yo era un vampiro y, aunque era posible que en un principio no la hubiese creído, eso explicaba las denuncias sobre mordiscos que me habían puesto y poco después habían sido retiradas. Sobre todo la de aquel pobre desgraciado que cuando fue aún tenía la herida de mis dientes y desapareció a las pocas horas como por arte de magia. Por no contar que de describirme perfectamente pasó a ni reconocerme cuando fui a comisaría. Lo único bueno era que poco podía hacer tanto si había creído a Alicia como si no, porque nadie le iba a creer a él si iba diciendo por ahí que yo era un vampiro.

			—Uhhh, eso es que saltan chispas entre los dos —bromeó Ana guiñándome un ojo y echándose a reír—. Al final sí que voy a tener que ir yo sola a ver a Madame Blue para que vosotros podáis intimar —siguió burlándose.

			—Anda, calla y come —dije poniéndome colorada como un tomate, haciendo que a las risas de Ana se uniesen también las de Alicia.
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			Después de comer hice de tripas corazón y llamé a Marcos. Le conté un poco por encima lo que había descubierto al ir a la reunión de vampiros, pero sin darle mucha información. Por una parte, era para que sintiera curiosidad y quisiera saber más. Por otra, porque nunca se sabía dónde podía estar uno de los míos y si había alguno trabajando como policía, cosa que no me hubiera extrañado nada y más después del discursito de Edward, podría oírnos y sospechar. Con su habitual tono huraño, me aseguró que estaría en nuestra casa en un par de horas.

			El tiempo que pasó desde que le llamase hasta que se oyó el timbre de la puerta se me antojó eterno. Estaba nerviosísima y no sabía por qué. Marcos tenía algo que me desconcertaba, no sé explicarlo de otra forma. Supongo que me encontraba en el típico dilema de querer tener lo que no se puede. Estaba claro que me atraía físicamente, y a quién no con esos músculos, esa mandíbula cuadrada super sexy y aquellos ojazos verdes. Si no fuera porque era poli, y que sabía que me la tenía jurada, ya habría intentado algo con él. Sin embargo, ahora que sabía que yo era un vampiro, lo creyese o no, para mí se había vuelto de lo más inaccesible. ¿Quién iba a querer nada con un monstruo como yo? Sinceramente, me sentía incómoda porque estaba esperando que en cualquier momento me dijese algo hiriente sobre mi condición. Sabía que a los humanos les causábamos miedo y repulsión. Bueno, salvo a Ana, que no cabía duda de que estaba loca, y a Alicia, que sabía muchas cosas sobre nosotros. Ni siquiera el amor de mi vida fue capaz de soportar la idea de que yo fuese un vampiro…

			—¿No vas a abrir la puerta? —inquirió Ana que estaba pintando junto con Alicia un extraño bosque.

			—Sí, sí… —respondí saliendo de mis pensamientos y sintiendo cómo a cada paso me ponía más y más nerviosa.

			Podía olerlo a través de la puerta, otra de mis cualidades de vampiro, un agudo sentido del olfato. Aquel aroma me embriagó, pero tenía que recomponerme para poder hacer frente a todo lo que se nos venía encima. Respiré hondo antes de abrir la puerta.

			Me observaba con una expresión sombría que me heló el corazón. Estaba más que claro que aquel hombre me detestaba con cada célula de su piel. Había venido vestido de calle, con unos vaqueros y una camisa negra que le modelaban un cuerpo de escándalo.

			—¿Vas a dejarme pasar o vas a tenerme aquí todo el día? —preguntó, molesto, cruzándose de brazos.

			Inmediatamente me aparté de la puerta y le hice una señal para que entrase. ¿Pero qué me pasaba? Tenía que espabilar, concentrarme, nuestras vidas estaban en peligro. Instintivamente me asomé fuera antes de cerrar la puerta para cerciorarme de que nadie lo había seguido.

			—¡Marcos, Marcos! —gritó Alicia lanzándose a los brazos del policía.

			—¿Qué pasa, pequeñaja? —contestó, amistoso, a modo de saludo abrazando a la niña.

			—¿Vas a ser mi niñera? —preguntó la niña haciendo que Ana y yo nos mirásemos horrorizadas, esperábamos decirle aquello con un poquito más de… ¿tacto?

			—¿Niñera? ¿Qué está pasando aquí? —inquirió Marcos cruzándose de nuevo de brazos con expresión ceñuda.

			Supongo que en ese momento ya daba igual el orden en el que le íbamos a contar las cosas. Así que, sin esperar a ver si Ana decía algo, me adelanté, le susurré a Alicia que fuese a mi cuarto a mirar las mariposas de mi techo y me preparé para contar algo de lo más surrealista, pues yo aún no me creía lo que estábamos a punto de hacer.

			—Necesitamos que te quedes con la niña porque vamos a ir a ver a… a Madame Blue —titubeé.

			—¿Me estáis tomando el pelo? —dijo a modo de respuesta.

			—Para nada —soltó Ana—. Creemos que una bruja podría ayudarnos con todo esto.

			—Una bruja —repitió incrédulo.

			Tras su respuesta empecé a dudar de que, si Alicia le había contado que yo era un vampiro, se lo hubiera creído.

			—No importa —repliqué yo bruscamente invadida de repente por una rabia que recorría todo mi cuerpo haciendo que incluso temblase—. Tú quieres atrapar al tío que ha matado a los padres de Alicia, ¿no? Pues yo te lo pondré en bandeja, pero necesitamos que te quedes con Alicia. Creemos que no es buena idea que salga a la calle bajo ningún concepto.

			Marcos me observaba muy serio, casi podía ver su cerebro tratando de encontrar una explicación a todo aquello.

			—Muy bien, pero quiero que me lo contéis todo, porque estoy seguro de no me has contado ni la mitad. Explícame bien como ha sido eso de la reunión de esos pirados y, sobre todo, qué hacías allí y cómo te enteraste de esa reunión.

			No sabía muy bien qué decirle y pensé que tal vez lo mejor era empezar por el principio.

			—Sé que Alicia te contó ayer lo que soy, aunque no sé si la creíste.

			—Hace cinco años, recibí la llamada más extraña de mi vida al volver a casa después del trabajo —dijo interrumpiéndome—. Era mi hermano. Estaba muy nervioso y apenas podía entenderle. Siempre andaba metiéndose en problemas y, al parecer, se había metido en uno muy gordo. Me hablaba de vampiros que iban a ir a por él. Me llamaba porque iba a largarse una temporada. Estaba aterrado. Pensé que se había vuelto loco, que estaba colocado e incluso llegué a pensar que era una broma de mal gusto. Entonces oí otra voz al otro lado del teléfono llamando a mi hermano. Allí con él había un hombre. Después solo pude escuchar los gritos de mi hermano suplicando por su vida y unos extraños sonidos. No hace falta decir que salí corriendo a su casa. Aún tengo pesadillas con lo que encontré allí. Todo el piso estaba patas arriba y, en el centro del salón, encontré el desmadejado cuerpo de mi hermano bañado en sangre. En una de las paredes, escrito con su propia sangre, alguien había garabateado “TRAIDOR”. Para todo el departamento aquello no fue nada más que un ajuste de cuentas del que nunca encontramos, ni encontraremos, al culpable porque no había huellas, ni ninguna prueba que pudiera servirnos en la investigación. Durante unos días no supe qué creer. Por un lado, resonaba en mi cabeza lo que mi hermano me había dicho por teléfono y, por otro, no podía olvidar lo que había visto. Hasta que…

			—¿Qué? —preguntó Ana ansiosa haciendo que Marcos y yo volviésemos la cabeza hacia ella—. Lo siento —se disculpó ruborizándose—. Continua, por favor.

			—Una semana después del asesinato de mi hermano me llegaron unos extraños documentos por correo. En ellos había dibujos que parecían más de un demente que de una persona cuerda. También había fotografías y un pequeño diario. En él mi hermano relataba todos los negocios que estaba teniendo con ellos. Él se encargaba de proveerlos de algo y ellos le pagaban muy bien. Pero pasó algo y le echaron las culpas a él. En una de aquellas fotografías estabas tú. Así que… Sí, Alicia solo me confirmó algo que ya sospechaba, y más después de algunos de los incidentes en los que te has visto implicada en los últimos años —concluyó diciendo, observándome de una forma que me hacía sentir incómoda.

			—Bueno, pues entonces todo solucionado —sentenció Ana, sonriendo, y agarrándome del brazo—. Ahora, si nos disculpas, tenemos una cita con el destino…

			—Un momento. —Marcos nos agarró a cada una de un brazo—. ¿Por qué vais a ver a una charlatana?

			—No es una charlatana, es Madame Blue y esperamos que sea descendiente de alguna bruja para ayudarnos a descifrar el libro de Alicia antes de que nadie se entere de que ella está aquí con nosotras —contestó Ana.

			—¿Y qué os hace pensar que…?

			—Pregúntale a Alicia, ella te contará la historia mejor que nosotras —cortó Ana volviendo a tirar de mí para salir de allí.

			Iba rumiando todo lo que nos acababa de contar Marcos. Ahora entendía que me echase esas miradas de odio. Yo formaba parte de esas horribles criaturas que habían arrebatado la vida a su hermano. Lo que no entendía era que, después de mis desafortunados incidentes, podría haberme hecho la vida imposible, pero no había sido así.

			—Es aquí —dijo Ana, entusiasmada, sacándome de mis pensamientos.

			—¿Aquí? —pregunté incrédula.

			Estábamos en el portal de unos pisos de la zona de Embajadores. Yo me esperaba encontrar una de esas tiendas atestadas de extraños objetos para la suerte, para el mal de ojo y boberías de esas.

			—¿Estás segura de que es aquí? —inquirí de nuevo mirando hacia los lados buscando un escaparate con cabezas reducidas o algo por el estilo.

			—Sí, estoy segura, es la dirección que me dio Mari —contestó pulsando uno de los botones del portero automático.

			Enseguida una voz de mujer contestó a través del “aparatejo” aquel.

			—¿Eres la amiga de Mari? —inquirió sin más.

			—Sí, sí —contestó Ana dejando constancia de su actual estado de nerviosismo.

			—Sube, pero más vale que la amiga que viene contigo sea de fiar —respondió dejándonos a ambas un poco descolocadas ya que aquel no era un videoportero.

			Un chirrido electrónico nos indicó que había abierto la puerta. La verdad es que, aunque al principio me había parecido muy gracioso el nerviosismo de Ana, sentía que según iba subiendo las escaleras una extraña agitación empezaba a apoderarse de mí. Sabía que era una chorrada, jamás había oído hablar de brujas más que en cuentos y nunca me había topado con ninguna. Lo más probable era que esa “Madame lo que sea” fuera la típica embaucadora que se valía de la inocencia del ser humano.

			Cuando llegamos al rellano donde estaba el negocio de Madame Blue, el olor a incienso era intensísimo y una de las puertas estaba entreabierta.

			—¿Es ahí? —pregunté a Ana.

			Esta miró el móvil, donde tenía apuntada la dirección, y asintió con la cabeza encaminándose con decisión hacia la puerta, pero antes de que pudiese coger el pomo, esta se abrió asustándonos a las dos.

			Del otro lado del umbral una hermosa mujer nos escrutaba con cautela. Era alta, delgada y vestía un extraño vestido que le hacía parecer de otro mundo. Era rojo con destellos azules y muy vaporoso. Más que ante una persona parecía que estábamos ante una visión. Iba muy maquillada y con el pelo, oscuro como la noche, firmemente recogido en una coleta alta.

			—Espero que no me traigas ningún problema —comentó, dirigiéndose a mí, a la vez que se apartaba de la puerta y nos hacía una seña para que entrásemos.

			Ana no se lo pensó dos veces y caminó hacia el interior. Yo dudé un segundo antes de seguir a mi amiga. Había algo raro en todo aquello.

			El interior de aquella casa sí que era como me esperaba. Extraños artilugios poblaban las estanterías, el olor a incienso era insoportable y parecía que de un momento a otro fuese a salir corriendo de algún rincón un gato negro.

			Ana y yo nos paramos en lo que parecía ser el salón, donde había una mesa redonda cubierta por un tapete blanco con sillas alrededor a un lado y, al otro, un pequeño sofá acompañado de una mesita de café frente a una pequeña televisión.

			—Sentaos por donde queráis —nos invitó tomando ella un asiento primero—. Mari no me dijo mucho, solo que querías verme —continuó diciendo, dirigiéndose a Ana—. Aunque no esperaba que vinieses con compañía, y menos de este tipo —comentó mientras me miraba intensamente, como si tratase de meterse dentro de mi cabeza.

			Bajé la cabeza un tanto desconcertada, me sentía muy incómoda allí. Todas aquellas indirectas indicaban que esa mujer sabía que yo no era humana, al menos no del todo.

			—En realidad… no sé por dónde empezar… —titubeó Ana, que estaba roja como un tomate.

			—¿Qué tal si empiezas por el principio? —replicó en un tono un tanto sarcástico.

			Pero ¿qué le pasaba a Ana? Jamás la había visto tan ruborizada. Estaba actuando de una forma rarísima y decidí tomar las riendas de la conversación.

			—Queríamos saber si…

			—No hablaba contigo, upir —me cortó dejándome un tanto desconcertada.

			—¿Upir? ¿Qué narices es eso? ¿Me estás insultando? —inquirí, ofendida, levantándome de la mesa.

			¿Pero qué se creía aquella tipa? ¿Por qué me había hecho callar? ¿Y qué era eso de “upir”? ¿Qué tipo de palabrota era aquella?

			—Dalia, siéntate. No te está insultando —dijo Ana, que miraba ahora a Madame Blue con los ojos muy abiertos—. Upir significa vampiro.

			—Sí, y te puedo asegurar que, a pesar de que no me hace ninguna gracia tenerte aquí, estoy muy intrigada y por eso no os he mandado al infierno en cuanto habéis llegado —replicó la mujer sin dejar de observarme como si yo fuera un peligroso animal del que hubiera que deshacerse cuanto antes.

			No sabía qué decir. ¿Al final iba a resultar que aquella mujer sí que era una bruja? Tragué trabajosamente y volví a sentarme, sin saber muy bien qué hacer a continuación.

			—¿Y bien? ¿Vas a contarme qué es lo que quieres saber antes de que tú y yo nos hagamos viejas? —inquirió con sarcasmo de nuevo dirigiéndose a Ana.

			Ana asintió con la cabeza y comenzó a contarle con pelos y señales todo lo que había ocurrido desde que yo llegase con la niña a casa. Me fijé en la expresión de la pitonisa, analicé cada uno de sus gestos. Cuando le contamos lo que Alicia nos había dicho su cara cambió, un extraño brillo surgió en sus ojos verdes, algo como… esperanza.

			Cuando Ana terminó de hablar Madame Blue, sin decirnos ni una palabra, se levantó y salió del cuarto. Ana y yo nos miramos un tanto desconcertadas. No había pasado ni un minuto cuando aquella misteriosa mujer volvió a entrar llevando consigo un enorme libro con la cubierta de cuero y raros dibujos en ella. Lo puso sobre la mesa y comenzó a buscar sin tregua en él. Ana y yo nos asomamos un poco para ver las páginas de aquel gran ejemplar, pero era complicado porque Madame Blue las pasaba muy rápido. Sin embargo, yo pude alcanzar a ver algunos dibujos un tanto tétricos. ¿Qué estaría buscando allí?

			—¡Aquí está! —exclamó la mujer asustándonos a Ana y a mí—. Hay una leyenda según la cual solo un niño nacido de un vampiro y una humana podrá derrotar al upir original y de esta forma acabar con la oscuridad.

			—¿Cómo? —preguntó Ana.

			—¿Qué significa eso? —inquirí yo a la vez.

			—El cómo seguramente se encuentra en el libro que me has mencionado y en cuanto a tu pregunta… No te preocupes, tu inmortalidad está a salvo —dijo con marcado desprecio en las últimas palabras.

			—Mi inmortalidad me importa una mierda —respondí muy cabreada, ¿qué le pasaba a aquella mujer conmigo?

			—No te creo —respondió seca.

			Aquello fue la gota que colmó el vaso. ¿Quién se creía aquella mujer que era como para prejuzgarme así?

			—Estoy segura de que tú no sabes lo que es que pase el tiempo y todo cambie menos tú. Que tu familia vaya muriendo poco a poco mientras tú sabes que te quedarás aquí para siempre añorándolos eternamente. Yo no elegí ser así, yo no elegí convertirme en esta horrible criatura que soy que tiene que vivir para siempre alimentándose de sangre y viendo como todas las personas a las que aprecio desaparecen poco a poco de mi vida.

			Madame Blue no dijo nada, pero me observaba de una forma que no me gustaba nada, aunque, al menos, ya no era con repulsión.

			—Dame tu mano —dijo en tono autoritario alargando la suya para que pusiera la mía sobre la de ella.

			Yo titubeé un segundo sin saber muy bien si obedecerla o no, pero al final lo hice y debo admitir que sentí miedo de que pudiese ver todo lo que había hecho en mi más oscuro pasado.

			Madame Blue agarró mi mano con fuerza, tal vez más de la necesaria, pero no dije nada ni hice ninguna mueca. Cerró los ojos, aspiró profundamente y… Noté un cosquilleo por todo mi cuerpo, era algo muy extraño, algo que no había sentido nunca en mi larga existencia. Era agradable, casi relajante cuando… Madame Blue abrió los ojos, pero ya no eran del brillante color verde del que eran antes, sino negros como el azabache y parecían mirar al vacío.

			—Veo que llevas buscando mucho tiempo —comenzó a decir con una voz gutural que ponía los pelos de punta— y, aunque te rendiste hace más de lo que puedes recordar, aún hay algo de esperanza en tu corazón, esperanza que esa niña ha avivado. ¿De verdad quieres volver a ser lo que eras? —Asentí con la cabeza sin saber muy bien si me estaba viendo o no—. Entonces el amor, y solo el amor de verdad, ese por el que lo sacrificarías todo, te devolverá a tu verdadero ser… Pero cuidado, en este mundo todo tiene un precio, y el que tú deberás pagar, tal vez sea demasiado alto.

			Madame Blue soltó mi mano, sus ojos volvieron a ser del mismo color verde que antes y dejé de sentir ese hormigueo dentro de mi cuerpo.

			—No eres como el resto de vampiros —comentó recobrando también su voz y, además, dirigiéndose hacia a mí ahora de una forma un poco más suave—. Voy a ayudaros, sobre todo para terminar lo que una de mis antepasadas jamás debería haber empezado. Creo que fueron peores las consecuencias que su propia venganza y ese desgraciado en vez de tomarse aquello como una maldición se lo tomó como una bendición. Acabaremos con él, pero antes tengo que mirar más archivos y consultar con… Bueno no necesitáis saber eso. Cuando tenga todo lo necesario me pondré en contacto con vosotras, pero no antes, aunque no sé si podré esperar tanto para volver a veros. —Hizo este último comentario echando una mirada más que significativa a Ana. Esta se ruborizó y bajó la cabeza esbozando una pequeña sonrisa.

			Yo observé la escena con el ceño fruncido sin entender muy bien qué estaba pasando y a qué venía aquello. ¿Le estaba tirando los trastos a Ana?

			—Ahora será mejor que os vayáis —dijo levantándose y se dirigió hasta uno de los muebles en el que había un montón de botes con hierbas de todo tipo—. Que nadie vea a la niña y, más importante, que nadie os vea con la niña —sentenció entregando a Ana un saquito en el que había mezclado varios ingredientes de aquellos botes y a mí me dio una especie de colgante con una piedra negra—. La turmalina te protegerá de malas intenciones, los upir sois muy mentirosos, te vendrá bien para saber en quien puedes confiar —me explicó observándome de una forma muy intensa que me hacía sentir incómoda.

			—¿Y lo mío? —preguntó Ana como si fuese una niña pequeña.

			—Lleva ese saquito contigo siempre que salgas a la calle. Te protegerá de las malvadas intenciones de algunos seres —le dijo sonriéndola de una forma extraña mientras agarraba la mano de Ana y la ponía sobre su pecho.

			Aquello estaba resultando de lo más perturbador y lo peor de todo era que Ana parecía estar encantada con todo aquello. Pero ¿qué narices? Tosí para interrumpir aquel momento.

			—¿Nos vamos? —pregunté un tanto molesta, quería salir de allí cuanto antes y volver a respirar aire puro. Yo creo que me estaba colocando con tanto incienso en el ambiente, me estaban entrando hasta ganas de vomitar, y encima Ana parecía atontada con la tal Madame Blue.

			Ana afirmó con la cabeza azorada mientras enfilaba hacia la puerta de la calle. Cuanto me disponía a seguirla, aquella mujer me cogió del brazo.

			—No tienes ni idea de en lo que te estás metiendo, he visto tu futuro y… —empezó a decir.

			—No me interesa mi futuro mientras que todo esto se solucione y consigamos ayudar a Alicia sin que nadie salga herido —le corté haciendo un movimiento brusco con el brazo para soltarme de las garras de Madame Blue.

			Aquella mujer volvió a mirarme con esa intensidad que hacía que un escalofrío recorriese mi cuerpo, pues no sabía qué estaba pensando, pero no parecía nada bueno.

			—Esperemos que solo uno resulte herido y muerto, pero veo un halo de muerte a tu alrededor —comentó haciendo que se me pusieran los pelos de punta—. Procura que no le pase nada a Ana, no te gustaría tener que enfrentarte con una bruja enfadada —sentenció antes de darse la vuelta y dejarme allí sola en el salón.

			Empecé a sentirme mareada. ¿Un halo de muerte? ¿Qué narices significaba eso? Solo esperaba que no fuese que todos mis amigos fuesen a morir, no podría volver a soportar algo así.
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			La vuelta a casa fue extraña. Mientras Ana no dejaba de parlotear, no sé de qué, yo le daba mil vueltas a las últimas palabras de la bruja. Sentía como si un enorme agujero se estuviese formando en mi estómago. Estaba cansada de ver morir gente a mi alrededor y, aunque sabía que debido a mi condición de inmortalidad me tocaría ver morir a muchos amigos, esperaba que al menos fuese de viejos tras haber vivido una larga y maravillosa vida, no truncada a corta edad por mi culpa.

			—¿Hay alguien ahí? —preguntó Ana, muy enfadada, plantándose frente a mí con los brazos cruzados.

			Yo estaba tan ensimismada en mis pensamientos que por poco me choco con ella. Me la quedé mirando sin saber muy bien qué ocurría.

			—Pero ¿qué te pasa? Has estado de lo más rara desde que hemos salido de casa de Madame Blue y no me estás haciendo ni caso —se quejó dándose la vuelta y recorriendo los últimos metros que la separaban del portal de nuestro edificio.

			—Lo siento. Yo… Solo pensaba en lo que nos ha dicho y… ¿Qué me estabas contando? Te aseguro que ahora seré todo oídos —le aseguré tratando de calmar su enfado.

			—Ahora ya no me apetece contarte nada. Resulta que me pasa algo increíble y tú, como de costumbre, pensando solo en ti misma —soltó entrando en el portal y comenzando a subir las escaleras sin esperarme siquiera.

			Aquellas palabras me dolieron, pero sabía que en el fondo tenía razón. Casi siempre era yo quien le contaba todas mis aventuras y desventuras mientras Ana escuchaba pacientemente. Suspiré y me apunté una nota mental para ser mejor amiga. De repente sonó un “ding” en mi cabeza. ¿Qué era eso tan increíble que le habría pasado? Sería algo del trabajo… O tendría que ver con Madame…

			Por poco vuelvo a chocarme con Ana que estaba parada en la puerta del salón. Me asomé por encima de su hombro para saber qué era lo que le había detenido. Casi se me derrite el corazón al ver la preciosa estampa de Marcos y Alicia dormidos en el sofá del salón.

			—¿No son una monada? —susurró Ana que ya no parecía enfadada—. Voy a por una manta. Me parece que la casa se nos está quedando pequeña con tantas visitas que se quedan por la noche —comentó en tono de humor mientras atravesaba el salón tratando de hacer el menor ruido posible.

			Ana tenía razón, aquella imagen era enternecedora, por un momento hasta se me olvidó el desprecio que aquel hombre me tenía y el lío en el que estábamos metidos por Alicia. De nuevo la ansiedad me atenazó, no quería que le pasara nada a ninguno de ellos, no podría perdonármelo nunca.

			Ana entró con una manta y la puso con cuidado sobre Marcos y Alicia, que ni se inmutaron.

			—Deberíamos irnos a dormir. Mañana hablaremos de todo esto —sugirió Ana dándose la vuelta y dejándome allí plantada.

			Suspiré. Aquel había sido un día duro, pero el siguiente no pintaba mejor. Con cuidado de no hacer ruido, me fui a mi cuarto cerrando la puerta tras de mí. Me tiré en la cama cansada de todo aquello.

			—¡Ay!

			Había algo bajo mi fina almohada que acababa de lastimar mi cabeza. Metí mi mano bajo ella y me encontré con el misterioso libro de Alicia. Lo saqué y lo abrí esperando que por arte de magia aquel libro se hubiese llenado de letras, pero no fue así. Me tumbé de nuevo sobre la cama abrazando el libro sobre mi pecho y observé las mariposas que adornaban mi techo. Deseé ser una de ellas por un motivo más que por el de siempre, para poder escapar de allí, lejos, muy lejos, donde nadie nos pudiera encontrar.
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			—Dalia, amor, ¿vienes ya?

			Mi corazón dio un vuelco al escuchar aquella voz de nuevo. Una voz que jamás pensaba que podría volver a oír, una voz olvidada que, sin embargo, hacía temblar todo mi cuerpo incluso después de varios siglos.

			Me encontraba en aquella preciosa casa que habíamos comprado en la toscana, con sus paredes decoradas con azulejos hasta la mitad y esos zócalos de madera que me volvían loca ocupando el resto de ella. Yo estaba frente a un espejo, ese de cuerpo entero que encontramos en un mercadillo cuando buscábamos muebles para nuestro nuevo hogar. Llevaba ese vestido blanco que tanto le gustaba y me había recogido el pelo en un moño bajo decorado con pequeñas florecitas aquí y allá. Una brisa me trajo los olores que por un tiempo amé y por otro aborrecí, llenando mi mente de recuerdos, recuerdos que pensaba que ya no estaban allí.

			—Dalia, ¿por qué tardas tanto, amor?

			La puerta se abrió y allí estaba él. Miles de sentimientos comenzaron a recorrer mi cuerpo: amor, miedo, dolor… Lo había desterrado de mi mente hacía mucho por el sufrimiento que me causaba y, aun así, en ese momento lo único que quería era volver a sentir sus brazos alrededor de mi cuerpo, cobijándome, dándome abrigo. Sentir de nuevo el calor de su cuerpo, escuchar los latidos de su corazón que tantas noches habían sido como una nana para mi alma. Su aroma llegaba hasta mí y, por alguna razón, comencé a llorar sobrepasada por mis sentimientos.

			—¿Qué te ocurre, amor mío?

			Se acercó a mí y me abrazó con fuerza. Instintivamente me agarré a él, dispuesta a no soltarme nunca. Nunca deberíamos habernos separado, nunca. Sentí sus cálidos labios besando mi frente. Era un pelele entre sus brazos, siempre lo había sido. Levanté la cabeza y ahí estaba, observándome con esos maravillosos ojos azules que iluminaban mi alma. Mis ojos bajaron hasta sus labios, aquellos labios que tantas veces habían recorrido todo mi ser, aquellos labios que siempre encendían mi cuerpo. Sin pensarlo lo besé y volví a sentir aquello que jamás pensé que pudiera volver tan siquiera a evocar. Lo había querido tanto… De hecho, los siglos habían pasado y mi corazón marchito seguía ardiendo por él.

			Un ruido nos asustó a los dos. Él giró la cabeza y cuando se volvió para mirarme lo hacía como si estuviera observando a una cucaracha. Mi corazón volvió a partirse por sitios por los que aún no lo había hecho.

			—¿Quién eres? ¡Largo de mi casa monstruo!

			Otra vez no, no podía revivir aquello de nuevo. El peor momento de mi vida, aquel en el que todo se hizo añicos, en el que decidí apartarme de todo y no dejar entrar a nadie nunca más en mi corazón.

			De repente todo se quedó oscuro. Oí unos pasos detrás mío. Me di la vuelta, alguien avanzaba hacia mí con una vela iluminando su rostro. Era Madame Blue.

			—Conseguirás que los maten a todos, monstruo —dijo en un tono que me puso los pelos de punta.

			—Asesina, vosotros matasteis a mi hermano —dijo la voz de Marcos a mi espalda.

			Me volví asustada, ¿qué demonios era todo aquello?

			—¿Y tú te haces llamar amiga? —dijo la voz de Ana que parecía avanzar junto a Marcos hacia donde me encontraba.

			—Dijiste que me salvarías —dijo una débil voz.

			Al volverme vi a Alicia bañada en sangre y con los ojos en blanco, caminaba de forma extraña hacia mí.

			Me desperté empapada en sudor abrazando aún el libro. Notaba un dolor profundo en el pecho, un dolor que creía que no volvería a sentir. Aquella había sido una de las pesadillas más horribles que había tenido en toda mi vida. Dejé el libro a un lado y me llevé una mano a donde debería estar mi corazón. Me quedé mirando a mi mural de mariposas para calmarme, pero la angustia que se hubiera instalado en mí desde que fuésemos a hablar con Madame Blue no quería dejarme. De repente empecé a llorar, un llanto silencioso que me quemaba por dentro. Volví a mirar mis mariposas, respiré hondo y conseguí ahogar mi llanto. Una vez serena, metí el libro debajo de la cama y salí directa a la cocina pensando que, si comía algo, tal vez me sentiría un poco mejor.

			La casa estaba en silencio, por lo que imaginé que dormían todos aún. Abrí la nevera y cogí una de las bolsitas de sangre que Ana siempre conseguía traerme. Ni siquiera me molesté en calentarla un poco. Hice un pequeño agujero en un lado y comencé a beber de ella tal cual.

			—Así que ¿así es como te alimentas? —preguntó Marcos tras de mí, dándome un susto tan grande que por poco hasta tiro la sangre—. Lo siento, no pretendía asustarte —se disculpó en su típico tono serio y autosuficiente—. ¿Te encuentras bien? —Mi aspecto debía ser horrible si él me preguntaba eso.

			—Sí, no te preocupes. No te he oído entrar. Estoy un poco alterada por una pesadilla horrible que he tenido y para colmo está lo de Madame Blue y…

			—Despacio, despacio que no me entero de nada —me cortó acercándose con el gesto adusto—. Empieza, pero más despacio y, a poder ser, por el final. ¿Qué pasó con la tal Madame esa?

			—Parece que va a ayudarnos, pero dice que tiene que buscar no sé qué y que ya se pondrá en contacto con nosotros —contesté tirando lo que quedaba de la bolsita de sangre a la basura—. ¿Un café? —le pregunté, un poco más calmada, acercándome a la cafetera y encendiéndola.

			—Sí, por favor —contestó a la vez que se sentaba en una de las sillas.

			Cogí una de las cápsulas, la metí en la maquinita y apreté el botón mientras que ponía una taza para que cayese en ella el oscuro y caliente líquido.

			—¡Buenos días! —exclamó Ana, alegre, entrando en la cocina.

			—Qué contenta estás hoy, ¿no? —inquirí intrigada, Ana no solía estar de muy buen humor por la mañana.

			Ana se encogió de hombros, sonriente, y se acercó a mí.

			—¿Eso es para mí? ¡Gracias! —exclamó y, sin dejarme contestar, cogió la taza de café recién hecho que le había preparado a Marcos―. Hoy llegaré tarde, nos vemos por la noche —me dijo dándome un beso en la mejilla.

			Ana le hizo una señal de despedida a Marcos y salió de la cocina.

			—Te haré otro —le dije poniendo los ojos en blanco.

			Le miré y… ¿Marcos acababa de sonreír? No podía creerlo. Aquel tipo tenía otra cara a parte de la de amargado.

			—¡Dalia, Dalia, Dalia! —exclamó la vocecilla de Alicia que entró corriendo en la cocina y se abrazó a mi pierna.

			—Buenos días, angelito —le dije cogiéndola en brazos—. ¿Lo pasasteis bien anoche? —le pregunté dándole un beso en la frente.

			Alicia asintió sonriente, me abrazó con fuerza y me susurró al oído:

			—Pero te eché de menos.

			Aquella mocosa se estaba colando a marchas forzadas en mi corazón, que por poco se derrite con aquellas palabras. Era un encanto de niña, no se merecía lo que le estaba pasado.

			—Y yo a ti, bichito —le aseguré dejándola en el suelo—. ¿Quieres un cola-cao con unas galletas de chocolate? —Alicia asintió, encantada—. Muy bien, pues siéntate al lado de Marcos y ahora te lo pongo —le dije.

			La niña obedeció sonriente. Yo terminé de hacer el desayuno de ambos y me senté a la mesa con ellos mordisqueando una pasta de chocolate.

			—¿También comes…? —comenzó a preguntar Marcos señalando el dulce que me estaba masticando.

			—¡Oh! ¿Esto? Sí, puedo comer como lo haría cualquier persona. El problema es que no me sacia… pero está muy rico —comenté sonriendo.

			Ahora me observaba de una forma diferente. Sus ojos me escrutaban de una forma que me intimidaba, pero había algo en ellos que no había antes, ¿deseo?

			El móvil de Marcos comenzó a sonar asustándonos a ambos. Él miró a la pantalla y, emitiendo un sonoro suspiro, se levantó de la mesa revolviendo el pelo de Alicia que rio, divertida, y salió de la cocina. Le observé hasta que desapareció. Entonces Alicia comenzó a contarme todo lo que había hecho con Marcos la tarde anterior. Yo trataba de hacerle caso, pero me interesaba más la conversación que estaba teniendo el policía. A pesar de que hablaba en voz baja y desde alguna habitación alejada, yo podía escucharlo. Al parecer debía haber pasado algo grave no muy lejos de allí.

			—Tengo que irme —anunció Marcos asomándose a la cocina y desapareciendo enseguida.

			No podía dejar que se marchara así. Quería saber qué había pasado. Me levanté y me puse delante de la puerta de la calle antes de que él pudiese salir.

			—¡Joder! ¿Cómo has hecho eso? —preguntó asustado por mi irrupción.

			—Lo siento. Oye, ¿qué ocurre? —inquirí, preocupada.

			Marcos me observó ceñudo, seguramente sopesando si contármelo o no.

			—Parece ser que ha habido un extraño ataque con una víctima. Esta tiene unas marcas muy parecidas a las que tenían los padres de Alicia —me dijo casi en un susurro con el gesto muy serio.

			Si mi corazón latiese, estoy segura de que se hubiera parado en ese mismo momento. ¿A quién habrían atacado? ¿Serían vampiros? Debía cerciorarme de ello.

			—Nos mantendrás informadas, ¿no? —pregunté, aunque yo ya estaba pensando en investigar por mi cuenta.

			—¿Me mantendréis informado vosotras? —preguntó a modo de respuesta.

			Asentí y me eché a un lado para dejarle salir de la casa. Él se me quedó mirando un segundo haciendo que todo mi cuerpo temblase antes de salir.

			—Por cierto, nos ha quedado pendiente que me hables de esa pesadilla que te ha alterado tanto —dijo antes de que yo cerrase la puerta y él desapareciese por las escaleras.

			¿Contarle mi pesadilla? No, nunca haría eso. Habría sido demasiado doloroso para mí, ni siquiera le había contado nada de ese pasado a Ana. ¿Por qué habría de contárselo a él?
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			La recompensa que había ofrecido Edward debía de haber vuelto loco a muchos vampiros, ávidos de dinero y de quién sabe qué más premios. Edward, al mismo tiempo que tenía fama de cruel y despiadado, también era muy conocido por su generosidad con aquellos que cumplían sus deseos.

			Alicia entró en el salón y encendió la televisión.

			—Esta noche ha tenido lugar un cruel asesinato en el centro de Madrid. La policía cree que se trata de un ajuste de cuentas, aunque hay rumores que vinculan el asesinato de hace unos días de una pareja con… —comentaba una periodista.

			—Deberías ver dibujos en vez de eso —dije cambiando el canal de la tele, pero ya era tarde.

			Los ojos de Alicia comenzaron a llenarse de lágrimas y, aunque ya no estaban las noticias, ella miraba la pantalla como si estuviese viendo lo más horrible que jamás pudiese haber imaginado. Un frío tremendo empezó a invadir la estancia y la televisión empezó a vibrar.

			—¿Eso ha sido por mi culpa? —me preguntó hipando.

			Todo aquello era terrible. Alicia no se merecía estar viviendo aquel infierno. Me senté a su lado y la abracé con fuerza. Ella enterró su cabecita en mi pecho llorando desconsoladamente. Edward pagaría muy caro todo aquello, todo aquel sufrimiento que le estaba haciendo pasar a esa pequeña criatura.

			—No, angelito. Eso no ha sido tu culpa. Y la muerte de tus padres tampoco, ¿me oyes? —dije obligándola a que me mirase—. Vamos a derrotar a ese vampiro, y no vamos a dejar que haga más daño a nadie, ¿vale?

			—¿Lo prometes? —inquirió limpiándose las lágrimas con el dorso de su manita.

			—Te lo prometo.
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			Me estaba poniendo de los nervios. Llevaba llamando a Adrián más de media hora y no me cogía el teléfono. Estaba claro que había sido alguno de ellos quien había matado a ese pobre hombre, pero quería cerciorarme. El contestador de su móvil volvió a saltar frustrándome aún más.

			—Llámame en cuanto oigas esto —dije sintiendo unas ganas enormes de ir a buscar a ese idiota y retorcerle el pescuezo.

			¿Qué narices estaban haciendo? ¿Iban a irse cargando a todo aquel que pensaran que pudiese tener algo que ver con Alicia? Qué idiota era, claro que sí, eran vampiros, solo había que dar un poco de rienda suelta a nuestra naturaleza para que nos convirtiésemos en ávidos asesinos descerebrados.

			Le había mandado un mensaje también a Ana pidiéndole, por favor, que tuviese mucho cuidado y que, si veía algo extraño antes de salir del hospital, me llamase y yo iría a buscarla. También había llamado, sin obtener respuesta, a Marcos para ver qué sabía él. Tenía ganas de salir a la calle e investigar por mi cuenta, pero no podía dejar a Alicia allí sola. Había conseguido calmarla y ahora estaba en la mesa del salón haciendo dibujos.

			Exasperada me fui a mi cuarto y saqué el libro de Alicia de debajo de la almohada. Lo abrí y ojeé sus blancas hojas. ¿Por qué aquel maldito manuscrito no quería desvelarnos sus secretos? Una absurda idea se me pasó por la cabeza. Fui corriendo al salón y le cogí un lapicero a Alicia que se me quedó mirando, extrañada. Volví a mi cuarto y comencé a rayar las páginas con la pintura, pero, por alguna extraña razón, por más que apretaba era como si fuera un lápiz de punta transparente.

			—Así no va a funcionar —dijo la dulce voz de Alicia desde la puerta—. Yo lo he hecho muchas veces cuando era más pequeña y nunca he conseguido que la pintura se quede en sus páginas. Es mágico —concluyó en un susurro.

			—Ya veo… —dije desalentada—. ¿Qué has estado dibujando? ¿Me lo enseñas? —inquirí haciéndole una señal para que se sentara a mi lado en la cama.

			Alicia miró el papel con el que había venido hasta mi habitación. Se encogió de hombros y se acercó hasta mí poniéndolo en mi regazo. Aquello me impactó. En aquella hoja Alicia había dibujado un ser horrible vestido totalmente de negro con la cabeza cubierta por una capucha de la que lo único que podía verse eran unos brillantes y terroríficos ojos rojos. A su lado, con los brazos abiertos en cruz, había una mujer de la que salía una extraña luz verde del pecho y tras ella había la figura de una niña que parecía esconderse tras de la mujer.

			—¿Qué… qué es esto, angelito? —inquirí señalando al monstruo.

			—Ese es el hombre malo que mató a mis papás, pero estás tú —dijo señalando a la mujer con los brazos abiertos—, para protegerme, ¿ves? Yo estoy detrás de ti porque tú no vas a permitir que me pase nada malo —sentenció abrazándome.

			—¿Y qué es lo que sale de mi cuerpo?

			—No lo sé, no pude verlo bien —contestó la niña frunciendo el ceño.

			—¿Como que no pudiste verlo bien? ¿A qué te refieres? —inquirí sintiendo que un escalofrío recorría todo mi cuerpo.

			—Sí, es un sueño que tuve anoche y no recuerdo bien qué era eso, además me desperté y no sé qué pasó después.

			No sé por qué tuve un mal presentimiento con todo aquello. Estaba tan concentrada en el dibujo de Alicia que el sonido del móvil me asustó. Miré la pantalla y mi corazón dio un vuelco cuando vi de quien se trataba.

			—¿Qué es lo que sabes? —pregunté sin decir ni hola.

			—Vaya, al parecer tampoco tenéis educación —dijo la voz hosca de Marcos al otro lado del teléfono.

			—Lo siento, estoy algo nerviosa, ¿vale? —respondí a modo de disculpa.

			—No te preocupes, por eso te llamo, pero prefiero contarte lo que he averiguado en persona. Ahora mismo no me fio de nada ni de nadie. Esta noche me pasaré por allí —respondió muy serio de nuevo.

			No sé por qué mi cuerpo respondía a su tono de voz de aquella manera. Era como si todas aquellas mariposas que decoraban el techo de mi cuarto revolotearan libremente por mi estómago. Volví a sentirme inquieta, pero ahora por saber que iba a volver a tener a Marcos en casa.

			—Va…vale, aquí estaré… estaremos —respondí, evidenciando mi desazón.

			—Luego nos vemos, Dal —se despidió Marcos.

			—Sí, luego nos vemos —contesté yo, torpemente.

			¿Dal? ¿Acababa de llamarme Dal? No sabía cómo sentirme en cuanto a eso, pero parecía que mis partes más íntimas sí. Cerré los ojos y traté de serenarme. Él era policía, me odiaba, los míos habían asesinado a su hermano y yo… yo no era de los buenos a sus ojos. Jamás pasaría nada entre los dos, jamás, y cuanto antes me metiese eso en la cabeza mejor sería para mi salud mental.

			Mi móvil volvió a sonar. Era Adrián. ¿Se habían puesto de acuerdo para llamarme a la vez? Respiré hondo y descolgué el teléfono.

			—¿Cómo está mi pelirroja favorita? Creo que querías hablar conmigo, ¿no? ¿Es que ya echas de menos este cuerpo serrano? —fanfarroneó Adrián como de costumbre.

			—No seas idiota, he visto la televisión y quería saber si habéis encontrado ya a la niña, solo eso —respondí tratando de ser lo más convincente posible.

			—Por desgracia, o por fortuna, según se mire, no. Han matado a un desgraciado que finalmente no sabía nada de nada así que… Aún podemos hacernos con la gran recompensa. Deberíamos asociarnos, pelirroja. Ya sabes, cuatro ojos y cuatro oídos valen más que dos. ¿Qué dices?

			No puedo expresar la repulsión que sentí al escuchar las palabras de Adrián. ¿En serio me estaba proponiendo aliarnos para asesinar a una pobre niña? No me lo podía creer, aunque en el fondo hubo un tiempo en el que yo era muy parecida a él.

			—No, gracias, creo que seguiré con mi vida… ¿Cómo me dijiste hace un par de meses? ¿Insulsa? —contesté asqueada.

			—¿Aún sigues enfadada por eso? Mira que eres rencorosa, pero si sabes que yo te adoro y la verdad es me alegré mucho al verte el otro día en la reunión. Pensaba que te habíamos perdido para siempre, que te había perdido para siempre, pero el verte allí me dio esperanzas. Aún no es tarde para recuperar lo que teníamos, pelirroja. Lo pasábamos muy bien, ¿te acuerdas?

			«Claro que me habéis perdido para siempre, sobre todo tú, y sí es tarde muy tarde para nosotros», pensé cerrando los ojos y meditando mucho qué decir a continuación.

			—Nuestra vida será larga y, no sé… Supongo que hay cosas que echo de menos de… Bueno, ya me entiendes. Sin embargo, el perseguir a una niña para asesinarla a sangre fría no entra en mis planes aún —contesté sintiendo un escalofrío solo de pensar que le pudiera pasar algo a Alicia.

			—¿Eres consciente de que esa niña acabará con todos nosotros? Esto es algo que nos atañe a todos, pequeña.

			Hice una mueca de asco al escucharle llamarme “pequeña”. Hacía un tiempo me encantaba que me llamase así, pero ahora…

			—De lo que soy consciente es de lo mucho que conozco a Edward y sé que no nos está diciendo la verdad, o al menos no toda —respondí cansada ya de hablar con Adrián, más ahora que había confirmado mis sospechas y sabía lo que quería.

			—No me lo recuerdes —dijo en tono serio, siempre había tenido celos de Edward, aunque llegó un punto en el que no tenía muy claro de si eran de él o de mí, por haber tenido una aventura con aquel monstruo. Algo que nunca debía haber pasado—. ¿Por qué no nos vemos esta tarde? —soltó de repente dejándome un poco sorprendida—. El otro día me la jugaste bien, estuve toda la noche esperándote, muñeca, no sabes lo que te perdiste —dijo en un tono que me dio hasta repelús.

			—No… no puedo, hoy trabajo y saldré tarde y muy cansada —respondí casi de inmediato—, de hecho, debería darme una ducha antes de irme así que…

			—¿En serio? No entiendo por qué trabajas cuando podemos conseguir dinero de otras formas, ¿por qué no les llamas y les dices que estás enferma o algo de eso que les pasa a los humanos? —inquirió Adrián con voz melosa.

			—Hablas como si olvidases que una vez tú también fuiste humano —le reproché empezando a sentirme furiosa a la vez que asqueada.

			—No me digas que sigues con esas gilipolleces. Somos mejores, Dalia, mucho más poderosos. Coño, si estamos en la puta cúspide de este maldito planeta, somos los putos amos —sentenció.

			Odiaba cuando se ponía así, él jamás me había entendido. Para él, que yo buscase la forma de volver a ser humana, era una gilipollez. «¿De verdad quieres volver a la mierda esa de estar enfermo, sufrir, morir? En serio, Dalia, deberías ir a un psiquiatra, pero a uno de los buenos porque lo tuyo no es normal», acababa diciéndome casi siempre que terminábamos hablando de ello. Esa fue una de las razones por las que me alejé de todo, pero no la única.

			—Adrián, no empieces, ¿vale? Tengo que colgar —dije y, antes de que Adrián pudiese decir algo más, colgué el teléfono.

			No sé por qué, pero me temblaba todo el cuerpo. Aquella conversación había abierto viejas heridas, heridas que creía totalmente curadas y cerradas, aunque al parecer no era así. Tal vez estaba tan rota por dentro que ya las piezas jamás volverían a unirse.

			—Dalia, tengo hambre —se quejó Alicia a mi espalda.

			Miré el reloj, eran casi las tres de la tarde, se me había ido el santo al cielo con todo aquello y no le había hecho la comida a Alicia.

			—¿Te apetece un arroz a la cubana con unos huevos fritos y unas salchichas, bichito? —le pregunté cogiéndola en brazos.

			—¡Sí! —gritó entusiasmada, dándome un abrazo.

			Aquella niña me estaba dando algo que no creí poder sentir jamás. Uno de mis mayores deseos durante un tiempo fue ser madre, pero debido a mi condición era algo imposible. En ese momento, sintiendo a la niña abrazarse a mí con cariño, sentí que al menos ese deseo iba a poder realizarlo a pesar de que Alicia no fuera mi hija.
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			Alicia y yo nos sentamos a ver la tele después de comer, pero al rato de estar en el sofá ella se quedó dormida sobre mí. Yo estaba encantada y le acariciaba el pelo mientras continuaba viendo “Shrek”, la película que Alicia había elegido. Entendía perfectamente a aquel ogro, de hecho, en alguna ocasión me había sentido como él. Sin embargo, aquello era una película y, al finalizar, él tuvo su final feliz, cosa que yo nunca tendría, o al menos ya no tenía esperanza de ello. Hubo un tiempo en que sí que creí que todo podría acabar bien, en el que incluso pensaba que me lo merecía. Ahora… ahora no me veía mejor que Adrián, a pesar de que me había alejado de todo aquello. Era lo que era y no podía cambiarlo. Lo cierto era que había llegado a un punto en el que no entendía a mis iguales. ¿Qué sentido tenía vivir eternamente si el precio era ir viendo cómo todas aquellas personas que te importaban, que formaban parte de tu vida, que incluso en algún momento fueron parte fundamental de ella, desaparecían? Incluso cuando él murió, después de que me hubiese insultado y dañado de todas las formas posibles, sentí que mi corazón se rompía un poco más. De hecho, hasta que no conocí a Ana no volví a ser una persona normal, o al menos todo lo normal que se podía ser teniendo en cuenta que yo era un vampiro. Pensé en las mariposas de mi techo. Las envidiaba tanto. Sí, tal vez su vida era corta, pero estaba segura de que debía de ser muy intensa y no tan vacía como la mía. Aunque ya no me sentía tan vacía, primero fue Ana, luego ese angelito que descansaba plácidamente sobre mí y, por qué no, también Marcos. Todos ellos me hacían sentir más llena y que mi vida tenía algún sentido.

			El timbre de la puerta nos sobresaltó a las dos. Desconfiada, le dije a Alicia que se escondiera en mi cuarto. Sabía que tenía que venir Marcos, pero, como suele decirse, mujer precavida vale por dos. Me acerqué a la entrada y su aroma me golpeó haciendo que miles de mariposas se alteraran de nuevo en mi interior. Eché un vistazo por la mirilla para cerciorarme, aunque estaba total y absolutamente segura de que se trataba de Marcos. Allí estaba. Se había cambiado la ropa del trabajo y con aquellos pantalones vaqueros y aquella camisa negra, que le quedaba un poco ajustada y le marcaban un poco los músculos del torso, estaba irresistible. Como de costumbre, su expresión era seria y su mirada profunda, lo cual cada vez me parecía más sexy. Abrí la puerta y me hice a un lado para dejarle pasar. Cerré en cuanto estuvo dentro.

			—¿Y bien? —inquirí, ansiosa por saber todo lo que había averiguado el policía.

			—Veo que tus modales siguen sin mejorar —comentó dejando entrever por tan solo un segundo una sonrisa, aunque enseguida su rostro volvió a tornarse sombrío—. Han asesinado y torturado de una forma brutal a uno de los vecinos de Alicia. Estamos preocupados por la integridad del resto, puesto que escucharon gritos en los que amenazaban con matar a todos los residentes del edificio hasta dar con… —No hacía falta que lo dijera, ambos sabíamos a quién buscaban—. Por cierto ¿dónde está? —preguntó mirando alrededor.

			—Le dije que se escondiera en mi cuarto —contesté dirigiéndome hacia allí—. Alicia, es Marcos, puedes salir.

			La niña salió sonriente de debajo de mi cama y corrió hasta el policía, que me había seguido hasta allí, para darle un fuerte abrazo.

			—¿Ya has cogido al hombre malo? —preguntó la niña separándose de Marcos.

			—Aún no, pero te aseguro que lo encontraremos pronto —contestó dándole un beso en la frente—. ¿Por qué no vas al salón a ver los dibujos? —le sugirió.

			La niña asintió con la cabeza y se marchó al salón dejándonos a Marcos y a mí solos en mi habitación.

			—Por otra parte, tenemos un problema —me confesó cuando escuchó que Alicia ya había puesto el televisor—. Creo que hay filtraciones, tenemos un topo en la comisaría —continuó diciendo mientras cerraba un poco la puerta.

			—Eso no me sorprende para nada, ya contaba con ello —contesté apesadumbrada.

			—¿Contabas con que hubiese vampiros en el cuerpo de policía? —inquirió levantando graciosamente una ceja.

			—Bueno, yo soy camarera, ¿qué esperabas? Vivir para siempre es aburrido y… Ser policía es una buena forma de conseguir sangre sin mancharse las manos, como ser enfermera…

			—¿Y qué tiene de bueno ser camarera? ¿Los Bloody Mary? —inquirió con una media sonrisa que se me antojó perversa.

			¿Acababa de hacerme una broma? Imposible, si yo le caía mal, era parte de esos seres que le habían quitado la vida a su hermano. Decidí seguirle el juego.

			—¡Ey! No te metas con los Bloody Mary. Fueron uno de los grandes descubrimientos de la humanidad —respondí haciéndome la ofendida—. Además, te aseguro que yo hago los mejores Bloody Mary del mundo.

			—Ya, eso jamás lo pondría en duda —comentó en un tono extraño.

			Por alguna razón me estaba poniendo muy nerviosa. Sentirle tan cerca, dentro de mi habitación, bromeando conmigo… Marcos dio un paso hacia mí e instintivamente me eché para atrás golpeando mi minicadena y haciendo que esta se encendiese. Los acordes de Never too late de Three Days Grace comenzaron a sonar a todo volumen mientras los ojos de Marcos se engarzaban en los míos. ¿Qué estaba pasando? La música sonaba: It’s not too late, It’s never too late. Comenzó a sonar aquel tormentoso estribillo que con el que me sentía tan identificada. Miré sus labios, carnosos y apetecibles y deseé que recorriese con ellos todo mi cuerpo. De su boca, mis ojos pasaron a su musculoso torso que se enmarcaba a través de su ajustada camisa, y sus manos, esas manos fuertes y varoniles. Imaginé que me acariciaba con ellas y…

			—¿Te encuentras bien?

			La pregunta de Marcos me sacó de mis pensamientos. Me sonrojé, ¿cómo se me había ocurrido que querría algo conmigo? Simplemente estaba siendo amable eso era todo.

			—Three Days Grace es uno de mis grupos favoritos, pero creo que deberías apagar la música antes de que tus vecinos se quejen del ruido —comentó Marcos volviendo a medio sonreír un poco otra vez.

			—Sí, sí, lo siento —balbuceé apagando la minicadena.

			—¿Ese es el libro? —preguntó avanzando de nuevo hacia mí y señalando la almohada de mi cama de la que yo estaba cerca y bajo la cual estaba escondido el extraño libro de Alicia, por eso se había acercado a mí. ¡Sería imbécil!

			Asentí con la cabeza sintiéndome aún más estúpida.

			—¿Puedo? —inquirió haciendo el ademán de cogerlo.

			—Sí, claro, aunque no esperes encontrar mucho, está vacío, no hay nada escrito en él, ya lo hemos mirado —contesté.

			—¿Sí? ¿Entonces esto qué es? —preguntó acercándome el libro abierto en las primeras páginas.

			No me lo podía creer. Lo había mirado hacía solo un rato y allí no había absolutamente nada escrito, ¿o sí y se me había pasado? Le quité el manuscrito de las manos y traté de leer lo que allí había escrito en vano. ¿Qué idioma era aquel? Todo aquello parecía una absurda y retorcida broma. Primero no había nada escrito allí y ahora que sí lo había daba igual porque no se entendía nada.

			—¿Qué idioma será este? —pregunté sin esperar que nadie me contestase.

			—No sé, pero si dices que antes ahí no había nada, alguna cosa debe de haber pasado para que empiecen a surgir los textos. Algo es algo. Tal vez la vidente a la que fuisteis a ver sabe leerlo, pero creo que lo importante en este momento es saber por qué ahora sí nos permite leer parte de su contenido. ¿Qué has hecho después de abrir el libro cuando aún estaba vacío?

			—Pues…

			Cerré los ojos concentrándome en todo lo que había pasado, buscando algo significativo que hubiera podido provocar aquel cambio. Frustrada, abrí los ojos y me encontré de nuevo con los de Marcos que me observaban interrogantes.

			—Pues… no sé, he hablado contigo, he hablado con Adrián, en un ataque de desesperación he rayado el libro con un lápiz a ver si había algo marcado, he estado viendo la tele con Alicia…

			—Espera, espera, más despacio. ¿En qué orden ha sucedido eso? ¿Cómo se te ha ocurrido pintar en el libro? ¿Y quién es ese Adrián? —preguntó pronunciando de forma extraña el nombre de Adrián.

			—Primero… primero rayé el libro, luego hablé contigo y luego con Adrián y, después, Alicia y yo nos pusimos a ver la tele cuando terminamos de comer —respondí sin saber muy bien qué interés podría tener aquella información y por qué tenía que ser algo que hubiera hecho yo.

			—Pues algo de eso debe haber desencadenado que este libro empiece a revelarnos sus secretos, ¿no has hecho nada más? —inquirió de nuevo.

			—No, y no entiendo por qué tiene que ser algo que haya hecho yo —contesté de mala manera empezando a enfadarme.

			—Bueno, sería lo suyo, ¿no? Es un libro sobre vampiros, seguro que tú eres la clave para que podamos leerlo, o al menos ver lo que hay escrito, aunque no lo entendamos.

			—Eso es una gilipollez —solté sintiéndome, además de cabreada, presionada. O sea que, ¿dependía todo de mí? Pues estábamos muy jodidos porque no tenía ni idea de qué había desencadenado aquello.

			—Yo creo que Marcos tiene razón. —Ana nos asustó a los dos, ninguno la habíamos oído llegar.

			Sin decir ni una palabra más me quitó el libro de entre las manos. Sus ojos brillaron de la emoción. Yo no sé qué le pasaba a aquella chiquilla. Jamás la había considerado como una de esas a las que les gusta el peligro, pero parecía que le encantaba, aunque claro que no le importase vivir con una vampiresa me tendría que haber dado alguna pista.

			—¿Qué haces aquí? Te dije que me llamases para ir a buscarte —le regañé—. No creo que sea seguro que andes por ahí sola tal y como están las cosas.

			—Tranquila, mamá, tranquila —contestó Ana un tanto burlona—. No me ha pasado nada y durante el resto de la semana no tengo que ir al trabajo. Me he pedido unos días y, teniendo en cuenta la cantidad de horas extras que he hecho, no han sido capaces de decirme que no —nos comentó sonriente—. Por cierto, Madame Blue quiere vernos mañana —continuó diciendo con un extraño brillito en los ojos.

			—¿Ha averiguado algo? —pregunté intrigada.

			—Eso parece, si no… no sé para qué quiere que vayamos —respondió ella—. Cambiando de tema, ¿qué haces tú aquí? ¿Ha pasado algo? —inquirió frunciendo el ceño, preocupada.

			—¿Es que tú no oyes las noticias? —la reprendí yo.

			Ana hizo un mohín con los hombros.

			—Han atacado a un vecino del piso en el que vivía Alicia con sus padres —respondió Marcos.

			—¿Cómo? —exclamó Ana, incrédula.

			—Lo que oyes. —Marcos miró su reloj—. Yo tengo que irme, pero Dal lo sabe todo. Ella te pondrá al día —continuó diciendo mientras se alejaba de nosotras en dirección a la salida.

			Ana me regaló una mirada un tanto desconcertada mientras repetía la forma en la que Marcos me había llamado sin emitir sonido alguno. Yo puse los ojos en blanco y seguí a Marcos, estaba claro que, cuando se fuese, Ana me haría un interrogatorio.

			Cuando llegué al salón lo vi despidiéndose de la niña y mi corazón se derritió. Sí, vale, me odiaba, pero aquel hombre era un trozo de pan y algún día sería un padre maravilloso… Si no lo era ya.

			—Mañana volveré a pasarme. Tened mucho cuidado —se despidió antes de salir del piso—. Y, por cierto, en algún momento tendrás que explicarme a qué vienen todas esas mariposas que hay sobre tu cama —me dijo casi en un susurro.

			—No creo, si alguna vez hago eso, tendría que matarte —contesté, no sé muy bien por qué, cerrando la puerta. Mis mariposas eran un secreto que solo Ana conocía.

		


		
			

Capítulo 10

			
				
					[image: ]
				

			

			Aunque pensaba que Ana me acribillaría a preguntas, no fue así. Al parecer estaba mucho más interesada en saber qué era lo que podía haber ocurrido para que el libro de Alicia hubiera empezado a revelar su contenido. Había llamado a la tal Madame Blue y llevaba más de media hora encerrada en su cuarto hablando con ella. Por alguna razón, tuve la impresión de que no solo estaban hablando de lo que había sucedido ese día. El caso es que, casi una hora más tarde, cuando Alicia estaba terminando de devorar el perrito caliente con patatas fritas que le había preparado como cena, Ana entró en la cocina con una enorme sonrisa en el rostro.

			—¿Y bien? —pregunté, un poco nerviosa.

			—Creo que estamos en racha —dijo robándole una patata a Alicia—. Por lo que me ha dicho, creo que ha encontrado algo, aunque no ha querido decírmelo por teléfono, por si… ya sabes. —Ana parecía un poco incómoda hablando delante de Alicia, aunque esta parecía más interesada en su cena que en lo que estaba diciendo ella—. Me ha pedido que vayamos mañana a su casa con el libro…

			—¡No! —gritó Alicia saliendo de la cocina corriendo.

			Ana y yo nos miramos confundidas por la reacción de la pequeña, y enseguida salimos en pos de ella. Esta se había atrincherado debajo de mi cama junto al manuscrito.

			―Angelito, ¿por qué te escondes de nosotras? Sabes que no haríamos nada que te perjudicase —dije sentándome en el suelo con la espalda pegada a la cama.

			—El libro no puede salir de aquí. Lo perderéis y entonces el hombre malo…

			—Alicia, necesitamos que Madame Blue lo vea para que pueda ayudarnos a descifrarlo y a que se muestre por completo —trató de explicar Ana asomándose por debajo del somier.

			—¡No, no, no! —gritó.

			La cama empezó a temblar, los cajones de mi cómoda empezaron a abrirse y a cerrarse, al igual que las puertas de mi armario. Ana miraba con horror lo que estaba ocurriendo sin ser capaz de mover ni un dedo, paralizada tal vez de miedo.

			―Ana, ¿por qué no sales un momento? Voy a intentar tranquilizarla, ¿vale? —No hizo falta mucho más, Ana asintió nerviosamente con la cabeza y salió del cuarto cerrando tras ella.

			—Bichito, ¿por qué no sales aquí conmigo? Te prometo que no voy a sacar el libro de esta casa —le dije, tratando de calmarla, no sabía cuánto tiempo aguantarían mis muebles aquello.

			—¿Lo prometes? —preguntó un poco más tranquila, pero aún bajo mi cama.

			—Sí, que se me caiga todo el pelo y me quede calva de por vida si miento —le aseguré.

			Todo dejó de moverse y Alicia salió poco a poco de su escondite agarrando fuertemente su preciado libro.

			—Ven, siéntate aquí conmigo —le dije indicándole que se acomodara en mi regazo.

			La niña no puso objeciones e hizo lo que le pedía. Yo le acaricié el pelo y comencé a hacerle una trenza.

			—Tenemos que descifrar ese libro para poder salvarte y Madame Blue podría ayudarnos con ello, por eso es muy importante que ella lo vea —le expliqué sin dejar de mesar sus cabellos.

			—¿Y por qué no viene esa señora aquí? —preguntó la niña agarrando con más fuerza, si cabe, aquel manuscrito.

			Tenía razón, aquello podría ser una buena idea.

			—¿Sabes qué? Creo que eso es exactamente lo que vamos a hacer —sentencié dándole un beso en la frente.

			No sé a quién le emocionó más la idea, si a Alicia o a Ana, que fue de inmediato a llamar de nuevo a la vidente para comentarle los cambios de planes. Yo me sentía agotada y decidí irme a la cama, puesto que Ana volvió a encerrarse en su cuarto para hablar con aquella mujer y a Alicia también se le cerraban los ojos. Le preparé el sofá cama, la arropé, le deseé dulces sueños y me fui a dormir.
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			Caminaba por la calle sin rumbo fijo, era de noche y, extrañamente, había muy poca gente por la calle cuando lo normal era que a esas horas no se pudiese ni andar por la acera. De repente la puerta de un portal se abrió, pero no salió nadie de ella. Intrigada, me asomé. No había ni un alma, lo cual era de lo más extraño. Una luz comenzó a parpadear al fondo y la puerta de uno de los dos ascensores que tenía aquel edificio se abrió. No sé por qué, pero empecé a caminar hacia allí, curiosa, aunque también un poco asustada. Era como si alguien tratase de guiarme hacia algún sitio. Me subí en el elevador y en cuanto lo hice la puerta se cerró y empezó a moverse. Comenzó a sonar música y me sorprendió que fuese la canción Home de Daughtry, una de mis favoritas, una que siempre me hacía llorar. Cerré los ojos para empaparme de su estribillo: Well I’m going home, back to the place where I belong, and where your love has always been enough for me (Bueno, voy para casa, al lugar al que pertenezco y donde tu amor siempre ha sido suficiente para mí).

			Antes de que una lágrima se escapase de mis ojos, la puerta del ascensor volvió a abrirse. Era extraño, daba directamente a una vivienda. Titubeante, salí del elevador y entré en el piso. La decoración era bastante minimalista e incluso un poco fría. En el salón tan solo había un viejo sofá negro frente a un mueble bajo que sostenía el televisor. No había ni elementos decorativos, ni cuadros en las paredes, nada. De nuevo una luz comenzó a parpadear guiándome hacia las habitaciones. Sin pensar en que aquello podría ser una trampa, o vete tú a saber, fui hacia allí. Lo que me encontré entonces era muy diferente al salón. Me encontraba en una habitación decorada al detalle con una preciosa cama con el cabecero negro que hacía juego con las mesillas y, encima, había varias baldas, algunas rectas otras de formas cuadradas llenas de libros y dispuestas haciendo un bonito diseño. A un lado había una enorme ventana cubierta por una simple cortina a rayas blancas y rojas que destacaba sobre el negro de los otros muebles al igual que la colcha que mezclaba los tres colores. En la otra pared había varios cuadros enmarcando certificados y galones. Por último, en la pared restante, un armario empotrado, también de color negro, completaba la composición.

			—Creía que no vendrías nunca.

			No hacía falta que me diera la vuelta para saber de quién se trataba. Habría reconocido aquella voz y aquel perfume en cualquier parte. Lentamente me giré. Marcos estaba frente a mí vistiendo tan solo unos calzoncillos tipo bóxer negros. Me sonrojé y bajé la mirada.

			—Eres preciosa —dijo acercándose a mí y poniendo tras mi oreja los cabellos que tapaban un poco mi rostro.

			Sus dedos rozaron mi mejilla al hacerlo y noté como una descarga eléctrica por todo mi cuerpo. Alcé los ojos y me encontré con los suyos, tan serios, tan intensos, tan… Sin previo aviso me besó. Al principio no supe cómo reaccionar, pero el sentir sus labios sobre los míos era un dulce bálsamo en el que deseaba perderme. De repente ya no era dueña de mi cuerpo, que había tomado vida propia y agarraba y acariciaba desenfrenadamente el cuerpo desnudo de Marcos. Este comenzó a besar mi cuello provocándo que de mi garganta brotasen gemidos de placer. Sus manos recorrían todo mi cuerpo tratando de desnudarme, buscándome bajo mis ropas. Me sentía en el paraíso, por un momento olvidé hasta lo que más me atormentaba, hasta que… Marcos me mordió violentamente el cuello.

			—¡Ay! ¿Qué haces? Me has hecho…

			Me separé de él y al mirarle… El terror se apoderó de mí por completo. ¿Qué macabra broma era aquella? Tenía tanto miedo que no podía ni hablar ni moverme.

			—¿Qué ocurre, mi niña? —dijo la oscura voz de Edward, porque delante de mí ya no estaba Marcos, sino aquel vampiro indeseable—. Sabes que lo deseas. —Su tono de voz me daba una repugnancia absoluta.

			Edward se acercó a mí, me cogió de la cintura y me acercó a su cuerpo. Al fin fui capaz de reaccionar, pero él era mucho más fuerte que yo.

			—Cuanto más te revuelvas, peor será para ti —me advirtió en un tono siniestro y yo obedecí, aunque tenía ganas de arañarle la cara y escapar de allí—. Sé que tienes algo que quiero y antes o temprano me lo darás. Sabes lo que eres, sabes cómo somos, volverás a sucumbir a nuestra naturaleza y esta vez será para siempre.

			Aquellas palabras hicieron que se me formase un doloroso nudo en el estómago. No, me estaba mintiendo, jamás volvería a…

			―En realidad, nunca cambiaste, tan solo finges ser algo que no eres y eso te está matando. Deja de fingir y deja que vuelva la verdadera Dalia, sabes lo que eres y jamás podrás dejar de serlo.

			—No… ¡No, no, no! —comencé a gritar desquiciada revolviéndome entre los brazos de Edward.

			—Dalia, despierta. Dalia, es solo una pesadilla.

			Abrí los ojos sintiendo que mi corazón, ese que apenas latía, lo hacía con furia, fuera de sí. Vi a Ana que me observaba con preocupación. En un impulso incontrolable me abracé a ella y comencé a llorar como una niña pequeña.
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			Ana se quedó a dormir en mi habitación aquella noche. Gracias a ella pude conciliar el sueño un poco más y sin pesadillas. Aun así, por la mañana me sentía como si un camión me hubiera pasado por encima y la angustia interior que me había provocado aquel sueño no había querido marcharse, haciéndome sentir inquieta durante todo el día. Hasta que, sobre las dos de la tarde, me llegó un mensaje al móvil que me puso más nerviosa aún.

			—¿Quién es? Te has quedado blanca como la pared y eso es difícil porque ya de por sí eres bastante pálida —bromeó Ana que durante todo el tiempo había estado tratando de tranquilizarme.

			A modo de respuesta le pasé el móvil.

			“¿Quién era ese tío que salió anoche de tu casa? A.”

			Ana casi se atraganta con la lasaña que se estaba comiendo. ¿Nos estaba espiando Adrián? ¿Sospecharía algo?

			—¿No me digas que es el vampiro ese “amigo” tuyo? —preguntó Ana tosiendo.

			—Sí, es Adrián y… no sé por qué… Tengo que llamar a Marcos, no puede volver a casa, no hasta que sepamos si sospecha algo o si sabe algo o… —titubeé sintiendo que un miedo atroz comenzaba a invadirme—. Voy… voy a llamarlo —dije levantándome de la mesa y marchándome a mi cuarto. No quería que Alicia escuchase la conversación porque no sabía en qué acabaría todo aquello.

			Me senté en la cama, temblando, sosteniendo mi móvil entre mis manos temerosa de hacer aquella llamada. Necesitaba calmarme o Adrián me pillaría enseguida. Respiré hondo y decidí hacerle primero una llamada a Marcos para que, de momento, no se volviera a pasar por casa. Me saltó el contestador, lo cual fue un alivio para mí.

			—Marcos, soy Dal… Dalia, ha surgido un contratiempo y es mejor que de momento no vengas a casa. Buscaremos otra forma de estar informados, ¿vale? Ya… ya se me ocurrirá algo. —Colgué sintiendo que aquel mensaje era una tremenda cagada y que lo único que iba a conseguir era que Marcos se preocupase aún más.

			Cerré los ojos, respiré profundo e intenté relajarme. Necesitaba engañar a Adrián, hacerle pensar que no pasaba nada raro, tal vez quitarle hierro al asunto haciéndole pensar que Marcos era un amante pasajero o qué sé yo. Aquel pensamiento me hizo sonreír recordando el beso que por unos segundos había compartido con él en mi sueño. No estaría mal que aquello último fuese cierto. Pero entonces recordé lo que pasó a continuación. Abrí los ojos y miré a mis preciadas mariposas. Al fin me decidí a llamar por teléfono.

			—Vaya, vaya, mira tú por dónde. ¿Algún problema, pelirroja? —preguntó Adrián, socarrón, al otro lado de la línea.

			—No seas imbécil, Adrián, sabes perfectamente por qué te llamo. ¿A qué viene ese mensaje? ¿Me estás espiando? —inquirí enfadada, escondiendo mi miedo.

			—Tal vez —contestó como si nada.

			—¿Tal vez? ¿Sabes lo siniestro que suena eso? Además, no somos nada, hace mucho que no somos nada y, si me quiero tirar a medio Madrid, me lo tiro, ¿de acuerdo? ¿Algún problema? —contesté indignada.

			—Bueno, bueno, pequeña, no te pongas así. Tampoco es para tanto. —Su tono de voz había cambiado y, por él, me pareció que solo estaba fisgando.

			—¿Qué hacías espiándome anoche? —inquirí mostrándome lo más cabreada que me fue posible.

			—Solo quería verte —dijo en tono lastimero—. Después de verte allí, en nuestro rincón, pensé que… Te echo de menos, Dalia, te echo mucho de menos —gimoteó haciéndome sentir mal.

			—Adrián, sabes que lo nuestro acabó para siempre y el que volviese el otro día… Eso no significa nada. Hay aún muchas heridas abiertas que necesito cerrar. Sin embargo, sois mi familia y, no sé, me apetecía veros. Además, parecía que ocurría algo importante —dije contestando medias verdades y mentiras.

			—Me gustaría quedar contigo a tomar un café o algo, por favor, concédeme solo eso —me suplicó.

			Me estaba ablandando el corazón. Sin embargo, pensé que, tal vez, quedar con él no fuese tan mala idea. Así podría sacar mucha información que podría sernos de utilidad, tanto para protegernos como para averiguar cómo acabar con el asesino de los padres de Alicia.

			—Mañana a las once en la cafetería de siempre y no hagas que me arrepiente de esto —contesté colgando el teléfono sin más.

			Me tumbé en la cama sintiendo que había algo raro en todo aquello, teniendo un horrible presentimiento. Adrián no parecía sospechar nada, solo estaba celoso, pero… ¿No me estaría mintiendo? Era muy bueno en eso y jamás era capaz de desenmascararlo. Siempre acababa descubriendo sus mentiras cuando me estaban consumiendo por completo. Estaba segura de que mi cabeza haría las delicias de cualquier psiquiatra.

			Mi móvil vibró en mi mano sacándome de mis pensamientos.

			“Ven esta noche a mi casa entonces, ahora te mando la dirección. Marcos”

			Otra vez los nervios volvieron a mí, pero de otro tipo. Cientos de esas mariposas que a mí tanto me gustaban revoloteaban por mi estómago de nuevo. ¿Ir a su casa? ¿Sola?

			Unos golpes en la puerta me sobresaltaron. Era Ana, que entró en mi cuarto llevando un enorme vaso de algo que a mí me volvía loca. Sangre.

			—¿Y bien? —preguntó sentándose a mi lado y ofreciéndome la bebida.

			—¿A qué viene esto? ¿Intentas emborracharme para llevarme a la cama? —bromeé aceptando el líquido carmesí.

			—¡Ja, ja, ja, ja! —se rio Ana con ganas—. No seas idiota. ¿Qué te ha dicho Adrián? —inquirió de nuevo.

			—Pues… en principio parece que no sospecha nada, pero, para cerciorarme, he quedado con él mañana, a ver si consigo sacarle algo más de información —le conté sabiendo que no le iba a hacer ninguna gracia, que era la misma que me hacía a mí.

			—¿Estás loca? ¿Y si es una trampa? ¿Y si…?

			—Ana, tranquila. Conozco a Adrián desde hace muchos años y no creo que se trate de nada eso —mentí ya que ni yo estaba segura de las intenciones de Adrián, pero no quería poner más nerviosa a Ana.

			—¿Estás segura? —inquirió un poco más tranquila.

			—Sí, no creo que sospeche nada y a lo mejor nos sirve para conseguir más información —respondí tratando en cierto modo de justificar lo que iba hacer—. Por cierto… esta noche… cuando venga Madame Blue… seguramente esté en casa de Marcos…

			—¿Qué? Pero mírala y parecía tonta cuando la encontré en la calle —bromeó Ana y no sé por qué me puse colorada como un tomate.

			—No seas boba. Le he dicho que no puede venir a casa por si Adrián nos sigue expiando y me ha dicho que me acerque a la suya, solo para ponernos al tanto de todo —repliqué tratando de quitarle importancia.

			—Claro, claro…

			—Serás…

			No se me ocurrió otra cosa que tirar a Ana sobre mi cama y empezar a hacerle cosquillas para acabar con aquella discusión. Ana empezó a chillar entre risas que la dejase, mientras yo no paraba de reírme.

			—¿Dalia? —dijo la vocecilla de Alicia desde la puerta.

			—Dime, angelito —respondí dejando de atacar a Ana que aprovechó para zafarse por completo de mí.

			—¿Puedes ponerme una peli? —preguntó poniendo carita de pena.

			—Claro que sí, bichito.
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			Creo que hacía muchos siglos que no estaba tan nerviosa. Tardé más de media hora en decidir qué ponerme para finalmente darme por vencida y coger un vaquero cualquiera y una camiseta lisa de esas que tienen el cuello en pico y hacen un escote bonito. Ana había estado toda la tarde lanzándome indirectas sobre lo que podría pasar entre Marcos y yo para molestarme. Lo cierto era que deseaba que pasase algo, pero… Marcos era distinto a cualquiera de las conquistas que había logrado en todos esos años y me ponía muy nerviosa, porque tenía la impresión de que era imposible saber cómo iba a reaccionar y yo siempre había buscado hombres predecibles y manipulables.

			Me puse una chaqueta, cogí mi bolso y respiré hondo antes de salir de mi cuarto.

			—¿En serio, Dalia? ¿Con toda la ropa chula que tienes vas a llevar eso? —me preguntó una Ana a la que apenas reconocí.

			Iba maquillada y se había puesto uno de sus mejores vestidos. Yo me la quedé mirando un poco desconcertada. ¿Se había vestido así para recibir a Madame Blue?

			—¿Y tú de qué te has disfrazado? —pregunté yo a la defensiva.

			—¿No te gusta mi vestido? —preguntó desconcertada y mirándose a sí misma.

			—No, no es eso, Ana, déjalo. Me voy, espero no tardar demasiado —atajé acercándome a Alicia y dándole un beso en la frente antes de ir a la puerta.

			—Bueno, tú tarda lo que tengas que tardar —contestó Ana sacándome la lengua.

			Puse los ojos en blanco, exasperada, a la vez que volvía a sentir que las mariposas se revolvían de nuevo en mi estómago.

			—Portaos bien y, bichito, a las nueve a la cama —dije a modo de despedida saliendo por la puerta.

			—Sí… —escuchó decir a Alicia con desgana.

			Cuando salí del portal decidí dar una vuelta antes de dirigirme a la casa de Marcos. Quería asegurarme de que nadie me seguía. Aunque esperaba que la conversación con Adrián hubiera hecho efecto, no tenía yo todas conmigo en que dejase de vigilarme. Tras más de media hora callejeando, segura de que nadie me perseguía, me dirigí a la casa de Marcos.

			Al lleguar a su portal mi corazón parecía haber recobrado vida agitándose descontroladamente dentro de mi pecho. Tomé aire tratando de serenarme. Solo iba ponerle al día de los pocos datos nuevos que teníamos, no sé por qué aquello me afectaba tanto. Hacía mucho que un hombre no me hacía sentir así y, en mi extensa vida, por fortuna o por desgracia, solo había habido uno más, uno que había destrozado mi corazón por completo. El miedo me atenazó en aquel instante, aunque al pensar en el pasado de Marcos me di cuenta de que jamás pasaría nada con él, principalmente porque él debía de odiarme. Llamé al portero y esperé paciente a que me abriese la puerta.

			—¿Sí? —preguntó la voz de Marcos a través del telefonillo.

			—Marcos, soy Dalia —contesté sintiendo de nuevo las malditas mariposas que estaban poniéndome ya histérica.

			—Sube —respondió a la vez que un sonido me anunció que la puerta estaba abierta.

			Ascendí las escaleras hasta encontrarme frente a la puerta de su piso. Llamé al timbre y esperé de nuevo. Marcos abrió un poco la puerta, que mantenía cerrada con una cadena de seguridad. Me miró de arriba abajo, lo que hizo que me ruborizase y, una vez seguro de que era yo, volvió a cerrar la puerta para, a continuación, abrirla completamente y dejarme pasar.

			—Siento eso, pero es una vieja costumbre —se disculpó Marcos ayudándome a quitarme la chaqueta.

			—No te preocupes, supongo que teniendo un trabajo como el tuyo eso es algo normal —contesté con voz temblorosa.

			Marcos me observó un segundo de una forma que no supe descifrar antes de guiarme hasta su salón. Su piso no era mucho más grande que el nuestro, pero sí que estaba mucho más desangelado. Apenas tenía muebles y los pocos que había eran muy simples y de colores oscuros. En el salón tan solo tenía un sofá tipo chaise longue, frente a él había un pequeño armario bajo con varios cajones sobre el que descansaba una televisión enorme y tras él una mesita en la que había una minicadena.

			—Iba a cenar, no sé si querrás acompañarme o si no… quieres comer —dijo observándome con atención.

			—Sí, claro, por mí encantada —respondí tratando de sonreír, aunque no estoy segura de que lo consiguiera, los nervios me estaban consumiendo.

			Asintió con la cabeza y me indicó con la mano que lo siguiese. Su cocina era un poco más grande que la nuestra y tenía, como nosotras, una mesa para comer en ella. Ya había dispuesto los platos y los vasos sobre la mesita.

			—Siéntate donde quieras, por favor, ¿te gusta el vino? —preguntó sacando una botella de lambrusco de la nevera.

			Yo asentí con la cabeza mientras observaba la habitación fijándome en lo impoluto que estaba todo.

			—Espero que no te importe comer carbohidratos por la noche —comentó sacando una suculenta lasaña del horno.

			—Madre mía, qué pinta tiene eso. ¿La has hecho tú? —pregunté curiosa.

			—Digamos que la cocina es uno de mis hobbies y algo que me relaja tras un largo día de trabajo —contestó Marcos sirviéndome un buen trozo y poniéndose él el resto—. ¿Cuál es ese contratiempo que ha surgido por el que es mejor que no vaya a vuestra casa? —preguntó mientras comenzaba a comer.

			No sé por qué, pero tenía la mente en blanco. Era la primera vez, sí, la primera vez que un hombre me invitaba a cenar algo que él mismo había preparado. Me lo quedé mirando sin saber qué decir.

			—¿Dal? ¿Te encuentras bien? —preguntó con gesto serio, preocupado.

			—Sí, sí —contesté volviendo en mí—. Es una historia un poco larga, pero, en resumen, un vampiro, exnovio mío, estuvo espiando el otro día nuestra casa. Me ha mandado esta mañana un mensaje preguntándome quién era el hombre que había salido de nuestra casa anoche. Creo que simplemente lo ha hecho por celos, pero… Digamos que los años me han hecho bastante desconfiada y más tratándose de vampiros… —contesté sin mirarle, con los ojos fijos en la lasaña.

			—¿Te ha seguido ha seguido hasta aquí? —preguntó dejando de comer, un poco nervioso.

			―No, no, no te preocupes. He dado una buena vuelta hasta llegar aquí para cerciorarme de que nadie me seguía —le aseguré.

			Marcos pareció relajarse y continuó comiendo. Yo lo imité más por acompañarlo que por otra cosa, porque yo no necesitaba comer, al menos no eso.

			—Por cierto, se me olvidaba decírtelo. Ana ha quedado hoy con Madame Blue en nuestra casa. Al parecer había encontrado algo que quería contarnos y esperamos que también sea capaz de leer el texto que apareció en el libro de Alicia —le conté tras tomar un sorbo del rico lambrusco.

			―Espero que lleguemos al fondo de todo esto cuanto antes. Si te digo la verdad, me siento un tanto observado en la comisaría. Supongo que serán paranoias mías, pero desde que me dijiste que podía haber vampiros en cualquier sitio… Además, estamos recibiendo denuncias un poco extrañas —comentó recogiendo los platos que ya habíamos vaciado por completo.

			—¿Denuncias extrañas? —pregunté curiosa y teniendo un mal presentimiento.

			—Sí —contestó abriendo la nevera—. ¿Te apetecen unas natillas caseras de postre? —me preguntó. Yo asentí más interesada en saber qué tipo de denuncias eran que en el dulce, que por otra parte me chiflaba—. Hoy hemos recibido más de treinta llamadas de personas que aseguraban: o ser vigiladas por desconocidos, o abordadas por personas que les preguntanban los nombres de sus hijos. Lo peor, ha sido una de ellas que aseguraba que una mujer con pelos de bruja ha intentado llevarse a su hija.

			Me quedé con la cuchara a mitad de trayecto entre el pequeño bol que contenía las natillas y mi boca.

			—¿Cómo? ¿Una mujer con pelos de bruja? —A mi mente acudió la imagen de Marisa de cabellos ralos y alborotados—. ¿Pelirroja y con una fea marca como de una quemadura en el cuello? —pregunté sintiendo que una gran desazón iba apoderándose de mi ser.

			—¿Cómo sabes…? ¿No me digas que es una…? —Yo asentí con la cabeza antes de que acabase la pregunta, que dejó incompleta.

			—Creo que sí y pondría una mano en el fuego porque todos esos incidentes están causados por vampiros que están buscando a Alicia. Tenemos que darnos prisa y encontrar la forma de salvarla antes de que… —Un nudo se formó en mi garganta. Hacía solo unos días que Alicia formaba parte de mi vida, pero ya era una parte muy importante de ella. Puse ambas manos sobre la mesa sintiendo que me faltaba el aire, algo absurdo porque yo no necesitaba respirar.

			—Lo haremos —contestó poniendo su mano sobre una de las mías.

			Una descarga eléctrica recorrió todo mi cuerpo al sentir el calor de su piel sobre la mía. Levanté la mirada y, al encontrarse con la suya, que me observaba con intensidad, tuve la certeza de que, si no salía de allí cuanto antes, acabaría haciendo algo de lo que seguramente me arrepentiría. Aparté mi mano de la suya sintiendo un dolor tan real que pensé que no podría soportar el marcharme de allí.

			—Creo que debería irme —dije levantándome de la mesa—. Mañana te contaré qué le ha dicho Madame Blue a Ana.

			—Espero que sean buenas noticias —respondió en un tono que me hizo estremecer y no precisamente de miedo.

			Tratando de no perder la poca cordura que me quedaba comencé a caminar hacia la salida, pero al pasar al lado de la minicadena la golpeé sin querer haciendo que esta comenzase a sonar. ¿Otra vez? Los acordes de la canción de Anna Molly de Incubus se colaron dentro de mi cerebro. «It’s time we met and made a mess». (Es tiempo de que nos conozcamos y provoquemos un desastre). Me encantaba aquella canción…

			—Lo siento yo… —comencé a disculparme dándome la vuelta.

			Marcos me observaba con un extraño brillo en los ojos y, de repente, mientras en mi cerebro la sensual y desbocada voz de Brandon Boyd llamaba a la incomparable Anna Molly, Marcos me besó. Al principio no supe cómo reaccionar, pero enseguida, imbuida de la pasión que aquella canción siempre me había producido, me dejé llevar y le devolví el beso de forma desesperada como si sus labios fuesen un oasis en el desierto que había tardado demasiado en descubrir. «I’m calling your name up into the air/Not one of the others could ever compare». (Estoy invocando tu nombre en el aire/Ninguno de los otros podrá comparase jamás). Marcos me empujó contra la pared y comenzó a besarme el cuello mientras sus manos recorrían mi cuerpo con ansiedad, como si estuviera poseído por el frenesí de la música que en aquellos momentos lo inundaba todo. Yo me debatía entre dejarme llevar, disfrutar de lo que llevaba mucho tiempo deseando o parar aquella locura. Él, yo… Un miedo me atenazó de repente, un dejà vu en el que yo siempre salía perdiendo. Sí, no tenía que preocuparme porque no supiera que tipo de ser era yo, pero no me conocía. No sabía las cosas tan horribles que había hecho tras encontrarme con el corazón hecho pedazos. Si lo descubría… Me rompería para siempre, jamás podría recomponer mi corazón de nuevo.

			Marcos había levantado mis manos por encima de mi cabeza y se disponía a quitarme la camiseta.

			—Para… —susurré sintiéndome sin fuerzas para luchar contra él porque mi cuerpo quería dejarse llevar por el placer que Marcos me estaba ofreciendo.

			—¿Qué? —jadeó Marcos lleno de excitación sin comprender lo que le acababa de pedir.

			—Para, por favor… —susurré de nuevo sintiendo que unas traicioneras lágrimas caían por mis mejillas.

			Marcos me soltó enseguida y se apartó de mí observándome con preocupación.

			—Tengo… tengo que irme —dije recuperando la compostura, colocándome bien la camiseta y el pelo y huyendo del hombre que me estaba haciendo sentir humana de nuevo.

			—Lo… lo siento… yo, ¿estás bien? —me preguntó agarrándome del brazo cuando ya había cogido mi chaqueta y me disponía a salir de allí.

			El tacto de su piel me quemó y estuve a punto de darme la vuelta, mandarlo todo al diablo y hacer lo que más deseaba en aquel momento.

			―Sí, sí, es solo que con todo lo de Alicia y teniendo un montón de vampiros persiguiéndonos no creo que esto sea lo mejor —conseguí decir sin que me temblase la voz.

			—No creo que eso sea lo que te pasa —contestó, suspicaz, sin dejarme ir.

			—Me trae sin cuidado lo que creas —respondí hiriente a la vez que me soltaba de un tirón de su mano.

			Ni siquiera me despedí. Salí de allí como alma que lleva el diablo y no paré hasta que estuve bien lejos de su casa, entonces me desmoroné. Comencé a llorar sintiendo que el corazón se me encogía y que el estómago se retorcía en mi interior dolorosamente. Jamás debería haberme presentado allí sola. Tendría que haberle dicho que hasta el día siguiente no podría ir a hablar con él y habría ido con Ana, de ese modo no se habría presentado la ocasión… Volví a sentir sus labios sobre los míos, cálidos y dulces que buscaban con desesperación algo que yo no podía darles, porque esa era la verdad. Conmigo no tendría una vida normal, la vida que se merecía y, aunque hubiera funcionado, ¿qué pasaría cuando se enterase de todos los horrores que había cometido? Me vería como un monstruo y eso acabaría conmigo.

			Recordé la forma en la que me había mirado antes de marcharme de su casa a la vez que me apoyaba contra la pared y me llevaba las manos a la cara incapaz de contener el llanto. Había estado a punto de caer, por un segundo estuve a punto de abalanzarme sobre él y dejar que este maldito mundo nos destruyese por completo. Por fortuna la cordura volvió a mí antes de que hiciese alguna locura y me marché. Ahora debía de odiarme, pero eso era lo que quería, porque yo estaba empezando a enamorarme de él.
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			Cuando llegué a casa, Ana me estaba esperando aún levantada y me recibió con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Qué tal…? —Su pregunta y su sonrisa se esfumaron en el aire en cuanto vio mi cara, que debía ser un poema—. Pero ¿qué te ha pasado? —inquirió, preocupada, acercándose a mí y abrazándome con cariño. ¿Podría perderla a ella también si le contaba mi pasado? No, no lo creía. Ana era especial y seguro que lo entendía, ¿o no?

			—Nada, nada, es solo que estoy cansada —contesté fingiendo una sonrisa, tratando de aparentar normalidad, no me apetecía hablar de lo que había pasado con Marcos en ese momento.

			—Sabes que eres una mentirosa pésima, ¿verdad? Vamos a tomar algo y te cuento lo que me ha dicho Madame Blue —dijo cogiéndome del brazo y prácticamente arrastrándome hasta la cocina—. Siéntate ahí —me ordenó.

			Yo la obedecí sin más sintiéndome, sin saber por qué, muy pequeñita. Quería irme a dormir, dejar que todo aquello pasara, se alejara, se olvidara. Pero todo aquello no iba a solucionarse solo. Tenían que averiguar cómo salvar a Alicia. Respiré hondo pensando en ella, lo haría por ella.

			―Y lo siento, pero no te vas a librar, no pienso dejar que te vayas a dormir hasta que me cuentes qué es lo que ha pasado con Marcos, porque me da en la nariz que si tienes ese aspecto de muerto viviente es por él —comentó mientras me acercaba un vaso de sangre que previamente había templado en el microondas.

			Suspiré aceptando la bebida y dando un sorbo que hizo que se me entonase un poco el cuerpo.

			—Te cuento. Según me ha dicho Madame Blue, Alicia es un dhampiro, es decir un híbrido entre un vampiro y un humano y, además, por lo que ha podido averiguar no es un dhampiro normal, te explico. Por lo que ha podido descubrir, Alicia es hija de una mujer humana y uno de los vampiros más antiguos y poderosos que hay sobre la tierra…

			—Edward… —susurré sintiendo un agudo pinchazo en el pecho que me oprimía sin compasión.

			—¿Qué? —Yo moví la mano indicándole que no tenía importancia y que siguiese hablando—. Bueno, pues eso, que los poderes que hemos visto hasta ahora son producto de eso y, según me ha dicho Clara… Quiero decir Madame Blue, son solo la punta del iceberg. Parece ser que hay una leyenda que dice que una dhampiro acabará con el horror que los vampiros traen consigo. Esto no significa que vayan a dejar de existir, sino que se cambiaría su naturaleza y dejarían de ser depredadores para el ser humano. Lo que no tengo muy claro es cómo os alimentaréis y de qué —comentó Ana más para sí misma que para mí—. En cuanto al libro, me ha dicho que parecen una serie de instrucciones para llevar a cabo el destino de la dhampiro.

			—Vale y ¿qué tengo yo que ver en eso? Y deja de llamar a Alicia dhampiro, suena siniestro —dije apurando mi vaso y sintiéndome ya mucho mejor.

			—Como quieras —contestó poniendo los ojos en blanco—. Pues resulta que para que Alicia lleve a cabo su cometido necesita la ayuda de un vampiro, pero no de cualquiera, uno que de verdad quiera ese cambio y parece ser que te ha elegido a ti —sentenció Ana observando atentamente mi reacción.

			Aquello no me chocó. Desde el principio había sabido que aquella niña tenía algo especial y que debía de haber alguna razón por la que había decidido venirse conmigo a pesar de saber que yo era un vampiro.

			—¿Y ha sido capaz de descifrar lo que pone en el libro? —pregunté interesada.

			―No, solo palabras sueltas, pero ha hecho fotografías con el móvil para trabajar en ello. Me ha dicho que tal vez en un par de días tenga algo más. Ahora te toca a ti —dijo sonriendo de forma maliciosa.

			No me apetecía hablar del asunto, pero conocía a Ana perfectamente y no me iba a dejar salir de allí hasta que no le contase algo.

			―Marcos me ha contado que están teniendo avisos de personas que se sienten acosadas por desconocidos y pensamos que deben de ser vampiros buscando, de una forma un tanto descontrolada, a Alicia —solté esperando que con aquello fuese suficiente.

			—Muy bien y ahora cuéntame qué es lo que te pasa —respondió cruzándose de brazos.

			Estaba claro que no iba a poder engañarla, me conocía demasiado bien. Suspiré preparándome para contarle lo que había ocurrido.

			—Marcos me besó —dije casi en un susurro.

			—¿Qué? —inquirió Ana acercando su silla más a mí.

			—Que Marcos me besó —repetí un poco más alto.

			—Lo sabía, sabía que le gustabas. ¿Y qué tal? ¿Besa bien? ¿Le devolviste el beso? Cuenta, cuenta, cuenta —me rogó Ana como si fuese una niña pequeña.

			—Eso da igual, Ana —contesté sintiéndome de nuevo agotada, vencida—. Lo nuestro no puede ser y lo principal ahora mismo es averiguar cómo salvar a Alicia —sentencié levantándome, dispuesta a irme a dormir.

			—¿De qué demonios tienes miedo, Dalia? —inquirió Ana levantándose también.

			—¿Miedo? ¿No tengo miedo de nada? Qué tonterías estás diciendo —contesté a la defensiva tratando de salir de allí, pero Ana me cerró el paso.

			—No pienso dejarte salir de aquí hasta que me contestes. Desde que te conozco han pasado tantos hombres por aquí que casi he perdido la cuenta y, ahora que aparece uno que de verdad merece la pena, tú agachas la cabeza e intentas huir como un cervatillo asustado —me recriminó poniendo los brazos en jarras.

			—Tú no lo entiendes —susurré bajando la cabeza.

			—Claro que no lo entiendo, por eso te estoy preguntando, ¿de qué narices tienes miedo?

			—¡Tengo miedo de que me odie cuando sepa quién soy, cuando sepa todas las cosas horribles que he hecho! No podría soportar que de nuevo el hombre al que amo me mire y me juzgue como si fuese un monstruo. Además, yo soy un vampiro y él…

			—¿Lo amas? —me cortó Ana, sorprendida.

			Yo levanté la cabeza avergonzada y sintiéndome idiota por haberme dejado llevar y haber dicho todo aquello.

			—No… no quería decir eso, pero ya me entiendes, Ana. Anda, por favor, déjame pasar, estoy cansada —le pedí a media voz.

			—Pues vuelvo a decirte que no. Mírate, has recogido de la calle a una niña huérfana a la que ni siquiera conocías y a la que estás protegiendo con uñas y dientes aún a sabiendas de lo que eso puede significar para ti. No puede haber nada tan horrible en tu pasado que le haga olvidar la maravillosa persona que eres hoy —me dijo Ana colocando sus manos sobre mis hombros y zarandeándome un poco a la vez que sonreía un poco.

			—Claro que lo hay —susurré sintiendo un profundo dolor en el pecho al pensar en todas aquellas personas que no tenían culpa de que yo fuese lo que era.

			Ana me observó frunciendo el ceño y no era extraño, nunca le había contado qué había ocurrido en un periodo muy controvertido de mi vida. En concreto tras perder al amor de mi vida.

			—Pues cuéntamelo —me pidió Ana muy seria.

			Yo la miré sopesando sus palabras. ¿Qué pensaría Ana de mí si le contase el tipo de monstruo con el que estaba conviviendo? ¿Me echaría de allí? ¿Me odiaría? No, Ana no, ella era diferente y, si no era así, lo iba a saber enseguida.

			—Creo que será mejor que nos volvamos a sentar… —dije dándome la vuelta y volviendo a ocupar la silla en la que, hasta hacía unos minutos, había estado.

			Ana se sentó frente a mí observándome con curiosidad. Tragué trabajosamente sintiendo que tenía un enorme nudo en la garganta que no me dejaba ni respirar ni hablar.

			—¿Recuerdas que cuando nos conocimos te dije que había decidido “independizarme” del resto de vampiros? —Ana asintió con la cabeza—. Pues hubo una razón para que tomase aquella decisión, y espero que después de contarte esto no me odies ni me tengas miedo —dije notando que unas traicioneras lágrimas pugnaban por escaparse de mis ojos.

			—Pero ¿qué chorradas estás diciendo? Eres mi mejor amiga y lo que hayas hecho en el pasado es pasado. Lo importante es quién eres ahora y ahora eres una persona excepcional —contestó cogiendo mis manos entre las suyas para darme fuerza.

			—Hace mucho tiempo estuve enamorada del hombre más increíble que puedas imaginar. Me trataba como si fuera una reina y yo me sentía como tal a su lado. Yo ya era una vampiresa, pero no se lo había dicho aún, aunque albergaba la esperanza de que al contárselo no le importase y rompiese esta horrible maldición. No recuerdo exactamente cómo ocurrió, pero se enteró. —Volví a sentir ese dolor en el pecho que amenazaba con partirme en dos—. No te imaginas la de cosas que llegó a llamarme antes de marcharse para siempre de mi vida. Sentí que ya nada tenía sentido, que ya no valía la pena seguir intentando ser lo que no iba a conseguir ser nunca. —Notaba cómo las lágrimas abrasaban mis mejillas, pero continué hablando, temiendo que si dejaba de hacerlo no tendría fuerza para continuar—. Así que me abandoné a mi lado oscuro, a no pensar, a no sentir. Así me junté con Edward y sus seguidores. Él lograba calmar mi dolor. Nos alimentábamos de personas hasta dejarlas casi al borde de la muerte. Nos reíamos de los humanos, de su fragilidad, de su ingenuidad… —Tuve que hacer una pausa antes de confesar el hecho que lo cambió todo—. Un día a Edward se le ocurrió una idea que a todos nos pareció muy divertida. Nos presentamos en un teatro y, cuando las luces se apagaron… —Temblé ligeramente al recordar la masacre de aquel día. Miré a Ana que seguía observándome con curiosidad y algo de preocupación—. Fue horrible. Ana. Aún puedo escuchar los gritos, ver esos rostros desencajados por el miedo y lo peor es que yo no me di cuenta de lo que estaba haciendo hasta que la vi. —El llanto ahogó mis palabras, sentí asco de mí misma.

			Ana se levantó y me abrazó con ternura. Yo dejé que toda la amargura que me embargaba saliese de mí con cada lágrima. Ana me acariciaba el pelo tratando de calmarme.

			—Tenía sus ojitos abiertos y aún sujetaba una pequeña muñeca entre sus brazos… No podía tener muchos más años de los que tiene Alicia, Ana, y… y…

			—Shuuuu, ya está, ya está —me arrulló Ana, mientras me mecía un poco.

			—Nadie salió vivo de aquel teatro… ¿Me odias? —inquirí con voz lastimera.

			—¿Qué? Pero ¿tú eres tonta o qué te pasa? Claro que no te odio. ¿Por qué iba a odiarte? Esa de la que me has hablado ya no eres tú y nunca lo volverás a ser.

			—¿Y cómo puedes estar tan segura de eso? ¿Y si un día pierdo la cabeza y empiezo a…a…? —pregunté apartándome un poco de Ana.

			—Porque te conozco, y no eres así, ya no. Eres una dulce vampirita que tiene una insana obsesión por las mariposas y que se siente culpable por ser lo que es. Y no deberías, porque eres una persona maravillosa —dijo sonriendo.

			—Ana, soy un depredador, es mi naturaleza —rebatí ofuscada sin entender por qué Ana no veía las cosas como yo.

			—Pero ¿tú te escuchas? —preguntó Ana en tono de reprobación—. Creo que el problema es que eres tú quien no es capaz de admitir su pasado. Te equivocaste, sí, pero ahora estás haciendo las cosas bien y no deberías dejar que toda esa mierda sea un lastre para ti. No creo que te dé miedo contarle eso a Marcos, lo que en realidad te da pavor es enamorarte de nuevo, pero eso no es malo, Dalia, y, si ese idiota no es capaz de ver lo maravillosa que eres, que le den. Yo voy a estar aquí, Alicia va a estar aquí. No estás sola.

			No sé si era porque Ana, como de costumbre, había actuado de una manera fuera de lo normal o que, por primera vez desde que me convirtiese en vampiro, no me sentía sola. Me abracé a Ana y volví a llorar, pero esta vez de alegría. Era como si un enorme peso, que había estado aplastando mi pecho durante todo ese tiempo, hubiese desaparecido. Un fuerte sentimiento de alivio me invadió, hacía mucho que no me sentía así. Ana no dijo nada, simplemente se quedó allí esperando a que me calmase acogiéndome entre sus brazos.

			—Creo que deberíamos irnos a dormir. Mañana será un nuevo día —me dijo Ana con ternura cuando al fin dejé de llorar.

			Yo asentí incapaz de hablar en aquellos momentos. Me sentía la más afortunada del mundo por haber encontrado a Ana y, a la vez, la más desgraciada, porque tarde o temprano tendría que decirle adiós y recordarla para siempre.

			Me acosté en mi cama, pero no apagué la luz. Me quedé observando las mariposas que recorrían mi techo, ajenas al dolor. Las envidiaba, cuánto las envidiaba. Cuando era humana habría dado cualquier cosa por no morir nunca, pero ahora que eso se había hecho realidad… Demasiado dolor, demasiadas heridas abiertas que el tiempo no era capaz de sanar, tal vez de hacer más soportable el sufrimiento, pero nunca de eliminarlo. En esos momentos daría cualquier cosa por tener la intensa y corta vida de una mariposa. Volar libre, sentirme viva y creer que todo aquello tenía algún sentido.

			Cerré los ojos y al volver a abrirlos una hermosa mariposa de colores vivos se posó sobre mi nariz. Me hacía cosquillas, pero era tan maravillosa que me quedé quieta, bizqueando un poco para verla bien. De repente echó de nuevo a volar. Me incorporé para observar mejor su majestuoso vuelo. De repente empezó a oscurecerse hasta que desapareció, desintegrándose en negras cenizas que cayeron al suelo.

			Fue entonces cuando empecé a escuchar unos gritos que me desgarraban por dentro. Miré a mi alrededor y, para mi horror, me encontraba en el teatro en que había cometido la peor de las atrocidades, la que me hizo despertar y salir de todo aquello. Miré entorno a mí. Cientos de personas trataban de huir de las garras de negros y alados monstruos que los atacaban sin piedad.

			Traté de huir de allí al igual que aquella marabunta de gente y entonces… Dos de aquellos seres parecían estar besándose. No sé por qué me encontré caminando hacia ellos, curiosa por saber de quién se trataba. Su oscura piel se resquebrajó y cayó al suelo. Lo que vi me horrorizó aún más que la masacre que allí estaba teniendo lugar. Era yo, sonriendo de una forma macabra mientras Edward me observaba orgulloso.

			Sentí de nuevo un intenso dolor en el pecho mientras lágrimas de vergüenza y de rabia, caían por mis mejillas. No me reconocía en aquella mujer, pero sabía que hubo un tiempo en que fui así, en que el lecho de Edward era el más excitante en el que estar. En que aquel vampiro me había vuelto loca aprovechándose de mi dolor. De repente tuve ganas de correr hacia ellos, separarlos y pegar un puñetazo en su hermosa cara a Edward, una belleza letal, una belleza irreal… En lugar de eso, me di la vuelta y traté de encontrar la salida de allí caminando de forma errática.

			—¿Y tú te haces llamar vampiresa? —Escuché que decía la voz de mi doble a mi espalda—. Eres pusilánime, una vergüenza para nuestra raza. Mira lo que te has hecho, en lo que te has convertido —espetó haciendo que algo saltase dentro de mí.

			Me di la vuelta a cámara lenta, o al menos esa fue mi impresión. Allí estaba, observándome con los ojos rojos, inyectados en sangre, y esa sonrisa perversa que durante algún tiempo también había sido la mía. No me reconocí y eso hizo que toda la desazón que estaba sintiendo comenzase a desaparecer. Aquel ser grotesco no era yo. Tal vez lo había sido durante algún tiempo, quién sabe si en algún momento del futuro volvería a caer y a convertirme en eso, pero en ese momento… Aquel ser esperpéntico no tenía nada que ver conmigo.

			Edward nos observaba, divertido, guardando las distancias como si supiera que aquella batalla no tenía que ver con él.

			—¿Pusilánime? Creo que hoy por hoy soy más fuerte de lo que nunca llegaré a ser. Eres tú la pusilánime que necesita la aprobación de alguien tan desesperadamente que elegiste al peor —dije dirigiendo una mirada a Edward, cuya sonrisa se congeló en su rostro—. Ya no me dejo llevar, no cojo el camino fácil y no estoy sola, ¿me oyes? ¡Ya no estoy sola y no lo volveré a estar nunca! —grité a pleno pulmón notando que toda la negatividad que siempre me había acompañado me abandonaba para siempre.

			—Eso ya lo veremos —contestó Edward dándose la vuelta y desapareciendo.

			De repente me quedé sola en el teatro con la inquietante corazonada de que aquello había sido algo más que un sueño. Me desperté empapada en sudor y con la sensación de haber sido mancillada. La última frase de Edward me había dejado mal cuerpo. Lo conocía, sabía de su poder, le había visto hacer las cosas más terribles sin mover un dedo y ahora la incertidumbre de si se había colado en mis sueños me estaba matando.
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			Me levanté como si me hubiese pasado un camión por encima. Después de aquella pesadilla no había podido conciliar el sueño. Sentía que algo iba mal, tenía un mal presentimiento que apenas me dejaba respirar. Miré al techo buscando algo de consuelo en mis mariposas, aunque no lo encontré.

			Me levanté y, al pasar por el salón, vi a Alicia que también estaba ya despierta y miraba dibujos animados en la tele. Me acerqué a ella sonriendo. En cuanto me vio se lanzó a mis brazos.

			—¡Buenos días, Dalia! —exclamó, alegre, en mi cuello.

			—Buenos días, bichito, ¿quieres desayunar? —le pregunté dándole un beso en la frente.

			Alicia asintió efusivamente a la vez que se encaminaba hacia la cocina, sin tan siquiera esperarme, dando saltitos. Yo sonreí mientras la seguía sintiendo por primera vez en el día que todo iría bien.

			—¿Y qué va a ser, angelito? ¿Unas tostadas, galletitas de chocolate o cereales de miel? —pregunté preparando unas tazas, la suya con leche y la mía con sangre.

			—¡Galletas, galletas! —gritó, alegre, Alicia.

			Le puse su desayuno y me senté al otro lado de la mesa con el mío.

			—¿Qué tal lo pasaste ayer con Ana y Madame Blue? —inquirí por hablar de algo.

			—Muy bien. Clara tiene un aura rosado muy bonito —comentó a la vez que mojaba una de las galletas en la leche y se la metía entera en la boca.

			—¡Eh! Con cuidado que te vas a atragantar —le advertí, divertida, ante el gesto de la niña.

			—Además, la de Ana y la suya hacen chispitas de colores cuando se miran —comentó riéndose.

			—¿Cómo? —exclamé sorprendida. Vaya, vaya con Ana, por eso se había puesto tan mona, ¿cómo podía haber estado tan ciega? Se habían estado mandando señales desde que se conocieron.

			—Buenos días —saludó Ana mientras bostezaba entrando en la cocina—. Necesito café en vena —dijo cogiendo la cafetera que tenían algo de café del día anterior.

			—Ya me ha dicho Alicia que lo pasasteis muy bien anoche —comenté con retintín para ver cómo reaccionaba.

			―Pues, la verdad, ahora que lo dices, sí. Lo pasamos muy bien —contestó poniendo la cafetera en el fuego.

			Al darse la vuelta vi que estaba hasta incluso un poco sonrojada. Aquello me hizo gracia y me alegré por ella, pero enseguida me di cuenta de lo poco que conocía a mi mejor amiga y me sentí mal. Jamás había traído hombres a casa, pero siempre había pensado que era porque era tímida y, además, estaba muy volcada en sus estudios y su trabajo. Nunca se me hubiera ocurrido que…

			―Creo que Clara… Madame Blue me gusta y creo que yo le gusto a ella, o al menos eso espero —dijo con la cabeza gacha echándose el caliente, revitalizante y oscuro líquido en una taza y a continuación le añadía un poco de leche.

			—Ana, pero eso es maravilloso —dije levantándome y abrazándola por atrás.

			Me hacía muy feliz que al fin Ana hubiese encontrado a alguien con quien poder compartir su vida.

			—Gracias —susurró sonriendo—. ¿Cuál es el plan hoy? Tengo el día libre —canturreó alegre.

			—¡Qué suerte! A mí me toca trabajar… —dije fingiendo pena, pues en el fondo me encantaba mi trabajo. Era una camarera, sí, pero una camarera orgullosa de serlo—. Aunque le pediré a Pablo que me deje salir un poco antes. No me hace gracia dejaros aquí tanto tiempo solas —comenté observándolas con aprensión. Si les pasaba algo, no sabía que haría.

			—No te preocupes por nosotras. Nos lo pasaremos bien y te damos nuestra palabra de que no nos meteremos en líos —prometió Ana dándole un bocado a una de las galletas de chocolate de Alicia.

			Un mensaje de texto nos sacó de nuestra perfecta burbuja. Era Adrián, ya no me acordaba de que había quedado con él aquella mañana.

			—Tengo que irme —dije muy seria.

			—Ten cuidado —me pidió Ana con cara de preocupación.

			—No te preocupes, sé cómo manejar esto —aseveré no muy segura de mí misma.

			Me puse unos vaqueros y la primera camiseta que encontré. No me apetecía nada ver a Adrián, pero era lo único que podía hacer para no levantar sospechas.

			Él se había puesto sus mejores galas, no entendí muy bien por qué, ya que creía que le había dejado bien claro que no quería nada con él y que aquello no era una cita ni nada parecido.

			—Dalia, estás preciosa —me dijo acercándose a mí e intentó darme un beso en la mejilla, pero yo no estaba dispuesta a que malinterpretase aquel encuentro.

			—Solo vengo a aclarar nuestra situación, Adrián. Espero que no lo hayas confundido con nada más —le contesté en tono seco, molesta por su actitud. ¿Qué parte no entendía de ‹‹no quiero nada contigo››?

			—Claro, claro… —respondió un tanto avergonzado abriéndome la puerta de la cafetería para que entrase.

			Aquella era una de mis cafeterías preferidas. Hacían el mejor cappuccino de todo Madrid. Me senté en una de las mesitas que estaban junto a la cristalera que daba a la calle. Me gustaba ver a la gente pasear.

			—¡Dalia! —me saludó la camarera que ya me conocía—. ¿Lo de siempre? —preguntó sacando su libreta.

			—Buenos días, Marga. Sí, por favor, lo de siempre —le contesté con una sonrisa.

			—¿Y el caballero? —inquirió dirigiéndose a Adrián.

			—Un café americano, por favor —pidió.

			En cuanto Marga se alejó de nuestra mesa me encaré con Adrián. Estar allí con él a aquellas horas de la mañana era lo que menos me apetecía en esos momentos.

			—Pues tú me dirás —dije cortante esperando que soltase su perorata lastimera y me dejase ir.

			—¿Por qué estás tan borde conmigo? Yo solo quería hablar contigo, nada más, lo juro. ¿Qué tal estás? ¿Cómo te va todo? —inquirió sonriendo un poco.

			—Bien, todo me va de fábula —contesté permaneciendo seria.

			Adrián me observó con cara de malas pulgas. Sabía que le estaba cabreando, pero me daba igual. Solo quería largarme de allí cuanto antes. El simple hecho de tenerlo ahí sentado a mi lado me traía recuerdos que prefería borrar para siempre.

			—Podrías ser un poco más amable, solo quiero ser tu amigo —susurró mientras Marga se acercaba a nuestra mesa.

			—Un cappuccino y un croissant con mermelada y mantequilla para la señorita y un café americano para el caballero —anunció la camarera de buen humor.

			—Muchas gracias, Marga —le agradecí con una sonrisa—. ¿Mi amigo? ¿Por eso me espías por las noches? —le eché en cara en cuanto Marga estuvo lo suficientemente lejos como para que no oyese nuestra conversación.

			—Ya te pedí perdón por eso. Simplemente estaba preocupado por ti y…

			—¿Preocupado por mí? Pero qué milonga me estás contando, Adrián —solté empezando a perder la paciencia.

			—Que volvieses el otro día no hizo gracia a todos. Algunos piensan que tramas algo. Yo qué sé, Dalia, son tiempos difíciles y la gente está paranoica —dijo excusándose.

			Fruncí el ceño. ¿Sería verdad lo que me estaba contando Adrián? Si era así, debía andarme con mucho más cuidado.

			—Entonces eso de que me echabas de menos era todo una trola —solté.

			—No, no, claro que te echo de menos y me preocupo por ti. Pero ya sabes cómo somos y…

			—Escupe lo que sabes de una vez, Adrián —le pedí empezando a perder la paciencia.

			—Escuché una conversación de Edward con uno de sus secuaces que le pedía que te siguiese. Al parecer creen que puedes saber más de lo que dices y que por eso has vuelto con nosotros —susurró mirando hacia todos lados como si esperase que de un momento a otro apareciese alguien.

			Un nudo empezó a formarse en mi garganta. ¿Me estaría diciendo la verdad? ¿Me habrían seguido? Si era así, tal vez Ana, Alicia y posiblemente también Marcos estaban en peligro. Intenté aparentar normalidad, en realidad intenté figir que estaba enfadada. No podía dejar que Adrián viese que aquello me afectaba, aunque me estuviese contando todo aquello, no me fiaba de él. Nadie en su sano juicio se fiaría de un vampiro por muy amigo tuyo que dijese que era.

			—Esto me parece increíble. ¿Sabes qué? —dije apurando mi bebida—. Dile a ese malnacido de Edward que, si tiene algún problema conmigo, no se comporte como una asquerosa sabandija y tenga los cojones de preguntarme las cosas a la cara.

			Me levanté consciente de que había elevado demasiado la voz y que las pocas personas que disfrutaban en aquellos momentos de sus desayunos habían puesto sus ojos en nosotros. Sin decirle nada más me di la vuelta y salí de la cafetería sintiendo que, si me quedaba un poco más, mi máscara se resquebrajaría.

			Estuve durante más de una hora sentada en el rellano de mi portal, sin atreverme a subir las escaleras. No quería contarle aquello a Ana, no quería ponerla más nerviosa. En cuanto pudiese debía encararme a Edward y, de ese modo, hacerle ver que estaba ante la Dalia que había conocido hace muchos años.

			Cuando al fin me sentí con las suficientes fuerzas como para fingir que no había pasado nada importante en mi conversación con Adrián, subí al piso.

			Gracias a Dios Ana no preguntó demasiado y en cuanto hubimos comido me disculpé y me encerré en mi cuarto.

			Cuando me levanté de mi habitual siesta antes de ir a trabajar tenía varios mensajes en mi móvil. El primero de ellos era de Susana a la que Pablo le había pedido que fuese a trabajar ese día porque Javi no se encontraba bien y no iba a ir al restaurante. Casi me suplicaba que quedase con ella para ir hasta allí. Le mandé un mensaje diciéndole que no había problema, que quedábamos en la puerta de su casa ya que me pillaba de paso. El otro era de Marcos, me preguntaba, primero, si me encontraba bien y, segundo, si aquella noche iba a ir a su casa. Lo pensé un segundo antes de contestarle. Lo cierto era que de momento no tenía nada nuevo hasta que Madame Blue descifrase lo que ponía en el libro. Si bien podría haberle contado mi encuentro con Adrián, pero no lo consideré importante en esos momentos y, además, yo no me sentía con fuerzas para estar otra vez a solas con él, así que le dije que ese día trabajaba y que no había novedades por mi parte. El último era un lastimero mensaje de Adrián que me pedía perdón por lo ocurrido aquella mañana. Ni siquiera me molesté en contestarle. Me puse mi uniforme y me tomé una bolsita de sangre antes de irme. Ana y Alicia ni se enteraron, se habían quedado fritas viendo la televisión. Les di un beso en la frente a cada una y me fui a buscar a Susana. Esta ya me esperaba en la calle cuando llegué.

			—¡Hola, Dalia! —me saludó, alegre.

			—Hola, Susana, ¿qué tal? —saludé yo a mi vez sonriendo.

			—Bien, aunque un poco preocupada. No me hace ninguna gracia ir a trabajar hoy después de todo lo que se está diciendo —me dijo y yo fruncí en ceño sin entender a qué se refería—. ¿No me digas que no te has enterado? —me preguntó al ver mi cara.

			—¿De qué? —inquirí curiosa.

			—Por lo visto ha aparecido una especie de banda que se dedica a perseguir a la gente. Aún no se sabe exactamente con qué intenciones, pero he oído que han intentado secuestrar a varias personas y, la verdad, te parecerá una tontería, pero me da un poco de miedo el ir sola por la calle.

			Estaba segura de que aquello que me estaba contando Susana tenía que ver con lo que Marcos me había dicho el día anterior. Tal vez debía haber hablado de todo eso con Adrián, a ver qué me contaba, pero… No, no era buena idea.

			—Vaya, pues no, no me había enterado —mentí fingiendo no saber nada—. Llevo unos cuantos días un poco desconectada del mundo. Espero que los cojan pronto —comenté a sabiendas de que estaba diciendo una sandez—. Oye, ¿y qué le pasa a Javi? —pregunté para cambiar de tema.

			Estuve distraída durante todo mi turno. Me equivoqué en varias ocasiones con los pedidos y se me cayó la bandeja más de una vez, algo muy extraño en mí, pero es que mi cabeza estaba en otro lado. Sentía que algo malo iba a pasar. Era como una especie de desazón que recorría todo mi cuerpo tratando de avisarme. Quería volver a casa y asegurarme de que Ana y Alicia estaban bien. La conversación que había tenido aquella mañana con Adrián no auguraba nada bueno, pero… ¿Qué podría sospechar Edward?

			Sobre las diez de la noche Pablo no pudo más y, teniendo en cuenta que por alguna razón esa noche no estábamos teniendo mucha clientela, me mandó a casa. Tuve que contenerme para no salir corriendo para asegurarme de que todo estaba bien en casa.

			Por poco se me salió el corazón del pecho cuando llegué a la puerta de mi casa. Esta se encontraba entreabierta y en ella alguien había pegado un papel con un mensaje. ‹‹¿Has sido una niña buena? Edward R.››. No sé por qué, pero me entraron unas ganas terribles de llorar. Saqué mi móvil con manos temblorosas y marqué el número de Marcos.

			—¿Sí?

			—Han estado aquí, no sé… no sé si han encontrado a Ana y a Alicia, la puerta… la puerta está abierta y… y… —Las palabras se atragantaban en mi garganta mientras comenzaba a llorar.

			—Dalia, Dalia, respira, tranquilízate, ¿qué ha pasado? —inquirió Marcos, preocupado.

			Respiré hondo tratando de tranquilizarme antes de volver a hablar.

			—Acabo de llegar a casa y la puerta está abierta y hay una nota de Edward…

			—¿Edward? ¿Quién es Edward? —preguntó Marcos.

			—Un vampiro… No sé, no sé si Ana y Alicia están bien, no… no me atrevo a entrar… yo… yo…

			—No te preocupes, Dal. Voy enseguida para allá —contestó colgando el teléfono.

			Me quedé mirando al móvil conmocionada. No debería haber ido a trabajar aquella tarde. De alguna forma, Adrián me lo había avisado. Creían que ocultaba algo y no se equivocaban. Odiaba a Edward, no sé cómo lo hacía, pero siempre sabía lo que iba a hacer antes de que lo hiciera solo con mirarme a los ojos. Eso fue lo que me fascinó al principio y lo que fue mi condena al final.

			No sé de dónde saqué fuerzas para empujar la puerta y entrar. Estaba segura de que si encontraba los cuerpos de Ana y Alicia me volvería loca, pero no podía esperar a Marcos en la puerta. Necesitaba saber qué había ocurrido.

			—¿Ana? ¿Alicia? —dije al entrar esperando que me contestaran, pero no fue así.

			El salón estaba todo patas arriba. Habían volcado el sofá y habían rajado los cojines dejando un reguero de plumas por todos lados. Los cajones del mueble y su contenido estaban desperdigados por el suelo. La cocina también estaba patas arriba y, además, se habían dado un festín con mis reservas de sangre. El cuarto de baño y mi habitación y la de Ana también estaban revueltas, pero ni rastro de Ana y Alicia. ¿Se las habrían llevado? Me quedé mirando todo aquel desastre. Era como si hubieran estado buscando algo. Un clic se activó en mi cerebro y corrí a buscar el libro de Alicia que estaba escondido en mi cuarto. No estaba. El libro no estaba en donde debería estar. Aquello empezaba a superarme, no solo se habían llevado a Alicia y a Ana, sino que también habían encontrado el libro. Comencé a llorar sin consuelo sin saber qué hacer.

			—¡Oh, Dios mío!

			Jamás me había alegrado tanto de oír su voz. Salí de mi cuarto a toda prisa y al llegar al salón…

			—¿Dalia? ¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Ana con horror agarrando fuertemente la mano de una Alicia un tanto cambiada y con una mochila a su espalda.

			Me abracé a ellas sintiendo un alivio tremendo en mi interior.

			—¿Estáis bien? ¿No os ha pasado nada? ¿Dónde estabais? Me habéis dado un susto de muerte. Pensé, pensé… ¿Qué te ha pasado en el pelo? —pregunté un tanto desconcertada al darme cuenta de que el cambio de look de Alicia no era tan falso como pensaba.

			—Ana me ha cortado el pelo, ¿te gusta? —inquirió, sonriente, la niña.

			—Estamos bien. Nos aburríamos y decidimos ir al cine. Como buscan a una niña pensé que… bueno, así tal vez les cueste más descubrir quién es. Pero ¿qué ha pasado aquí? —Ana parecía a punto de que le diese un ataque al ver el piso de aquella guisa.

			―Han sido Edward y sus secuaces. Esta mañana Adrián me ha dicho que tuviese cuidado, que él creía que yo ocultaba algo, y está claro que hoy ha intentado averiguar si estaba en lo cierto o no —le confesé.

			—¿Cómo? ¿Y cómo es que no me lo has dicho antes? —inquirió muy enfadada.

			—Lo siento, no quería preocuparte —respondí sintiéndome mal por no habérselo contado, al fin y al cabo, su vida también estaba en peligro y merecía saber que el enemigo sospechaba algo—. Angelito, dime que en esa mochila llevas el libro. —Sentí que todo mi cuerpo volvía a temblar mientras esperaba la contestación de la niña.

			Ella simplemente sonrió, se quitó la mochila de la espalda y me enseñó su contenido. Fue como si me hubiesen quitado una tremenda y pesada losa de encima. Allí estaba aquel libro que habría sido nuestra perdición si Alicia no hubiera tenido la precaución de llevárselo consigo.

			—¿Dal? —preguntó la voz de Marcos desde la puerta de entrada.

			Ana me miró con picardía, sobre todo porque me puse colorada como un tomate cuando lo oí.

			—Lo llamé porque me asusté mucho cuando llegué a casa y encontré todo esto así —me excusé dirigiéndome a la entrada—. Pasa, Marcos —le dije sonriendo levemente.

			—¿Estás bien? ¿Qué ha…? ¿Ana? ¿Alicia? —inquirió un tanto confuso ya que yo le había dicho que habían desaparecido.

			—Falsa alarma. Por fortuna decidieron salir de casa y fue entonces cuando debieron entrar —comenté levantando el sofá no sé muy bien para qué porque, en el estado en el que se encontraba, nos iba a tocar comprar uno nuevo, pero aún me sentía inquieta y necesitaba hacer algo.

			—Menos mal, me habías dado un susto de muerte —comentó Marcos mirándome con una intensidad que hacía que todo mi cuerpo se tambaleara.

			—¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó Ana que miraba todo aquel desastre sin dar crédito a lo que estaba viendo. Toda la casa estaba destrozada.

			—Creo que lo mejor sería que por lo menos hoy no paséis la noche aquí. ¿Tenéis alguna amiga que os pueda acoger un par de días? —inquirió Marcos.

			En cuanto hizo aquella pregunta los ojillos de Ana se iluminaron y, de repente, parecía que aquel desastre no iba a ser tan horrible.

			—Sí, no hay problema, se lo diré a Clara… a Madame Blue. Seguro que no tiene ningún problema en dejarnos estar en su casa, además, así tal vez también podemos avanzar más en descifrar el libro de Alicia —relató encantada avanzando hasta su cuarto y comenzando a llenar una pequeña maleta.

			—¿No deberías llamarla primero? —pregunté temiendo que no le hiciese ninguna gracia a Madame Blue que yo me quedase en su casa.

			—Ahora lo hago, no te preocupes. Alicia, ve a recoger tus cosas —ordenó Ana—, y tú deberías hacer lo mismo.

			—Creo que sería mejor que Dalia se viniera conmigo a poner la denuncia sobre allanamiento mientras vosotras vais a casa de vuestra amiga. De ese modo intentaremos que os relacionen lo menos posible.

			Yo asentí poco convencida, no me hacía gracia que Ana y Alicia se fueran solas a aquellas horas.

			—Ana, ¿por qué no llamas a Madame Blue y la pides que venga a buscaros? —le sugerí.

			—¡Vale! —exclamó emocionada, corriendo al teléfono.

			—Si quieres, podemos esperar hasta que venga antes de irnos —propuso Marcos viendo que no estaba tranquila dejando a ambas solas.

			Asentí y me senté en el destrozado sofá junto a Alicia, que no tardó demasiado en quedarse dormida sobre mí mientras Marcos nos observaba con atención.

			En menos de quince minutos llegó Madame Blue y Ana y Alicia se fueron con ella dejándome un enorme agujero en el corazón. No quería separarme de ellas, no en aquellos momentos, pero Marcos tenía razón, si las veían conmigo, correrían peligro.

			Esperamos en silencio dando un poco de tiempo a que ellas se marchasen para que no pudieran relacionarnos. Marcos quería que fuésemos a comisaría a interponer una denuncia, pero la verdad es que yo no tenía ganas aquella noche.

			—¿Cómo te encuentras? —me preguntó mientras bajábamos rompiendo el silencio que nos había envuelto.

			—¿Eh? Ah, bien, estoy bien, no te preocupes, aunque… ¿no podríamos dejar lo de la denuncia para mañana? No me encuentro con fuerzas ahora mismo —le dije esperando que me comprendiera.

			Marcos asintió y continuó bajando las escaleras delante de mí en silencio. Cuando al fin salimos a la calle sentí que podía volver a respirar con normalidad. Cerré los ojos un momento y dejé que la brisa golpeara mi rostro y se llevase los malos momentos vividos aquella noche.

			Me cogió desprevenida. Sentir de nuevo sus labios sobre los míos fue como encontrar cobijo en el más horrible de los parajes. A pesar de que fue un beso corto, y enseguida Marcos se apartó de mí, fue el beso más maravilloso de toda mi vida. Con él lo decía todo sin decirme nada. Sentí que me apoyaría contra viento y marea y aquello comenzó a iluminar alguna parte oscura y olvidada de mi interior.

			—Ven a mi casa. —Aquello no era una orden, sino un ruego, un ruego contra el que yo no tenía fuerzas para luchar.

			Asentí como hipnotizada por el hechizo que aquel beso había creado de repente. Al otro lado de la calle, Adrián nos observaba mostrando una torcida sonrisa en su rostro.
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			Es extraño como a veces hay personas que con solo tocarte te hacen volver a casa, te hace volver a sentir viva. Las caricias de Marcos me llevaban a lugares prohibidos, a lugares a los que nunca creí que pudiese volver.

			Intenté resistirme al principio. Esa parte de mí que aún estaba dolida, que aún tenía miedo, me gritaba que debía terminar con aquello antes de que fuese demasiado tarde, antes de que estuviera tan total y absolutamente perdida que fuese tan frágil como aquellas pequeñas mariposas a las que tanto adoraba. Pero entonces miré a Marcos a los ojos y lo que vi en ellos me hizo claudicar. No me temía, sabía lo que yo era y, aun así, me acariciaba, me besaba y me miraba como si fuese la criatura más hermosa sobre la faz de la tierra.

			Acallé aquella vocecilla que cada vez era más débil y me dejé llevar. Dejé que Marcos me llevase a su casa y una vez allí… He tenido muchos amantes, tal vez demasiados, pero aquello era diferente, no se parecía a nada de lo que hubiese vivido nunca. Sí, era extraño, pero ni siquiera con Vicenzo, el amor de mi vida, el hombre que me partió el corazón por demasiados sitios como para poder ser recompuesto de nuevo, me había sentido así. Marcos rozaba mi piel con cuidado, como si tuviera miedo a que me fuera a quebrar provocando en mí cientos de descargas eléctricas. Me desnudó besando cada parte de mi cuerpo, llevándome a un lugar de placer al que ninguno de mis amantes me había llevado nunca. Yo lo desnudé a él con una calma que nunca había sentido, siendo consciente de que quería memorizarlo todo, hasta el último detalle de aquel encuentro, recrearme en él, saborearlo como jamás había hecho. Besaba su cuerpo sabiendo que era al primero que besaba de aquella forma tan real, tan consciente, tan apasionada. 

			Los primeros acordes de la canción Bring me to life de Evanescence comenzaron a sonar en mi cabeza, aunque la voz que la cantaba no era Amy Lee sino la de Chris Daughtry que, rasgada, suplicaba que le devolviese a la vida y eso era precisamente lo que yo quería y lo que estaba sintiendo en aquellos momentos. De alguna forma, Marcos me hacía sentir humana. Una lágrima cayó por mi mejilla.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó Marcos preocupado, limpiando con cuidado mi rostro.

			Yo sonreí y asentí besándolo de nuevo. Nos recostamos en su cama y empezamos a explorarnos como dos chiquillos que nunca se hubieran encontrado en aquella situación, pero siempre con mucha calma. En mi mente, Chris Daughtry continuaba cantando ‹‹Frozen inside without your touch / Without your love / Only you are the life among the dead›› (congelada por dentro sin tus caricias, sin tu amor, solo tú eres la vida entre los muertos). Jamás pensé que encontraría el paraíso en aquel infierno. Mi cuerpo se estremecía con cada caricia de Marcos y cuando se introdujo en mi interior sentí que no podría aguantar tanto placer. Nadie me había hecho llegar a los sitios a los que Marcos lo estaba haciendo.

			Cuando todo terminó, cuando no podía ser más feliz, y como si fuera la guinda del pastel, Marcos me atrajo hacia sí y me abrazó con ternura depositando un pequeño beso en mi nariz. Lo miré a los ojos y, al verme reflejada en ellos, de repente me sentí confusa. Después de lo de su hermano debía de odiarme, debía de odiar a todos los vampiros del mundo y yo no se lo reprocharía. Él notó que mi expresión había cambiado y también arrugó el ceño, observándome con preocupación.

			—¿Qué ocurre? ¿Te encuentras bien? —me preguntó sin dejar de mirarme de esa manera que me dejaba sin aliento.

			—Nada… no… no me pasa nada —tartamudeé poniéndome colorada como un tomate.

			—Vamos, Dal, confía en mí, ¿qué pasa? —volvió a preguntar acariciando mi rostro con el dorso de su mano.

			No sabía si contarle mis temores o no. Me sentía insegura. Sabía, presentía más bien, que cuando le contase todo lo que me rondaba por la cabeza toda aquella magia que se había creado a nuestro alrededor se rompería en mil pedazos, y no estaba segura de ser capaz de soportar algo así de nuevo.

			Sin embargo, se merecía saberlo. Ahora que ya conocía la parte más peliaguda de mi vida y había decidido permanecer en ella, y de qué forma, lo justo era poner las cartas sobre la mesa antes de que todo aquello se nos fuera de las manos. Emití un sonoro suspiro antes de hablar.

			—Es que no te entiendo —comencé a decir mezclando mis pensamientos con el horrible secreto que quería contarle. Él me observó intrigado y con una sonrisilla perversa dibujada en sus labios.

			—¿Qué no entiendes? —inquirió casi divertido.

			—Esto —dije señalándonos, ambos desnudos, sudorosos y exhaustos—. Debería ser la última persona con la que querrías estar y… —solté.

			—Espera, espera, ¿y eso por qué? —inquirió sonriendo ampliamente.

			He de decir que aquello estaba empezando a molestarme mucho. Estaba pasando de sentirme mal por él, por mí, por todo aquello, a sentirme realmente enfadada por el modo en el que me estaba contestando.

			—¿Cómo que por qué? A tu hermano lo asesinaron unos vampiros y yo… yo —dije señalándome y abriendo mucho los ojos. La verdad es que estaba perdiendo un poco la compostura— soy un vampiro y te puedo asegurar que he hecho cosas horribles, cosas de las que me arrepiento, pero eso no quita para que estuviera mal y… y…

			Marcos me besó en los labios para impedir que siguiese hablando y me sentí muy contrariada. Me encantaba que me besara, pero… ¿en serio? ¿En aquel momento cuando estaba a punto de perder los papeles, si no los había perdido ya?

			—¿Te das cuenta de lo absurdo que es lo que me estás diciendo? —Aquella pregunta me dejó descolocada, no entendía nada. Él seguía ahí, sonriendo y observándome con una ternura que amenazaba con derretirme como a la bruja mala…—. Piénsalo de otra forma, si en vez de vampiros hubieran sido humanos los que asesinaron a mi hermano, según tu lógica, yo no debería volver a tener ninguna relación con ninguna persona porque debería aborrecer a toda la raza humana, ¿no es así? ¿No ves lo absurdo que suena?

			Lo observé confusa ante sus palabras. Con ellas había aplacado mi incipiente enfado y, además, había despertado algo más oscuro en mi interior: esperanza.

			―Pe…pero…

			―Si te soy sincero, obviamente cuando te conocí desconfiaba de ti, sobre todo por tus antecedentes —comentó divertido—. Pero en cuanto te vi con tu compañera y con Alicia, supe que eras diferente, especial, única.

			Sentía una sensación cálida en mi interior, aunque una lucha inmensa se estaba produciendo en mi cerebro, una colisión entre sus palabras y lo que yo pensaba de mí misma. Sí, era posible que fuese especial, diferente, única, pero también era una asesina.

			—Apenas me conoces, he matado a gente —confesé al borde de las lágrimas—. He participado en auténticas masacres y… y… —Aquel rostro angelical que me hizo despertar de toda aquella pesadilla golpeó mi memoria. ¿Cómo había sido capaz de hacer todo aquello? ¿Cómo?

			No me había dado cuenta de que había empezado a llorar desconsoladamente hasta que noté que Marcos me apretaba contra su cuerpo. Me besó en la frente y limpió mis lágrimas con sus manos. Yo me agarré a él con ansiedad como si fuese mi tabla de salvación, mi última oportunidad de volver a ser humana, de dejar de sentirme como un monstruo. Lloré, lloré como si todo el mundo se estuviera derrumbando a mis pies, como si el mañana se hubiera quebrado y roto en mil pedazos como un frágil cristal. Lloré por aquella niña que jamás crecería, que jamás se enamoraría ni lucharía por sus sueños por mi culpa. Lloré hasta que no me quedaron lágrimas, hasta que al fin espié mis pecados.

			Marcos me abrazaba con fuerza, no dijo ni una palabra solo me acariciaba la cabeza y me mecía entre sus brazos. Solo cuando al fin me calmé volvió a hablar.

			—¿Ves a lo que me refiero? Sí, tal vez en el pasado hiciste cosas horribles, pero tu forma de comportarte muestra que ya no eres esa persona, que te arrepientes de todo lo que hiciste y que te autocastigas por todo ello y no deberías hacerlo. —Iba a replicar, pero Marcos no me dejó, puso un dedo sobre mi boca y continuó hablando—. No somos perfectos, Dal, ni tú, ni yo, ni nadie. A veces erramos, nos equivocamos de camino y seguimos senderos oscuros que nos llevan a los sitios más horribles de este mundo, pero lo importante no es eso, sino el ser capaz de volver, de arrepentirse y de intentar hacer las cosas mejor de nuevo. Creo que aquí la persona que más te odia eres tú misma, Dal, y no deberías hacerlo. No cuando fuiste capaz de volver del infierno y luchar por ser otra persona, una persona mejor, y lo has conseguido. Deberías estar orgullosa de ti misma.

			—Pues no lo estoy —repliqué abatida y agotada, solo quería dormir y olvidarme de todo por unas horas.

			―En algún momento deberás perdonarte y entonces verás las cosas de otra forma —dijo besándome de nuevo la frente—. Quédate conmigo —me rogó metiéndose entre las sábanas de su cama y pidiéndome con gestos que hiciera lo mismo.

			Sabía que tendría que haber avisado a Ana, pero… estaba tan cansada que claudiqué sin oponer resistencia. Dejé que la calidez del cuerpo de Marcos me envolviese, se estaba tan bien allí…

			No sé cuándo me quedé dormida, pero estaba segura de que me encontraba en un sueño. Estaba en una especie de almacén vacío. Mis pasos hacían eco al caminar. De repente vi a alguien delante de mí. 

			—¿Hola? —Quien quiera que fuese estaba de espaldas y no parecía oírme—. Disculpe —dije poniendo mi mano sobre su hombro.

			Di un paso atrás asustada y asqueada por el aspecto de aquella persona que acababa de darse la vuelta. Parecía que le hubiesen echado ácido en la cara. Toda su piel estaba grotescamente estirada hacia abajo y no fue hasta que habló que no supe de quién se trataba.

			—¿Por qué me has hecho esto? ¡Monstruo! ¡Eres un monstruo! —gritó un Vicenzo al que apenas reconocía.

			—Yo… yo no te he hecho nada, no te hice nada… yo… —balbuceé horrorizada.

			—¿No? —inquirió la voz de Edward a mi espalda sobresaltándome—. ¿Ya no recuerdas qué paso? ¿No recuerdas por qué no volviste a saber de tu querido Vicenzo?

			Retrocedí otro paso y noté cómo alguien me agarraba fuertemente por los brazos y me volteaba hasta dejarme frente a una de las níveas paredes. De repente, comenzaron a aparecer manchas borrosas que poco a poco fueron haciéndose más y más nítidas hasta que reconocí perfectamente quiénes estaban allí y qué “obra” estaban representando.

			Allí estaba yo, o ese yo que alguna vez había sido y que no reconocía. Había intentado olvidar todo aquello, sumirlo en lo más profundo de mis recuerdos, ahogándolo para que nunca más viese la luz, para no tener que volver a lidiar con todo eso, con todo el dolor que yo misma me provoqué, aunque no supe verlo hasta que no fue demasiado tarde.

			Discutíamos. De repente los recuerdos de aquel día me golpearon con crudeza. Cuando Vicenzo se enteró de que yo era una vampiresa se marchó sin decirme nada, dejándome solo una nota diciéndome que lo nuestro no podía ser, que éramos muy diferentes, que ya no me podía querer. Supongo que eso último fue lo que más me dolió, porque no me dijo que no me quisiera, sino que no “podía” quererme. Era como si de repente me hubiese convertido en un bicho asqueroso del que era mejor alejarse, como si de repente no fuéramos de la misma especie. Bueno, no sé, de esto no estoy segura, tal vez ya no lo éramos. La cuestión es que me hizo sentir tan pequeña, tan idiota por haberme hecho ilusiones... Desde que me convirtiese en vampiro nunca me había gustado mucho a mí misma, por eso amaba a Vicenzo, porque el verme a través de sus ojos hacía todo aquello más soportable, pero ahora que ya no me quería me odié. Odié mi vida, el día en el que Edward se cruzó en mi camino y comenzó mi andadura en este eterno infierno. Decidí buscarlo, pedirle explicaciones, que dejase de ser un cobarde y me dijese a la cara todo aquello que había escrito en aquel papel. Estaba rota y sus palabras… Llevaba demasiado luchando conmigo misma y me dejé llevar…

			Amargas lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas. Traté de apartar la vista de aquellas imágenes que se proyectaban en la pared, pero alguien me sujetó la cabeza para que no me perdiese absolutamente nada. Sabía lo que iba a pasar y no quería volver a vivirlo. Pude ver el momento exacto en el que mi corazón se rompía en mil pedazos para seguidamente dejar de lado la poca humanidad que me ataba a esta absurda vida y lanzarme sobre él. Le chupé hasta la última gota de sangre consciente de que aquello lo mataría, pero es que era exactamente lo que quería en aquel momento. Por un segundo volví a sentir toda la rabia y la ira que me inundó y que no quise controlar. Dejé que fluyera por todo mi cuerpo y se plasmara en las más horrendas acciones. Aquella solo sería la primera vez, luego vendrían muchas otras. Hasta que llegamos a aquel teatro, hasta que me di cuenta de que todo aquello no hacía que me sintiese mejor, sino que acrecentaba mis ganas de acabar con todo el mundo, con todas aquellas personas que tenían lo que yo no podía tener… una vida humana normal, mortal.

			Cuando la escena acabó, quien me sujetaba me soltó y caí al suelo de rodillas sintiendo un inmenso dolor, el mismo que había causado por mucho tiempo.

			—No le des la espalda a tu naturaleza, Dalia. Eso es lo que eres y lo que serás siempre. Un depredador, un cazador, un…

			—No… —dije interrumpiendo a Edward que seguía detrás de mí—. Esa no soy yo, ni lo volveré a ser nunca más —le aseguré levantándome y limpiando mis lágrimas—. No voy a dejar que me laves de nuevo la cabeza, Edward. Nunca debí dejarte hacerlo, nunca debí permitir que te acercases a mí, que te metieses en mis pensamientos, en mis sentimientos… No, no volveré a eso. Por un momento llegué a pensar que lo que querías era ayudarme, que después de todo no eras tan malo y no me di cuenta de que me introdujiste en una espiral de autodestrucción de la que aún estoy intentando escapar. Jamás fui feliz a tu lado y solo volví a ver la luz cuando os abandoné, cuando me juré a mí misma que no volvería a ser como vosotros.

			—¿Y ahora? ¿Eres feliz ahora? —me preguntó con el gesto desencajado. Estaba muy claro que no se esperaba aquella contestación por mi parte.

			—Sí, porque tengo personas que me quieren por cómo soy sin importar lo que soy —contesté decidida.

			—¿Y tú? —inquirió recomponiéndose con una medio sonrisa que no me gustó nada.

			—¿Yo qué? —pregunté sin entender.

			—¿Tú te quieres? —repitió aclarando a qué se refería.

			Aquella pregunta me dejó fuera de combate. Él debió de verlo en mi mirada porque me observaba triunfal, como si hubiera derrotado a Goliat con una simple chinita y en el fondo era así porque, aunque sabía perfectamente la respuesta, no quería decirla en voz alta. Intenté contestar algo, convencerle de que la respuesta era sí, que me quería y me aceptaba, pero aquellas palabras se negaban a salir de mi boca porque eran mentira y, aunque era capaz de mentir sobre muchas cosas, mi cerebro no me dejaba hacer lo mismo con aquella cuestión. Entonces, de repente, me di cuenta de por qué sonreía Edward. Esperanza, mi reacción ante aquella pregunta le había dado esperanzas de que algún día, cuando todo mi mundo se volviese de nuevo oscuro, retornaría a sus brazos. Mi rechazo a mí misma provocaba que tratase de alejar a la gente de mí, sobre todo para la que podía significar algo importante, como Marcos. Él me había aceptado y yo no era capaz de entenderlo porque me detestaba a mí misma, porque no hacía otra cosa que preguntarme por qué yo si había mujeres que de verdad valían la pena allí fuera. Si no aprendía a amarme, si no dejaba de menospreciarme, algún día, tarde o temprano, volvería a caer.

			La estruendosa risa de Edward me sobresaltó. De repente ya no estaba en aquel desolado almacén, sino en un teatro donde cientos de cadáveres sentados en sus asientos observaban una macabra representación en la que yo misma asesinaba una y otra vez a Vicenzo. De repente, mi doble se giró hacia mí y me señaló con el dedo a la vez que los cadáveres movían sus maltrechas cabezas para observarme también.

			—¡Monstruo! ¿Acaso crees que alguien te querrá alguna vez? Solo te tienen lástima. Volverás, ya lo verás. Ellos te traerán de nuevo a aquí. Monstruo… —dijo mi doble impregnando de un odio inusitado cada palabra.

			Yo empecé a temblar cuando entre aquellos muertos divisé a la niña. Quería salir de allí, correr, huir, pero mis piernas no reaccionaban.

			—Lo siento… —susurré con el corazón encogido sabiendo que aquella disculpa no llegaría a su receptor.

			Un murmullo comenzó a inundar la sala. Los labios de todos aquellos cadáveres se movían, pero no entendía qué decían hasta que fueron aumentando el volumen de sus palabras y fui capaz de entender lo que gritaban: «Monstruo».

			Me desperté asustada, empapada en sudor y un poco desubicada hasta que recordé que me encontraba en la casa de Marcos.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó este un poco alarmado, debía de haberlo despertado cuando lo hice yo.

			—Sí, es solo que, solo una… —Un torrente de lágrimas me impidió continuar.

			Marcos me abrazó y yo me agarré a él como si fuese mi tabla de salvación.

			—Ha sido solo una pesadilla —susurró en mi oído haciendo que, de algún modo, mi angustia diera paso a la luz. Marcos me hacía sentir bien—. Estás empapada —dijo preocupado.

			Sin decir nada más me cogió en brazos y me llevó hasta el baño.

			—¿Qué… qué haces? —conseguí preguntar.

			—Darte un baño —contestó metiéndonos en el plato de ducha.

			Creo que aquella fue la experiencia más erótica de toda mi vida y eso que lo único que Marcos hizo fue lavarme como si de una niña pequeña se tratara. Me dejó bajo el caliente y delicioso chorro de agua que sirvió de bálsamo instantáneo para todos mis terrores. Con cuidado, enjabonó todo mi cuerpo, comenzando por mi cuello, continuando por mis firmes y turgentes pechos donde se deleitó durante unos segundos provocando que mi cuerpo temblase ligeramente de placer. Después continuó hasta mi ombligo. Yo deseaba que siguiera bajando, que llegase hasta ese punto que en aquellos momentos estaba ardiendo, derritiéndose casi por él. Pero, en vez de eso, tomó una de mis manos y la besó con ternura. Enjabonó mis brazos y entonces… Nunca me había sentido tan excitada y cuando Marcos introdujo la esponja entre mis piernas para lavar también aquella zona… No pude remediarlo, una oleada de placer recorrió todo mi cuerpo, el orgasmo más dulce que había tenido en toda mi vida. Marcos sonrió al saber lo que había provocado en mí, me besó en los labios y siguió todo el camino en que se había convertido mi cuerpo hasta que estuve enjabonada de arriba abajo, y desde allí abajo me hizo la confesión que rompería todos mis esquemas para siempre.

			—Eres una diosa, Dal. Mírame, me tienes a tus pies.
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			Marcos me secó con el mismo mimo con el que me había lavado. Volvimos a la cama, pero ya no pudimos dormir. Yo me acurruqué el en pecho de él escuchando la música de su corazón que me daba paz. De vez en cuando hablábamos, otras veces simplemente nos acariciábamos en silencio, en un silencio pleno, no de esos que incomodan, sino de los que se disfruta. Le conté algunas anécdotas de mi larga vida y él me habló de su niñez, de lo feliz que había sido hasta que su hermano había tomado caminos equivocados. Sí, caminos equivocados como el que yo había tomado una vez y que por fortuna había podido abandonar. Su hermano no tuvo tanta suerte.

			Los primeros rayos del sol nos sorprendieron aún así, entre confidencias y arrumacos. Creo que fue la primera vez en mi vida que hubiera deseado que la oscuridad no hubiese desaparecido nunca. Se estaba tan bien allí, pero en unos minutos, tal vez segundos deberíamos levantarnos y tratar de salvar a Alicia un día más. Mi estómago rugió rabiosamente. No había tomado sangre desde la tarde del día anterior.

			—No sabía que a los vampiros os sonaran también las tripas —comentó Marcos, sonriendo.

			—Lo siento, debería haber cogido ayer alguna de las bolsas de sangre que siempre tengo en casa, aunque no sé si los intrusos de ayer dejarían alguna… —De repente me di cuenta de algo—. Marcos antes de poner la denuncia tenemos que recoger las bolsas de la cocina. No quiero que por eso Ana se meta en un lío con el hospital, además de lo extraño que resultaría el que encontrasen eso en nuestra casa —dije un alterada, levantándome atropelladamente y buscando mi ropa para ir allí cuanto antes.

			Noté que se me nublaba la vista y perdía el equilibrio. Por suerte, Marcos me sujetó mirándome con cara de preocupación.

			—Creo que deberíamos desayunar antes de nada —replicó Marcos echando su cuello hacia un lado. Yo lo miré sin comprender—. Vamos, primero tú, luego me tomaré un buen desayuno para coger fuerzas.

			—¿Qué? —inquirí comprendiendo lo que quería que hiciera—. ¡No! No, no, no, no pienso hacerlo, ¿estás loco? —contesté separándome de él.

			—Dal, es la única solución. Estás pálida y casi sin fuerzas y cabe la posibilidad de que, una vez en tu piso, no encontremos ninguna bolsa de sangre sana así que… Confío en ti, Dal, y tienes que alimentarte, vamos —volvió a decir acercándose a mí.

			En el fondo sabía que tenía razón, que lo más seguro era que los idiotas que se colaron el día anterior en mi casa hubieran acabado con todas las reservas de sangre que tenía guardadas, pero… Hacía mucho que no me alimentaba de aquella forma y me daba miedo, tenía miedo de no ser capaz de parar, sin embargo…

			Me acerqué a Marcos con paso vacilante, sin estar muy segura de lo que estaba a punto de hacer. Podía notar su piel tibia, sus venas palpitando su sangre salvajemente por todo su cuerpo. Estaba nervioso o tal vez excitado, no lo sé. Le besé el cuello dejándome llevar por su agradable perfume corporal.

			—No te preocupes, no vas a notar nada —dije para tranquilizarlo, o tal vez para tranquilizarme a mí misma.

			Con mucho cuidado, como si Marcos fuese un delicioso manjar, hinqué mis dientes en su cuello. En cuanto su sangre tocó mi lengua un inmenso placer me invadió. Era un sabor metálico muy dulce. Nunca había probado nada igual o a lo mejor es que ya no me acordaba de cómo sabía la sangre fresca. Me daba lo mismo. Si alguien me lo llegaba a preguntar algún día, diría que Marcos era el hombre que tenía la sangre más sabrosa del mundo.

			No sacié mi hambre por completo, tenía miedo de pasarme. Saqué mis colmillos de su tierna carne y lamí la herida para que cicatrizase cuanto antes. Me separé de él ruborizada, sin saber muy bien cómo reaccionaría tras eso Marcos.

			—¿Te encuentras mejor? —me preguntó con dulzura, sonriendo.

			Yo asentí sin ser capaz de aguantarle la mirada.

			—¿Te apetece desayunar otra vez, pero esta vez conmigo? —inquirió ofreciéndome su brazo para que me agarrase a él.

			Sonreí sin asimilar bien todo aquello que estaba pasando. Me agarré a su brazo y dejé que me llevase a la cocina.

			Durante el desayuno estuvimos discutiendo sobre cómo llevar las cosas a partir de ese momento. Era obvio que mi casa ya no era un lugar seguro. Si los secuaces de Edward habían entrado una vez podrían hacerlo de nuevo, y tal vez esa vez no tendríamos tanta suerte y encontrasen a Alicia y al libro. Decidimos que lo mejor sería que Ana y Alicia se quedasen de momento con Madame Blue mientras nosotros intentábamos solucionar todo aquello. Pondríamos la denuncia y yo tendría que poner el grito en el cielo para que no sospechasen nada. Le mandaría un mensaje a Adrián pidiendo explicaciones por todo aquello e incluso podría ir un poco más allá y volver al nido de aquellas víboras a hacer una escenita. Eso le gustaría mucho a Edward y tal vez nos daría un poco de tiempo. Marcos investigaría por su cuenta las guaridas de los vampiros más cercanos a Edward. Le di sus nombres, aunque no estábamos seguros de que los usasen, tal vez utilizaban nombres falsos, pero bueno, era lo único que teníamos de momento.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo Marcos mientras recogía las tazas y los platos vacíos del desayuno.

			—Claro, dime —contesté yo colocando los cereales en el cajón del que le había visto sacarlos.

			—¿Por qué tienes esas mariposas en tu techo?

			No sé por qué, pero me puse colorada ante aquella pregunta. Era la segunda vez que me la hacía y no sabía si responderle o no. De repente mi obsesión con las mariposas me parecía una estupidez.

			—Ya te dije que si te lo contaba luego tendría que matarte —respondí sin mirarlo.

			—Creo que merece la pena morir por saberlo —dijo, desarmándome por completo.

			—Es una tontería.

			—No creo que sea una tontería si las tienes tan presentes.

			Levanté la mirada y allí estaba, observándome muy serio. Suspiré, ¡qué demonios!

			—Las envidio.

			—¿Cómo?

			—Que las envidio. Después de años y años vacíos me gustaría ser como ellas. Tener un par de vuelos totalmente emocionantes y después desaparecer de este mundo sintiendo que toda mi vida ha tenido sentido —dije mirando al suelo.

			—¿Tan horrible es la vida eterna? —inquirió.

			—Lo horrible es ver cómo toda la gente a la que quieres va dejando este mundo mientras tú tienes que seguir aquí añorándolos para siempre —contesté con tristeza recordando a mi familia.

			Marcos no dijo nada, se me quedó mirando con una expresión que no fui capaz de descifrar.

			—Deberíamos irnos ya —dijo zanjando aquella conversación.

			Antes de salir de casa de Marcos envié varios mensajes. Uno a Ana, explicándole de lo que habíamos hablado Marcos y yo durante el desayuno. Otro a mi jefe, diciéndole que no me encontraba bien y que no iría a trabajar. Por último, le envié uno a Adrián llamándolo de todo menos bonito por lo que le habían hecho a mi casa. Estaba segura de que él había participado en todo aquello. Siempre le gustaba agradar a Edward. El muy iluso pensaba que lamiéndole el culo conseguiría convertirse en su mano derecha. Algo que yo estaba segura de que no ocurriría nunca.

			Una vez limpiado el piso de las cosas que podrían ser sospechosas, fuimos a comisaría e interpuse una denuncia. Me hubiera gustado alargar los trámites hasta el infinito para no alejarme de Marcos en todo el día, pero él tenía que trabajar y yo tenía que coger el toro por los cuernos de una vez por todas.

			Cuando la policía hubo terminado de examinar mi casa buscando pistas del intruso que lo había dejado todo patas arriba, me dirigí al piso de Madame Blue, no sin antes asegurarme de que nadie me hubiese seguido. Madame Blue me recibió como la última vez: con cara agría y echándome miradas que me advertían de que no se fiaba ni un pelo de mí. Alicia se echó a mis brazos.

			—¡Hola, angelito! ¿Qué tal has pasado la noche? —le pregunté dándole un beso en la frente.

			—¡Muy bien! Clara nos dio de cenar unos perritos calientes súper ricos y luego vimos un poco la tele. Aunque te eché un poco de menos —confesó enterrando su cabecita en mi cuello. Adoraba a aquella niña, era un amor.

			—Yo también te eché de menos, bichito —le aseguré apretándola fuertemente contra mí.

			—¿Cuándo vamos a volver a casa? —inquirió a la vez que me soltaba.

			—Pues… —Levanté la cabeza buscando ayuda. Madame Blue y Ana me miraban con cara de circunstancia, no le habían contado nada—. De momento Ana y tú vais a tener que quedaros aquí para que el hombre malo no os encuentre —le expliqué mientras acariciaba uno de sus castaños mechones de pelo.

			Mi móvil comenzó a sonar antes de que Alicia pudiera replicarme. Era Adrián, seguramente había leído mi mensaje y llamaba para disculparse o hacerse la víctima, qué malo era conocerse.

			—No sé ni cómo te atreves a llamarme. —Fue mi frase de saludo nada más descolgar.

			—Yo no he tenido nada que ver en eso, Dalia, te lo juro —dijo la voz lastimera de Adrián al otro lado de la línea.

			—Ya, pero seguro que lo sabías y no fuiste capaz de decirme nada —repliqué furiosa.

			—Eso no es cierto. Te advertí que Edward estaba un poco mosqueado con tu comportamiento —se defendió.

			—¿Y con eso ya debería intuir que iba a entrar en mi piso y destrozarlo todo? ¿En serio? ¿Y se puede saber qué era lo que quería? ¿Qué creía que iba a encontrar en mi casa? ¿Una mina de oro?

			—No lo sé, Dalia, no tengo ni idea, tienes que creerme —me rogó y, por su tono de voz, supe que estaba al borde de las lágrimas… Estaba sobreactuando.

			—Lo que no puedo creerme es que me llames para mentirme descaradamente —solté tensando la cuerda hasta el límite.

			—Pues entonces ya somos tal para cual, aunque tú lo hiciste a la cara —respondió recuperando la compostura de repente, qué malo es conocerse.

			Ana, Alicia y Madame Blue me observaban con curiosidad mientras sonreía. Sabía que estaba a punto de conseguir que Adrián me contase todo.

			—No sé de qué me estás hablando —contesté con fingido desdén.

			—Te volví a ver ayer, Dalia, y con el mismo tío. El que me dijiste que era solo un lío de una noche —espetó furioso.

			—¿Es de esto de lo que va todo? El niño tiene celos e intenta joderme diciéndole vete tú a saber qué a Edward para que vaya a mi casa y lo ponga todo patas arriba —solté ante la mirada de reprobación de Ana por el taco que acababa de soltar delante de Alicia, que me observaba concentrada.

			—No digas gilipolleces. Yo no tengo la culpa de que tu forma de actuar sea tan extraña que Edward piense que tienes algo que ver con la estúpida niña esa. —Bingo, si aquello era cierto, estábamos en un grave aprieto. ¿Habrían visto a Ana y a Alicia salir también de la casa? ¿Las habrían seguido? No, si eso fuera así, ahora mismo no las tendría delante de mí vivas.

			—¿En serio? Empiezo a recordar por qué me largué de todo aquello. ¿De verdad pensáis que podría hacer algo que os perjudicara? —El silencio al otro lado de la línea me dio la respuesta—. Me parece increíble. Después de todos estos años resulta que soy una apestada. No debería haber vuelto. Quería arreglar las cosas, hacer que todo fuera como antes, pero tú y Edward me habéis quitado las ganas. Más vale que, si sigues rondándome, te escondas bien porque, si te llego a pillar, te voy a quitar las ganas de seguir espiándome.

			Colgué antes de que Adrián pudiese replicar algo. Estábamos en peligro. No estaba segura de que Adrián se hubiese tragado mi indignación, solo esperaba que aquello nos hubiera dado un poco más de tiempo.

			—Ese hombre tiene el aura oscura —susurró Alicia haciendo que todas la mirásemos, sorprendidas.

			—¿Cómo? ¿Has podido ver su aura a través del teléfono? ¿Por su voz? —pregunté sin entender nada.

			Alicia negó con la cabeza con una sonrisa traviesa en los labios.

			—Cada segundo que pasas en mi casa me sorprendes un poco más, brujilla —comentó Madame Blue que parecía ser la única que se estaba enterando de algo—. ¿Había alguien más con él? —preguntó haciendo que Ana y yo nos mirásemos extrañadas.

			—Sí, había varios vampiros a su alrededor. Uno daba mucho miedo, era alto y delgado, con el pelo y los ojos tan negros como su aura. Era el único que iba vestido con un traje —respondió Alicia muy seria.

			—Edward —dije identificando al hombre que le había causado miedo a la niña—. Pero… ¿cómo?

			—Viajes astrales —respondió Madame Blue como si nada—. Esta señorita, aparte de muchas otras cualidades, tiene la capacidad de viajar astralmente —comentó revolviendo el pelo de Alicia.

			—Bueno, pues entonces eso significa que sospechan, y mucho, de mí —dije un tanto abatida—. Tal vez debería alejarme un poco de vosotras al menos hasta que…

			—¡No! —gritó Alicia agarrándose fuertemente a mi pierna.

			—No sabes cuánto odio decir esto, pero creo que la niña tiene razón. No deberías separarte mucho de ella —comentó Madame Blue echando una fugaz mirada a Ana.

			—¿Qué ocurre? ¿Ana? —inquirí sabiendo que ella me lo contaría todo.

			—Anoche pasó algo increíble, Dalia. Estábamos revisando lo que Clara tenía hasta ese momento con respecto al libro cuando una luz cegadora salió de él. No te puedes imaginar el susto, pero lo mejor viene ahora… Podemos leer el libro sin necesidad de ningún tipo de traducción. Ahora está en castellano y hemos empezado a leerlo. Parece ser que Alicia te ha elegido a ti como la Guardiana, y eso hace que seas la única que puede protegerla.

			—¿Qué? —inquirí sin comprender nada.

			—Creo que será mejor que lo veas por ti misma —dijo Clara/Madame Blue haciéndome una señal para que la siguiera.

			Sobre el peculiar salón de la vidente descansaba el libro que tantos quebraderos de cabeza nos había dado, aunque parecía que al fin íbamos a conseguir descifrar todo aquello.

			—Es un manuscrito de lo más interesante. Además de ser un compendio de leyendas y mitos que tiene que ver con vosotros, los upires, en la parte final hay una serie de hechizos y estoy segura de que alguno de ellos será el que necesitamos para deshacernos de ese desgraciado upir y de los de su calaña, sin ofender —dijo acercándome el libro y hablándome por primera vez sin reproches.

			—No te preocupes, pienso igual que tú —contesté empezando a revisar las páginas de aquella extraña obra.

			Tal y como Clara me había dicho, el principio era todo de leyendas. Me llamó la atención la primera, que relataba la creación del primer vampiro, o upir como se empeñaba en llamarme Clara.

			El vampiro original

			La hechicera Eileen era la mujer más deseada de su tribu. Tal y como significaba su nombre era bella como el sol. Eileen había perdido a sus padres hacía varios años, a su padre en la batalla y a su madre cuando esta dio a luz a su hermana Alanna. Desde entonces Eileen había cuidado de ella sin ayuda de nadie, ya que su cargo de hechicera le impedía tener relaciones íntimas con ningún hombre o mujer. Ella aceptaba su sino con orgullo, pues su puesto dentro de la tribu era muy importante y el precio que tenía que pagar para desarrollarlo no le parecía tal. Hasta que unos forasteros se encontraron con ellos. Eran hombres y mujeres de otro clan que habían conseguido huir de un terrible enemigo. Ellos les advirtieron de que los que habían atacado su poblado los atacaría también a ellos y, por eso, lo mejor era aliarse.

			Aldahir, jefe de la tribu de Eileen, se reunió con sus sabios y decidieron que los forasteros tenían razón si lo que decían era cierto. Les dejaron quedarse a cambio de un pacto para ayudarse en caso de ser atacados. A Eileen no le gustó aquella decisión. Había algo en los forasteros que no le agradaba, aunque no sabía qué era. Sin embargo, cuando Sedrick se presentó ante ella para que le curase una herida, todo cambió. Aquel hombre la hechizó con una sola mirada. De repente Eileen comenzó a tener curiosidad por cosas que antes no le habían interesado en absoluto. Trató de mantenerse firme, de no caer en las redes de aquel misterioso hombre que nublaba su razón.

			Él sabía perfectamente lo que ella sentía por él y él parecía corresponderla. Una noche Sedrick se coló en la choza de Eileen dispuesto a hacerla sucumbir a los placeres carnales que arruinarían la reputación de la hechicera. Sedrick era muy inteligente y todo un seductor y, a pesar de que ella trató de mantenerse firme, acabó cayendo en los brazos de aquel hombre.

			Gritos desgarradores despertaron a la hechicera. Al salir de su choza vio el horror que aquellos forasteros estaban creando. Les habían engañado. Mataban a mujeres y niños sin mostrar ningún tipo de compasión. Entonces Eileen divisó a su hermana que pedía clemencia a uno de los foráneos. Sintió como si aquella daga atravesase su propio corazón y no el de su hermana cuando el hombre, que hacía unas horas la había deshonrado, le arrebataba también la vida a su hermana.

			Cegada por el odio y la ira lanzó un maleficio a Sedrick. Le condenó a una vida solitaria en la que vería morir a sus seres queridos una y otra vez hasta el fin de los tiempos. Le condenó a ser una criatura mal recibida en todos lados y para ello paró su corazón, para que tampoco pudiese volver a sentir el amor nunca más, de tal modo que para sobrevivir tuviese que alimentarse de sangre. Por último, le dio la posibilidad de redimirse si, y solo si, era capaz en algún momento de su vida de encontrar el amor verdadero.

			Aquella última frase se me clavó en el alma. Entonces era cierto. Aquella mujer que me encontré hace décadas me había dicho la verdad. Podía volver a ser humana, ¿tal vez Marcos sería la persona que me salvase de aquella vida oscura y triste de vampiresa?

			El libro tenía varios post-it señalando lo que había en aquellas páginas. Como Clara no me decía nada, y simplemente me observaba manipular el libro, me decidí a ver qué partes habían considerado importantes.

			Pasé las páginas hasta que llegué a la parte que habían señalado con el nombre de Alicia.

			Evelyn

			Los meses pasaron y Eileen observó cómo su tripa crecía y crecía poco a poco cada día. La hechicera de la tribu en la que ahora se refugiaba le había confirmado sus sospechas. Estaba en cinta y el padre no podía ser otro que el infame que había asesinado a su propia hermana y a todo su pueblo.

			Los primeros meses fueron los más duros. En más de una ocasión pasó por la cabeza de Eileen la posibilidad de suicidarse. Aquel era su castigo por no haber sabido mantenerse en su sitio, ahora debía llevar en su vientre el fruto del asesino de su hermana. Decidió aceptar su sentencia, pues también era fruto de su propia carne.

			Cuando el bebé decidió llegar a este mundo, Eileen pensó que no sobreviviría para ver a su hijo. Los dolores eran tan intensos que amenazaban con partirla en dos. La hechicera la asistió en el parto, dándole ánimos y ayudándola a dar a luz a aquel ser que resultaría ser más importarte de lo que nunca Eileen podría haber soñado.

			Las lágrimas recorrieron su rostro cuando vio el rosado e hinchado rostro de su hija. Era una niña preciosa y, por alguna razón, en cuanto la hechicera la dejó sobre su pecho, Eileen notó un gran alivio. Sin embargo, el rostro de la hechicera la asustó. La observaba como si algo terrible y extraordinario estuviera pasando. Enseguida se dio cuenta de qué era. A pesar de que acababa de dar a luz, se encontraba perfectamente. Sin ningún dolor a pesar del desgarramiento que había sufrido cuando al fin su hija había entrado en este mundo. Todas sus heridas habían sanado de forma milagrosa. De ese modo Eileen supo que su hija era especial.

			Decidió llamarla Evelyn. Era una niña preciosa de largos cabellos caoba y unos extraños ojos color violeta que llamaban la atención de todo el mundo. Creció como crecen todos los niños, pero en ocasiones cosas extrañas ocurrían a su alrededor. Objetos que volaban, fuegos que se apagaban o se encendían de forma espontánea, lluvias en días despejados… La hechicera buscó el significado de aquellos increíbles poderes de aquella niña hasta que un día tuvo una visión. En ella, una niña con los mismos poderes que Evelyn derrotaba a un horrendo monstruo que se alimentaba de sangre y se deleitaba en causar el caos allí donde iba. La vio usando sus poderes y acompañada de un igual al monstruo, pero de corazón puro cuya participación era esencial para que la niña tuviese éxito.

			Eileen temió que, si Sedrick se enterase de eso, persiguiese a su estirpe hasta acabar con ella antes de que la niña de la visión de la hechicera pudiera llevar a cabo su sino. Por ello lanzó un hechizo sobre su propia hija para protegerla a ella y a todos sus descendientes y que no pudieran ser rastreados ni asesinados por Sedrick. También escribió este libro y lo protegió con una magia que solo se revelaría cuando llegase el momento de que se cumpliese la profecía y la Guardiana estuviese preparada para afrontar su destino.

			No podía creer lo que estaba leyendo. ¿Había una profecía que hablaba de Alicia y de mí? Todo aquello se me antojaba cada vez más increíble y retorcido. ¿Estábamos destinadas a luchar contra Sedrick? ¿Y quién era ese tal Sedrick? No recordaba haberme topado con nadie con ese nombre en todos mis años de vida. Un oscuro miedo comenzó a invadir mi corazón. ¿Y si no teníamos éxito? ¿Y si no conseguíamos vencer a Sedrick?

			—¿Conoces al hombre del relato? —me preguntó Ana esperanzada a mi espalda.

			Yo negué con la cabeza y continué pasando páginas hasta que encontré lo que había estado buscando desesperadamente durante décadas.

			Redención

			El maleficio que Eileen lanzó contra Sedrick resultó tener unos efectos secundarios con los que ella no contaba. A pesar de que le había condenado a una vida de soledad, Sedrick era capaz de convertir a otros en seres a su imagen y semejanza, arrastrando a almas ingenuas a aquel mundo de soledad y oscuridad que en un principio había sido pensado solo para él.

			Eileen sabía que no era justo que esas personas sufrieran el infierno que había sido creado solo para Sedrick. Por eso, un día, ayudada por la hechicera de su nuevo hogar, decidieron lanzar un nuevo hechizo. Este haría que esas pobres criaturas pudieran ser redimidas, pero solo cuando amasen de verdad a la persona que es más importante querer, solo de esa forma se librarían de aquella maldición.

			Eso era todo. Una angustia enorme comenzó a recorrerme. Volví a leer el texto tratando de encontrarle un sentido que no veía por ningún lado. Lo tenía delante de mis narices. Me estaba diciendo exactamente lo que tenía que hacer para librarme de aquella vida que me había atormentado durante décadas y no era capaz de descifrarlo. Sin embargo, aquello no era lo más importante en ese momento, primero teníamos que averiguar cómo llevar a cabo la visión de aquella hechicera y salvar a Alicia.

			—Aquí dice que hay un hechizo sobre los descendientes de Eileen para que ese tal Sedrick, que no tengo ni idea de quién puede ser, no pueda encontrarlos, pero sí que lo hicieron —razoné mirando con tristeza a Alicia que se había sentado a mi lado.

			—Para eso yo tengo una teoría. Un brujo —dijo Clara cruzándose de brazos.

			—¿Un brujo? —inquirí sin entender.

			—Sí, o bruja que les está ayudando a encontrar a Alicia, por eso están siendo capaces de rastrearla, por decirlo así —me explicó arrebatándome el libro y comenzando a pasar páginas—. ¿No te suena este hombre? —inquirió acercándome de nuevo el manuscrito.

			El terror debió de reflejarse en mi cara cuando vi aquel rostro dibujado en el manuscrito bajo el que estaba escrito el nombre de Sedrick. Me impactó tanto que no supe qué contestar.

			—Ese es el hombre que da tanto miedo, que estaba con tu amigo y que mató a mis papás —comentó Alicia señalando el dibujo mientras se sentaba a mi lado.

			—¿Entonces sí que lo conoces? —preguntó con cara de satisfacción Clara leyendo mi rostro.

			—Es… es Edward —susurré cogiendo el libro sin poder creer lo que mis ojos estaban viendo.

			¿Edward era Sedrick? ¿El primer vampiro de la historia? Empecé a sentirme indispuesta. Sentía una extraña sensación en el estómago y la vista se me empezaba a nublar. Todo aquello tenía que ser una pesadilla. En cualquier momento me despertaría y estaría en mi cama, en mi habitación, observando las mariposas que revoloteaban libres por mi techo.

			—Dalia, ¿me estás oyendo? ¿Te encuentras bien? —me preguntó Ana poniendo su mano sobre mi hombro.

			—Sí, sí, me decías que… —dije volviendo al extravagante salón de Clara.

			—Te decía que ya sabemos cómo acabar con Edward y… bueno, lo que quieren hacer con Alicia —dijo pasándome una hoja con aspecto de tener un millón de años—. Clara encontró esta traducción del texto original, el que escribió la hechicera que tuvo la visión.

			La premonición

			Aquella mañana me desperté inquieta, sintiendo que los espíritus rondaban a mi alrededor tratando de hablarme. Decidí abrirles las puertas y dejarles decirme lo que fuera que les estaba perturbando a ver si así se tranquilizaban. La visión me golpeó en cuanto se abrió la primera rendija. Vi a una niña vestida con extraños ropajes de pelo castaño cortado como si fuera el de un niño. Iba acompañado de tres mujeres y un hombre. A una de las mujeres la reconocí como a una igual, otra era la upir Guardiana, la otra mujer y el hombre eran personas sin ningún tipo de poder, pero cuyos lazos con la upir eran fundamentales para que esta cumpliera con su deber.

			Vi a Sedrick rodeado de upires que le cubrían las espaldas. De repente, una luz salió del pecho de la niña, en el que había una especie de medallón, que hizo que Sedrick desapareciese al fin de este mundo.

			Parecía que eso era todo, pero el futuro era siempre algo impreciso, algo que podía cambiar en cualquier segundo y debido a las cosas más nimias, como el vuelo de una mariposa. Los espíritus me dejaron ver otra posibilidad, la peor de ellas, la que sumiría al mundo en el mayor de los caos. La Guardiana había fracasado y Sedrick se había llevado a la niña a un lugar cavernoso. Ahora era él quien llevaba el medallón y eso hacía que los poderes de la niña fuesen inútiles contra el upir. Todos los secuaces de Sedrick se encontraban haciendo un semicírculo alrededor de la niña, que estaba atada en medio de un círculo en cuyo interior había dibujado una estrella de cinco puntas. También había alguien que no había visto en la anterior visión, una mujer rubia, una bruja que debía haberlos ayudado a encontrar a la niña. Se preparaban para hacer una especie de rito, seguramente para acabar con el hechizo de Eileen y poder acabar con la niña.

			Mis visiones acabaron ahí y los espíritus parecieron calmarse un poco, aunque uno me reveló que aquella niña tendría sangre del maldito.  Ahora quien estaba inquieta era yo. Espero que estas palabras lleguen en perfectas condiciones hasta aquella de mis descendientes que tenga que enfrentarse a Sedrick. Espero que las fuerzas de la naturaleza y del más allá os ayuden a completar con éxito vuestra misión.

			Todo aquello empezaba a ser de locos. ¿De verdad era cierto todo aquello? Creo que aún no era capaz de creerme lo que estaba pasando y ahora encima eso.

			—Esta… esta hoja no estaba en el libro. ¿De dónde sale? —Creo que estaba en estado de shock y en ese momento fue lo único que se me ocurrió preguntar cuando vi que todas me observaban.

			—Pertenece a mi familia. Mi madre lo tenía guardado como oro en paño y me ha costado mucho que me lo dejase. A ella se lo dieron cuando murió una tía lejana suya. Fue lo que le dejó en herencia junto con una nota en la que le pedía que guardase este trozo de papel como si le fuera la vida en ello. También le ponía que debía legarlo a la bruja de la familia…

			—¿Significa eso que eres familia de esa hechicera? —inquirí curiosa.

			―No estoy segura, pero no tiene por qué, aunque sí es un poco extraño que estuviese en nuestra familia, lo cual también ha sido algo de lo más conveniente. Esto me hace creer que no debe de ser casualidad que esta nota antes que a mi madre perteneciese a otra persona de mi árbol genealógico.

			—¿Y qué hay del colgante del que se habla ahí? —inquirí empezando a recomponerme.

			—Es este, pero no tenemos ni idea de donde puede estar ni cómo funciona —respondió Ana enseñándome otro dibujo del libro.

			Me quedé fascinada con la imagen del medallón. Se trataba de una preciosa piedra redondeada de color roja y anaranjada engarzado en una estructura triangular con extraños relieves que llamaron mi atención.

			—Es un ópalo de fuego —dijo Clara señalando la piedra—. Es perfecta para la protección, además de para hacer surgir los poderes interiores del portador. Esas rúbricas que rodean el ópalo son hechizos para atraer a las fuerzas de la naturaleza y para canalizar mejor los poderes de quien lo lleve.

			—¿Y dónde lo encontramos? —pregunté sin poder apartar la vista del libro.

			—Ese es el problema —contestó Ana llamando mi atención—. Creemos que lo tienen ellos. Alicia nos ha dicho que ese colgante lo solía llevar su madre.

			La carita de Alicia se entristeció a la vez que asentía con la cabeza. No pude hacer otra cosa que abrazarla y darle un beso en la frente.

			—Puedo llamar a Marcos a ver si tal vez había algún medallón en… bueno, ya sabéis —sugerí tratando de evitar mencionar el asunto de los padres de Alicia.

			—No hace falta. Yo sé dónde está —dijo entonces la niña haciendo que Ana y Clara la mirasen con curiosidad.

			—Pero antes nos habías dicho que no sabías dónde estaba —replicó Ana acercándose a ella.

			—Porque antes no lo sabía —contestó la niña con voz lastimera.

			—No pasa nada, angelito, ¿quién lo tiene? —le pregunté con ternura.

			—El hombre que da miedo. Él —respondió buscando en el libro el dibujo de Sedrick/Edward y señalándolo—. Lo vi cuando hablabas por teléfono con el otro hombre.
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			Lo que nos había revelado Alicia no auguraba nada bueno. Si Edward tenía ya el medallón significaba que lo más probable era que se cumplieran los peores temores de la hechicera, que fracasáramos. Sin embargo, y no sé muy bien por qué, yo albergaba algo de esperanza pues, como ella misma había escrito, ese futuro podía ser cambiado y estaba decidida a hacerlo costara lo que costase.

			Estuvimos pensado qué hacer para conseguir aquel colgante y yo siempre llegaba a la misma conclusión. Debía verme con Edward y robárselo sin que se enterase. No tenía ni idea de cómo lo iba a hacer, pero era el único plan que podría salir bien, o al menos eso quería pensar. Ni a Ana ni a Alicia les gustó mi propuesta, pero tampoco fueron capaces de proponer nada mejor.

			Después de comer con ellas le rogué a Ana que no fuese a trabajar, que pidiese unos días. Había trabajado como una burra desde que entró en el hospital, se lo debían. También le pedí a Clara, al fin había dejado de llamarla Madame Blue, que las cuidase muy bien. Me dijo que no me preocupara, que lanzaría un hechizo de protección en cuanto me fuese.

			Decidí que, de momento, lo más inteligente que podía hacer era ir a casa a recoger todo el desastre que Edward y sus amiguitos habían provocado. Tenía que actuar de la forma más natural posible. También le envié un mensaje a Marcos comentándole que había novedades y que se las contaría por la noche.

			Me entraron unas ganas tremendas de contratar algún servicio de limpieza para arreglar la casa nada más pisarla, pero el dinero no era algo que nos sobrase a Ana y a mí. Comencé colocando cajones e introduciendo en ellos todos los trastos que estaban desperdigados por todas partes.

			Dos horas más tarde había dejado el salón como la patena. Satisfecha con el resultado fui a mi cuarto. Instintivamente miré al techo y respiré aliviada al darme cuenta de que mis queridas mariposas seguían allí, intactas, hasta ese momento no me había acordado de ellas. Sonreí y empecé a recoger el desastre que había también allí. Cuando al fin acabé de recogerlo, todo estaba agotada y hambrienta y lo peor de todo es que no tenía sangre. Debería esperar a encontrarme con Marcos y confiar en que me dejase morderle otra vez. Salivé un poco al pensar en ello, sabía tan bien… Miré la hora, seguro que ya estaba en casa. Le mandé un mensaje preguntándole si estaba en su piso para ir allí. Me contestó enseguida invitándome a ir a su casa. Sonreí encantada, pero mi sonrisa se congeló en mis labios al salir a la calle.

			—Pero… ¿Qué narices haces ahí? ¿No vas a dejar de espiarme nunca? ¿Es que Edward no tiene ningún trabajo mejor para ti? —espeté, muy enfadada, al ver a Adrián escondido tras unos setos. Seguro que no era la primera vez que se escondía ahí.

			—Si no te comportaras como una lunática, no tendría que vigilarte —soltó sorprendiéndome un poco.

			—¿Ahora soy yo la que me comporto como una lunática? Perdona, pero no soy yo el que está escondido como un vulgar ladrón de tres al cuarto espiando cuándo alguien sale de ese piso. Me habéis costado mi compañera de piso y ahora ya no voy a poder vivir ahí —dije con la esperanza de que de ese modo dejase en paz las inmediaciones de nuestro edificio.

			—Pero eso te ha venido bien, ¿no? —preguntó Adrián con mala intención—. Así puedes irte a vivir con ese tipo y tirártelo siempre que quieras, ¿verdad? Aunque, no, espera, tú solo tienes líos de una noche, ¿no decías eso?

			Aquello me cabreó muchísimo.M me entraron unas ganas tremendas de darle un bofetón, pero me contuve.

			—Y yo te repito que a ti ni te va ni te viene con quien me lío o me dejo de liar —dije dándome la vuelta dispuesta a dejarle ahí plantado.

			—Bueno, algo me tiene que importar cuando tu amiguito no hace más que meter las narices donde no le importa. Ya sabes, Dalia, que la curiosidad mató al gato y que quien avisa no es traidor —dijo dejándome allí sin opción a replicar.

			Noté que un frío intenso recorría todo mi cuerpo y empecé a temblar sin razón. Tenía que decirle a Marcos que dejase de hacer lo que quisiera que estuviera haciendo antes de que fuese demasiado tarde.

			Me encaminé hacia su casa dando cientos de vueltas por si me seguían, aunque luego me sentí idiota. Seguramente ya sabían dónde vivía Marcos y estaba muy claro que también sabían que yo me reuniría con él.

			Cuando Marcos abrió la puerta, un agradable olor a carne asada llenó mis fosas nasales. Marcos sonreía, pero su gesto cambió en cuanto vio mi rostro, que debía ser todo un poema.

			—¿Qué ocurre? ¿Te encuentras bien? Estás palidísima, pasa —me invitó echándose a un lado para dejarme entrar.

			Lo cierto era que no sabía por dónde empezar porque se me estaba nublando también la vista debido al hambre que tenía. Marcos se dio cuenta y me sujetó cuando, por un momento, perdí el equilibrio.

			—No me digas que no has comido en todo el día —dijo acercándome a su cuello.

			Yo no pude resistirme tanto por el hambre que tenía como por las ganas de volver a saborear su cálida y dulce sangre. Después le contaría todo, pero en ese momento… Mordí con cuidado, hincando mis dientes en su blanda piel. De nuevo una oleada de placer me invadió cuando su maravilloso néctar tocó mi lengua. Enseguida volví a sentirme fuerte, tal vez más incluso que antes, y me sorprendió que también me sacié con más rapidez. Lamí la herida que le había provocado y esta sanó enseguida.

			—¿Ya? —preguntó Marcos, extrañado.

			Yo asentí con la cabeza, avergonzada, limpiándome la comisura de los labios con el dorso de la mano.

			—¿Te apetece acompañarme en la cena mientras me cuentas lo que habéis descubierto? —me preguntó ofreciéndome su brazo para que me agarrase a él.

			Lo hice sonriendo ligeramente y sintiendo cómo todo mi cuerpo se relajaba. Era extraño, pero cuando estaba con Marcos me sentía en paz.

			Durante la cena le estuve contando todo lo que habían descubierto Ana y Clara y también le di la mala noticia de que Edward ya se nos había adelantado y tenía el medallón. El problema llegó cuando le dije que iba a volver al lugar donde se solían reunir los vampiros para intentar robar a Edward el colgante.

			—¡Estás loca! No pienso dejar que te metas en la boca del lobo y más sabiendo como ahora sabemos que sospechan algo de ti —dijo Marcos un tanto alterado.

			—En primer lugar, sí vas a dejar que vaya porque ahora mismo va a ser la única forma de descubrir qué traman y cuánto saben o creen saber —respondí con tranquilidad—. En segundo lugar, eres tú quien debe dejar de indagar, Marcos. Creo que están empezando a sospechar también de ti o al menos no les está gustando lo que estás haciendo y corres el peligro de que vayan a por ti. Seguro que hay vampiros en la comisaría, debes dejar de buscar información si no quieres que te maten.

			—¿Y no te matarán a ti si descubren que sabes dónde está Alicia? —preguntó a la desesperada.

			—No, no creo, a lo sumo me torturará o algo por el estilo, pero… —Vi un inmenso dolor reflejado en los ojos de Marcos cuando pronuncié aquellas palabras y decidí que era mejor dejar la conversación ahí—. Prométeme que vas a dejar de investigar por tu cuenta, Marcos. No sé lo que haría si… —Las palabras se atascaron en mi garganta y no pude seguir hablando.

			Marcos se levantó, se acercó a mí y me abrazó. Yo me refugié en su pecho emborrachándome de su perfume.

			—¿Es totalmente necesario que vayas? —me preguntó besando mi frente.

			Yo asentí con la cabeza sintiendo que se me rompía el corazón en mil pedazos. Lo besé despacio, con ternura, saboreándolo.

			—De acuerdo —contestó Marcos con los ojos aún cerrados como reponiéndose todavía de nuestro beso—. Pero quédate esta noche conmigo, por favor —me rogó con una tristeza infinita, como si aquella noche fuera a ser nuestra última noche.

			Asentí con un nudo en la garganta que me impedía hablar. Esta vez fue Marcos quien comenzó a besarme dulcemente. Cuando se separó de mí me sentía mareada, emborrachada de todo su ser. Marcos me cogió de la mano y me guio hasta el dormitorio. Una vez allí me abrazó. Creo que no he sentido en mi vida nada más placentero que estar en sus brazos.

			—¿Dónde habías estado todo este tiempo? —preguntó sin soltarme.

			—Esperándote —respondí.

			Comenzamos a besarnos sin prisas, recreándonos en cada movimiento, acariciándonos como si nunca lo hubiéramos hecho y no creyésemos que pudiéramos volverlo a hacer, memorizando cada curva, cada imperfección que nos hacía perfectos. Nos fuimos desprendiendo de la ropa poco a poco, descubriendo de nuevo nuestra anatomía que encajaba perfectamente, como si fuésemos parte de un puzle imperfecto que solo cobraba toda su perfección al estar unidos.

			Nos tumbamos en la cama. Mi cuerpo anhelaba tener a Marcos dentro de mí, pero tuve que ser paciente porque él empezó a juguetear con todo mi cuerpo con calma, recorriendo cada recoveco de mi ser, provocando cientos de descargas eléctricas por todo mi cuerpo, acercándome poco a poco a ese placer que deseaba a su lado. A mis oídos llegaron los acordes de She keeps me up de Nikelback y me di cuenta de que había sido Marcos, que aún sostenía el mando de la cadena de música que debía haber metido en la habitación aquel mismo día. Me sonreía de una forma extraña, que me encantó, entre dulce y pillína.

			—Esta canción me recuerda a ti —me dijo haciendo que me estremeciera no sé muy por qué, tal vez por el mensaje de aquella canción o porque era una de mis favoritas.

			‹‹She’s got me nervous/ Talkin’ a hundred miles an hour/ She’s more than worth it…›› (Ella me pone nervioso, hablando a cien millas por hora, ella merece muchísimo la pena…). Comenzaba a cantar Chad Kroeger con esa voz rota que me encantaba. Me incorporé y comencé a besar a Marcos con una especie de ansiedad que me estaba quemando por dentro. ‹‹Love her even though I’m not supposed to›› (La quiero incluso aunque se supone que no debería). Estaba descontrolada. Solo quería sentir a Marcos por todo mi cuerpo, sentir sus dedos abrasando mi piel, haciendo con cada roce que el deseo aumentase más y más.

			Cuando creía que no podría aguantar más la agonía de no sentir a Marcos dentro de mí, él pareció darse cuenta y se introdujo en mi interior de una forma exasperantemente lenta para enseguida imponer un ritmo que me estaba volviendo loca. Con cada nueva embestida me recorría una nueva ola de placer. Parecíamos bailar al son de los acordes de aquella canción que Marcos había puesto y yo me olvidé de todo. Me olvidé del mundo y durante unos minutos solo existimos él y yo en el universo.

			Fue una noche intensa y acabamos extenuados pues, tal y como decía la canción, iba a mantenerle despierto toda la noche. Tumbada sobre su pecho, respirando ambos entrecortadamente, escuché algo que jamás pensé que pudiera volver a escuchar.

			—Dal, creo que te quiero —confesó Marcos.

			Estoy segura de que dejé de respirar. No podía creer lo que acababa de decirme, más teniendo en cuenta que nos conocíamos de hacía muy poco tiempo. Sin embargo, una certeza me golpeó de una forma brutal, yo también lo quería, y de una forma en la que no había querido a nadie, ni siquiera a Vicenzo.

			—Y yo a ti —contesté sorprendida de mis propios sentimientos.

			Marcos me estrechó más entre sus brazos y me besó en la frente. Yo me acurruqué más en su pecho sabiendo que en unos minutos debía poner rumbo a un lugar peligroso del que tal vez no pudiera volver a salir. No tenía ni idea de lo que Edward tenía preparado para mí, pero estaba determinada a enfrentarme a él y tratar de arrancar de su cuello el medallón que nos salvaría a todos.

			El sol comenzó a asomar a través de los agujerillos de la persiana y noté que mi corazón se encogía. No quería alejarme de Marcos, no ahora que nos habíamos revelado secretos inconfesables, pero no tenía otra opción, o tal vez sí, no lo sé, pero tenía claro que, si seguía allí sobre su pecho mucho más tiempo, no querría marcharme jamás.

			—Tengo que irme —anuncié abandonando el refugio que el cuerpo de Marcos era para mí.

			—Prométeme que tendrás mucho cuidado —me pidió cogiéndome de la mano—. Y que volverás a mí.

			—Siempre —respondí emocionada.

			Nos vestimos en silencio conscientes de que no queríamos separarnos, pero debíamos hacerlo.

			—¿Tienes hambre? —me preguntó acercándose a mí dispuesto a dejarse morder de nuevo.

			Sonreí alagada por su disposición a que me dejase alimentarme de él. Le besé en el cuello con ternura, pero no llegué a morderle. Era extraño, pero no tenía hambre. Era como si la sangre de Marcos me saciase mucho más que cualquier otra sangre.

			—Ahora no, pero resérvame ese cuello para la noche —contesté con picardía a la vez que le pellizcaba el trasero.

			Marcos me pidió que desayunase con él, pero sabía que, cuanto más me quedase a su lado, más difícil me sería separarme de él. Rechacé su invitación, pero le hice prometerme que por la noche me tendría preparada una buena cena.

			Cuando al fin salí a la callé sentí que me faltaba el aliento. No estaba segura de cómo iba a salir todo aquello. Seguramente presentarme en la boca del lobo no era lo más inteligente del mundo, pero no me quedaba otra.

			Tomé aire profundamente y me dirigí, por última vez en mi larga vida, al escondrijo de aquellas víboras. De repente mi móvil comenzó a sonar de forma desesperada o eso se me antojó a mí.
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			No reconocí el número y tampoco estaba entre mis contactos. Descolgué intrigada y recelosa.

			—¿Sí? —pregunté interesada en saber de quién se trataba.

			—Upir, soy Clara o Madame Blue, como prefieras llamarme —contestó la voz de Clara al otro lado haciendo que todo mi cuerpo se relajara—. Si estoy en lo cierto, aún no estás cerca de ese desgraciado de Edward —comentó y noté un dejé de ira en su forma de pronunciar el nombre de Edward.

			—No te equivocas —respondí, ya más tranquila—. Ahora mismo me dirigía hacia allí a…

			—No, ahora vas a ir a Callao y vas a esperarme al lado de los cines. Me he pasado toda la noche en vela y creo que tengo algo que nos puede dar algo de ventaja en todo esto —dijo en tono autoritario.

			—Va…vale —titubeé asombrada por la forma en la que me hablaba, pero aliviada de que al menos alguien tuviera un plan, porque los míos hacían aguas por todos lados cada vez que intentaba imaginar cómo arrancar el medallón del ponzoñoso cuello de Edward.

			Clara me colgó el teléfono sin tan siquiera darme tiempo a despedirme. Me quedé un rato observando el móvil y sintiendo que la esperanza volvía a visitarme. Tal vez no estaba todo perdido y con lo que Clara hubiera descubierto seguro que conseguían algún tipo de ventaja sobre su enemigo. Estaba tan entusiasmada que no me di cuenta de que alguien me observaba oculto tras un periódico.

			Caminé a toda prisa por las calles de Madrid, que aún se estaba desperezando, deseando llegar cuanto antes a Callao y saber qué era lo que tenía Clara para mí.

			A pesar de lo temprano que era, la plaza ya bullía vida por todas partes, seguramente por eso había elegido Clara aquel lugar para encontrarnos. Si alguien nos seguía, cosa de lo que yo aún no era consciente, pero así era, no sabría cuáles eran nuestras intenciones o al menos eso fue lo que quise creer.

			Al llegar frente a los cines vi enseguida la oscura cabellera de Clara firmemente recogida en una coleta como siempre, aunque llevaba algo menos de maquillaje que el habitual e iba vestida con unos vaqueros y un abrigo que hacían que nadie sospechara de a lo que en realidad se dedicaba. Me acerqué a ella ansiosa por saber qué era lo que había descubierto.

			—Ya pensaba que no llegabas —comentó Clara con fastidio al verme. Cuando todo aquello terminase teníamos que tener una charla porque no entendía por qué tanta hostilidad hacia mí.

			—Lo siento, he venido lo más rápido posible —me disculpé un poco descolocada por la forma en la que Clara me trataba.

			—Toma, esto te ayudará a dejar fuera de combate a quien tú sabes —dijo poniendo un pequeño frasquito en mi mano que yo escondí rápidamente en mi bolsillo—. Espero que se te ocurra una buena forma de estar con él a solas. Luego solo tendrás que echarle un poco encima y caerá redondo durante un par de horas.

			Asentí con la cabeza sin saber qué decir. Estaba segura de que tan solo me ayudaba por Ana, pero le estaba muy agradecida.

			—Si me pasara algo… prométeme que cuidarás de Ana y Alicia —le pedí sintiendo que alguna lágrima traicionera amenazaba por escaparse de mis ojos.

			—Las protegeré con mi propia vida si hace falta —aseguró Clara mostrándose un poco molesta, aunque no entendí por qué—. Pero si lo que vio aquella hechicera es cierto, volveremos a vernos todos dentro de poco, para bien o para mal.

			Tenía razón. Asentí con la cabeza y me dispuse a marcharme al club en el que a aquellas horas no habría muchos vampiros, pero tenía la esperanza de encontrar allí a Edward. Clara me paró cogiéndome del brazo y… todo su cuerpo comenzó a temblar y sus ojos se pusieron blanco. Me asusté muchísimo, pero aquello solo duró unos segundos. Clara dejó de convulsionar y sus ojos volvieron a ser normales. Sin embargo, me observaba de una forma extraña que no era capaz de descifrar, con una mezcla de sorpresa y entendimiento.

			—Tengo la impresión de que Alicia es tan importante en esto como tú, y que el que te encontrases con ella no fue una casualidad… —comentó de forma misteriosa dándose la vuelta y comenzando a alejarse de mí.

			—¿Qué? ¿Has visto algo? Clara… ¡Clara! —grité tratando de seguirla entre la marabunta que ya se había formado a nuestro alrededor.

			Había desaparecido. No la veía por ningún lado y me había dejado con un sabor amargo en la boca. ¿Qué había querido decir con que encontrarme con Alicia no había sido casualidad? Apreté con mi mano el frasquito que había guardado en mi bolsillo. Cuando volviésemos a vernos Clara iba a tener muchas cosas que explicarme. Respiré hondo antes de encaminarme a la guarida de los lobos.

			Según me acercaba a la entrada me sorprendió ver que a aquellas horas hubiera alguien vigilando la entrada.

			—¿A dónde crees que vas, pelirroja? —inquirió el gorila de la puerta impidiéndome la entrada.

			—Quiero hablar con Edward —contesté sin más cruzándome de brazos tratando de aparentar serenidad.

			―Claro, claro, pues siento decirte, muchachita, que Edward no está aquí —respondió, en tono burlón, el vampiro sobre musculado.

			—Pero ¿tú te crees que yo me chupo el dedo? Si él no estuviera aquí, tú estarías detrás de él como un lastimero perrito faldero —respondí tratando de ser lo más hiriente posible.

			Vi cómo se empezaba a poner colorado de rabia y, justo cuando estaba a punto de atacarme, la puerta se entreabrió y de ella salió la inconfundible voz de Edward.

			—Déjala pasar. Tenemos algo pendiente.

			Se me erizo la piel al escucharle. Era como si me estuviera esperando. Aquello no me gustaba mucho. Sin embargo, regalándole una sonrisa de satisfacción al gorila de la puerta, entré consciente del peligro al que me estaba exponiendo y al que tal vez también exponía a mis amigos.

			Nada más traspasar el umbral me di cuenta de que no estábamos solos y que todos los vampiros de allí me miraban con cara de pocos amigos. Estaba claro que era persona non grata. Entre ellos estaba Adrián que se escondía tras las espaldas de uno de aquellos gigantes descerebrados que protegían a Edward. Le lancé una mirada de desaprobación, aun a sabiendas de que no serviría para nada, ya había decidido de parte de quién situarse y no me extrañaba nada que no fuera de la mía.

			—Mi niña querida, no te haces una idea de lo que me estás haciendo sufrir —comentó Edward paseando por el cuarto sin mirarme—. Empezaste con la tontería de irte a vivir con una humana, aunque tras ver lo que había en tu nevera puedo entender por qué lo hiciste. —Aquella afirmación me dolió, porque daba a entender que la única razón por la que vivía con Ana era que me proveía de sangre, pero en el fondo era casi mejor que creyese eso a que supiese la verdad—. Luego apareces aquí de nuevo de una forma muy oportuna cuando estamos inmersos en una pequeña crisis… —Edward dejó de andar y pude fijarme en su cuello. El medallón estaba escondido bajo su ropa, pero podía verse la cadena que lo sujetaba—, luego está lo de ese policía. Te confieso que cuando Adrián me lo contó creí que sería una táctica para conseguir información sobre el paradero de la niña, pero… Creo que tu relación con ese hombre es de otro tipo, lo cual me hizo plantearme lo siguiente. ¿Realmente estabas con nosotros? ¿Ibas a ayudarnos de alguna forma a librarnos de esta amenaza? Y entonces se me ocurrió algo. ¿Y si mi niña pródiga se había vuelto en mi contra? ¿Y si estaba maquinando contra mí? ¿Y si había encontrado a el único ser sobre esta tierra que puede herirme y estaba esperando pacientemente para usarlo en mi contra?

			Aquello empezaba a no gustarme nada. Sentía la garganta seca y cómo mi disecado corazón latía desbocadamente en mi interior. Sin embargo, traté de mantener la calma, de aparentar estar serena e incluso un poco indignada con las acusaciones que me estaba lanzando Edward.

			—¿Y por eso tuviste que allanar mi piso? Por tu culpa he perdido a mi compañera y, por lo tanto, mi forma de alimentarme de manera discreta —contesté tratando de parecer furiosa esgrimiendo una de las teorías que Edward había planteado.

			—Oh, no sabes cómo lo siento —respondió en un tono que no me gustó—. Aunque me parece que ya has solucionado ese problema, ¿no es así, Adrián? —Este asintió y volvió a esconderse tras la inmensa mole de vampiro guardaespaldas—. Tu querido amigo estaba un poco preocupado por ti, pero ya me ha dicho que has encontrado un nuevo hogar, casualmente con ese policía metomentodo que no hace más que incordiar.

			—¿No esperarías que durmiese en la calle? —inquirí tratando de controlar el tono de mi voz.

			—Por supuesto que no, mi niña —contestó pausadamente haciendo que se me erizasen los pelillos de la nuca—. Esperaba que volvieses con tu familia. Sabes que todos aquí te echamos mucho de menos, pero no tengo claro que tú nos tengas el mismo aprecio cuando te juntas con el enemigo amenazando la vida de los tuyos.

			—¿Qué estás sugiriendo Edward? Siempre fuiste de los que decías las cosas a la cara. Di ya lo que piensas de una vez y déjate de tonterías. ¿Piensas que os estoy traicionando? —inquirí a la vez que ponía los brazos en jarra.

			—Pienso que sabes más de lo que nos cuentas y que tal vez eso sea esencial para nuestra supervivencia —dijo aquellas palabras de una forma que parecían más una amenaza que un comentario.

			—No me lo puedo creer, si llego a saber que iba a pasar esto no hubiera vuelto nunca. Solo quería volver a tener contacto con, como tú dices, la familia. Al fin y al cabo, pasamos mucho tiempo juntos en el pasado y esperaba, quizá no volver a estar como antes, pero sí tener una relación más o menos normal. En cuanto a lo de que os oculto información, sinceramente, me ofendes. Si supiera algo del paradero de esa niña os lo habría dicho sin ningún problema, pero no es así. Tal vez de lo que soy culpable es de mi desidia hacia el tema porque, sí, es cierto que no he estado buscándola, ¿acaso eso es un delito? —dije todo aquello sin apenas respirar, sintiendo que se me escapaban las fuerzas con cada palabra. No podría seguir mintiendo mucho más tiempo.

			—Si hubiera sido capaz en su día de detectar tus mentiras… es una lástima que haya tardado tanto en descifrarte —dijo Edward de forma enigmática, pero cuando unas fuertes manos me agarraron por atrás me temí lo peor.

			—Pero ¡qué estáis haciendo! —grité, tratando de soltarme.

			Edward hizo un movimiento de cabeza hacia mí a otro de sus secuaces que se acercó y empezó a registrarme. Al meter su mano en mi bolsillo me lanzó una torcida sonrisa a la vez que sacaba el frasquito que Clara me había dado. Se lo acercó a Edward y este lo cogió divertido.

			―Así que no me ocultas nada, ¿verdad? —dijo Edward agitando la prueba del delito delante de mí.

			—¿Eso? ¿Acaso es delito el llevar algo de bebida encima? —inquirí empezando a perder la compostura, aquello se estaba poniendo muy feo.

			—¡Mentira! —gritó Adrián fuera de sí. Jamás lo había visto de esa manera, parecía a punto de tirarse encima de mí y arrancarme la cabeza—. ¡Yo vi cómo aquella bruja te lo daba!

			Aquello me pilló fuera de juego. ¿Cómo sabía que Clara era una bruja? Al parecer sabían más de lo que pensaba, tal vez incluso sabían dónde vivía y, si eso era así, Alicia y Ana estaban en grave peligro.

			—Pero ¿qué tontería estás diciendo, Adrián? —inquirí aun sabiendo que ya no engañaba a nadie.

			Adrián dio un paso hacia delante, pero Edward lo retuvo. Si no lo hubiera hecho, estoy segura de que Adrián me hubiera atacado.

			—Si es cierto lo que dices, y esto que tengo aquí es algo inofensivo, no te importará beber un poco, ¿verdad? —preguntó Edward observándome divertido a la vez que me ofrecía el frasquito.

			No sabía qué hacer, hiciera lo que hiciera estaba claro que estaba con el agua al cuello. Clara no me había dicho nada de qué podía pasar si bebía aquello, tan solo que tenía que echárselo por encima. Tal vez si…

			Cuando alargué la mano para cogerlo, Edward pareció cambiar de parecer y no dejó que cogiese el frasquito, lo cual fue un alivio para mí, aunque duró poco.

			—¿Miguel? —llamó sin dejar de mirarme con una sonrisa enigmática.

			¿Miguel? ¿Quién narices era Miguel? ¿Habría reclutado a alguien nuevo? Un hombre de unos treinta años entró en la sala. Era moreno, alto y llevaba unas gafas que le daban un punto intelectual muy interesante. No era un vampiro, lo supe enseguida. ¿Sería aquel el brujo que les estaba ayudando?

			—Miguel, te presento a Dalia, nuestra preciosa oveja descarriada. Dalia, este es Miguel, uno de nuestros fieles brujos —presentó Edward pasándoselo en grande con aquella situación—. Miguel, nuestra querida amiga traía esto. Adrián asegura que es algún tipo de poción que una bruja le ha proporcionado. Dalia asegura que no es más que una bebida energética o algo parecido, ¿no es así, mi niña? —dijo a la vez que me guiñaba un ojo de una forma que me disgustó.

			Estaba perdida. Estaba segura de que Edward lo sabía todo, o casi todo. No tenía ni idea de qué iba a hacer para lograr salir con vida de allí y avisar a Ana de que se escondiera junto a Alicia.

			—Esto es una poción desvanecedora y muy potente. Solo con una gota podría dejarte sin conocimiento durante varias horas —respondió el tal Miguel que había abierto el botecito y olido su contenido.

			Edward se quedó observándome con una sonrisa maliciosa en el rostro. Lo más probable era que por su mente estuvieran pasando cientos de imágenes sobre cómo deshacerse de mí, no sin antes hacerme contar todo lo que sabía, claro.

			—Ay, mi niña, qué feo es mentir —dijo al fin acercándose más a mí que seguía sujeta firmemente por dos enormes gorilas vampiro—. Lo que no entiendo es cómo hemos llegado a esto. Siempre fui comprensivo y benévolo contigo. Te liberé de tu familia, esa de la que tanto renegabas, y lo hice con gusto. Tal vez debería haber sido un poco más curioso y haberte preguntado por ella, seguramente, si lo hubiera hecho, no estaríamos ahora mismo en esta tesitura. —Fruncí el ceño sin entender qué tenía que ver mi familia en todo aquello—. Nunca me dijiste que tenías una hermana, una hermana gemela.

			No sabía dónde quería llegar. ¿Qué tenía que ver mi hermana Azucena en todo aquello? No nos llevábamos bien. Éramos de esas hermanas que habían empezado a discutir desde el vientre materno. Ella era siempre la buena, la inocente, y yo la oveja descarriada, como me había llamado Edward antes. Sí, en general era así. Eso hacía que nuestra relación hiciese aguas por todas partes, y también solía ser mi culpa. Siempre que mi hermana trataba de acercarse a mí yo la rechazaba. Por eso cuando conocí a Edward me dejé llevar. Él me prometía otra vida, una en la que mis actos no serían comparados con los de una persona perfecta. Supongo que fue una de las cosas que me incitó a seguirle. Se había fijado en mí antes que en mi hermana y temía que, si sabía de su existencia, la prefiriese a ella en vez de a mí, como solía pasar muy a menudo.

			—¿Qué importancia tiene eso? —inquirí, intrigada, olvidándome un poco de mi precaria situación.

			—Dalia, Dalia, Dalia, ¿por qué no dejamos de hacernos los tontos y ponemos las cartas sobre la mesa? —dijo aumentando mi confusión—. Ya sabes que lo sé todo. Tal vez la niña no estaba en tu casa cuando llegamos. Esa niña es la suerte personificada. ¿No crees? Escapó de nosotros cuando nos deshicimos de su mamaíta y de ese vampiro estúpido que al igual que tú pensaba que podría salvarla —¿Vampiro?—. Y también, muy oportunamente, había salido de la casa justo cuando decidimos ir a hacerla una pequeña visita. No se dejó el libro atrás, lo cual nos habría facilitado algunas cosas, pero sí se olvidó de borrar su rastro —dijo alargando teatralmente su mano hacia uno de sus secuaces que le entregó unos folios—. A no ser que ahora me digas que te ha dado por la pintura y se te da así de mal —comentó acercándome los dibujos de Alicia—. ¿No te parece curioso lo que dibuja esta niña?

			Edward sostuvo frente a mí uno de aquellos papeles en los que arriba, con una caligrafía un tanto destartalada, ponía “Mi familia”. Debajo había dibujadas dos mujeres y una niña. Seguramente nos había dibujado a Ana y a mí junto a ella. Me reconocí porque me había pintado el pelo de un rojo chillón y los ojos de color morado. Pero Ana… a Ana le había pintado el pelo también de color rojo, los ojos de color violeta y su figura era mucho más alta y delgada.

			—¿No las reconoces a todas? —inquirió Edward divertido al ver mi cara de extrañeza—. Es verdad, eres muy joven como para conocer a tu tátara-tátara-tatarabuela.

			—¿Cómo? —inquirí sin comprender nada. ¿Cómo iba Alicia a dibujar a un antepasado mío y colocarnos bajo el epígrafe de “Mi familia”?

			—Hace mucho, mucho tiempo, una hechicera se dejó engatusar por un atractivo forastero que le ofreció todo lo que siempre había deseado. Se lo quitó todo, pero ella no iba a dejar que él saliese de rositas y lo maldijo a ver cómo el tiempo se llevaba a todos sus seres queridos. Lo que ninguno de los dos sospechó era que de aquella noche de pasión nacería una niña, una niña que llevaría el gran peso de acabar con el hombre maldito. —Edward señaló a la mujer rubia que había dibujado Alicia.

			—Evelyn —susurré confusa. ¿Había dicho que Evelyn era su antepasado? Pero eso era imposible, ¿o no?

			—Parece que sí que la conoces —comentó Edward con una sonrisa torcida—. Cuando te encontré, por pura casualidad, pensé que era el hombre más afortunado del mundo. Después de años y años de infructuosa búsqueda tenía a una descendiente de Evelyn delante de mí. Tal vez no era la que estaba destinada a acabar conmigo y mi imperio de vampiros, pero no quise arriesgarme y, en vez de matarte, a modo de burla, decidí convertirte en una de los míos. De ese modo exterminaría la estirpe de Evelyn y, además, me vengaba de Eileen. Salvo por un detalle… Hasta entonces, las descendientes de Evelyn, sí, “las”. Solo tenían niñas y solo una. Por eso cuando te encontré ni me molesté por preguntarte por tu familia. Di por hecho que eras hija única. Admito que fue un grave error por mi parte. Un descuido imperdonable. Gracias a que me había ganado la confianza de un descendiente de antiguos chamanes y hechiceros, hace unos meses Miguel se puso en contacto conmigo para avisarme de que el momento de mi final se acercaba. Fue entonces cuando descubrí que tenías una gemela y, por lo tanto, el linaje de Evelyn había continuado hasta el día de hoy.

			No podía dar crédito a lo que Edward me estaba diciendo. Si era cierto, Alicia era en cierto modo parte de mi familia, una sobrina lejana o algo por el estilo. No sabía qué decir, ni qué contestar.

			—Ahora, mi niña, por intentar hacerte la heroína, vas a facilitarme las cosas para acabar de una vez por todas con el linaje de Evelyn. Gracias, siempre supe que en algún momento me serías muy útil —añadió cogiendo mi mano y vertiendo una gota de la poción de Clara sobre ella.

			—Quítale la turmalina. No sirve para nada, pero mejor no arriesgarse. —Fue lo último que escuché antes de quedarme sin  conocimiento.
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			Año 1634-España

			Volvía del mercado de hacer unos recados para mi madre. Normalmente no nos dejaba ir solas al pueblo, pero mi hermana Azucena no se encontraba bien y no quería apartarse de su lado por si acaso empeoraba. Yo, por mi parte, estaba encantada. Lo cierto es que siempre me había sentido prisionera en mi propia casa, criada por unos padres demasiado estrictos y protectores. Aquella mañana, cuando mi madre me había dicho que tenía que ir sola al mercado, me sentí la mujer más afortunada del mundo y, por un segundo, hasta me alegré por la enfermedad que aquejaba a mi hermana, pero solo un segundo. Era cierto que no nos llevábamos muy bien, la verdad era que estábamos cada dos por tres discutiendo. Ella era la buena, la que siempre hacía caso, la preferida de mi padre. Yo… yo quería ser libre, vivir, ver mundo.

			—¿Qué hace una jovencita tan hermosa como tú sola por aquí? —dijo una voz suave y sensual de hombre a mi espalda con un acento que no fui capaz de identificar.

			Supongo que ahí fue donde tomé mi primera mala decisión. Todo empezó en el momento en el que me di la vuelta para ver quién me estaba hablando. Era el hombre más guapo que había visto en mi vida, o al menos eso me pareció mientras estuve bajo su embrujo. Sus ojos eran oscuros, demasiado oscuros. Aquello debía haberme dado alguna pista de que aquel hombre no era un simple hombre, sino algo mucho más tenebroso. Tenía el pelo oscuro, bien arreglado y vestía con ropas caras. Supongo que aquella fue una de las cosas que más me gustó, que alguien de alta alcurnia, o que al menos lo parecía, se dirigiese a mí.

			—Las jóvenes hermosas también comemos —respondí con la mejor de mis sonrisas enseñándole la cesta donde llevaba las verduras y algo de carne.

			Me dispuse a seguir mi camino, teniendo la autoestima por las nubes, cuando aquel hombre se plantó delante de mí, impidiéndome el paso. Por un segundo tuve miedo, vi sus intenciones, pero de nuevo su hechizo hizo que desoyera a mi instinto.

			—Esa cesta parece muy pesada, tal vez podría echarte una mano —se ofreció con cara de pillo haciendo que lo observase con recelo—. Te prometo que no te morderé…

			Lo cierto era que eso, al recordarlo después de cientos de años, tenía cierta gracia. «No te morderé», y no lo hizo, aunque estoy segura de que estaba deseando hacerlo. De hecho, me dejó continuar mi camino sola antes de volver la esquina y llegar a mi casa para que nadie pensase mal de aquella “inofensiva amistad” que me estaba ofreciendo.

			Era una chiquilla y tal vez demasiado inocente, por eso mantuve aquella efímera amistad en secreto.

			—Muy contenta vienes tú hoy, ¿no? —comentó mi madre nada más verme entrar.

			Qué sexto sentido tendrán las madres que siempre intuyen que algo les pasa a sus hijos solo con mirarlos. Para mi madre tanto mi hermana como yo éramos dos libros abiertos. Aunque yo a veces era más reticente a la hora de dejarme leer.

			—¿Es que no has visto el maravilloso sol que baña hoy todo el pueblo? ¿Quién no iba a estar feliz así? Además, ya sabes que me gusta salir y relacionarme con la gente, me hace sentir… viva.

			—Viva, viva… anda no digas tonterías, niña, y mucho cuidado con quién hablas ahí fuera. Nunca se sabe qué intenciones puede tener la gente.

			—¡Ay! Mamá, que vivimos en un pueblo y nos conocemos todos, no es que vaya hablando con desconocidos —me quejé cansada de las advertencias de mi madre, advertencias a las que debía haber prestado más atención.

			—Peor me lo pones —sentenció mi madre arrebatándome la cesta de las manos—. Anda, sube ese caldo a tu hermana mientras guardo todo esto —me ordenó.

			De mala gana, cogí la bandeja de madera sobre la que mi madre había colocado un tazón de sopa de pollo, un vaso de agua y un poco de pan. Mi hermana dormía plácidamente, ya no le brillaba la piel por el sudor que indicaba su estado febril, lo cual era bueno. Puse la bandeja sobre la mesa y el ruido hizo que Azucena se despertase.

			—¿Otra vez sopa? Madre mía, o me curo pronto o te juro que va a acabar saliéndome por las orejas —se lamentó mi hermana con voz ronca mirando con cara de asco el contenido del cuenco.

			—No te quejes tanto y tómatela, seguro que te sienta bien —contesté un tanto ida pensando, no sé por qué, en el extraño que me había abordado aquella mañana.

			—¡Uy, uy, uy! Tú estás muy rara. Cuenta, ¿qué te ha pasado en el mercado porque no pareces tú? —inquirió mi hermana haciendo que me ruborizara, no sé muy bien por qué.

			—Nada, Azucena, qué me va a pasar, si en este pueblo nunca pasa nada —respondí sin ser capaz de mirarla a los ojos.

			—Claro, claro, que a mí no me la pegas, bonita, que por algo somos gemelas. ¿Cómo es él? Más bien, ¿quién es? ¿Es Fernando? No, no, espera, Fermín, seguro que es Fermín…

			—¡Pero qué tonterías estás diciendo! No, no es ninguno de esos palurdos. No es nadie. No he conocido a nadie. ¿Qué pasa que en esta casa una no puede ser feliz simplemente porque salga el sol un día más? —me quejé muy molesta saliendo del cuarto y dando un portazo gratuito al hacerlo.

			—Es que ni cuando estáis malas podéis llevaros bien —resopló mi madre que le había hecho a mi hermana un poco de zumo de naranja y a la que me crucé antes de salir de nuevo a la calle.

			No sabía a dónde me dirigía, ni por qué me había molestado tanto el comentario de mi hermana. La verdad era que daba igual lo que dijese, a mí siempre me sentaba mal todo lo que decía fuera bueno o malo. Y lo peor era que casi siempre eran cosas buenas. Eso fue algo con lo que me costó mucho aprender a vivir. Siempre la despreciaba, siempre la contestaba mal y ella siempre volvía e intentaba ser amable conmigo. El tiempo… el tiempo me hizo saber que debería haber sido otro tipo de hermana. No era que nuestra relación fuera mala, sino que yo nunca quise que fuese de otra forma. Recuerdo el día que me enteré de su fallecimiento. Apenas tenía cuarenta años y una infección se la llevó. Aquel día fue el peor de mi larga vida y eso que antes tuve que ver la muerte de mi madre y mi padre, pero el saber que mi hermana había muerto sin saber lo mucho que la echaría de menos… lo mucho que en el fondo la quería.

			Doblé la esquina esperando que tal vez aquel hombre, que me había abordado segundos antes, siguiese allí. No sé muy bien por qué, no sé qué era lo que me impulsaba a buscarlo, pero aún recuerdo la decepción que sentí al ver que ya no estaba allí.

			—¡Dalia! —oí gritar a mi madre.

			Volví sobre mis pasos maldiciendo mi suerte porque intuía la razón por la que mi madre me llamaba. Me estaba esperando en la puerta con una jarra de barro. Me tocaba ir de nuevo al río a por agua.

			Desoyendo todas las advertencias que como un salmo recitaba mi madre cada vez que mi hermana o yo, o ambas, teníamos que ir al río a por agua, cogí la jarra y me alejé de casa. No sé si le hubiera dicho a mi madre lo mucho que la quería a pesar de que siempre me estuviese sermoneando si hubiera sabido lo que estaba a punto de ocurrirme.

			La orilla estaba desierta, lo cual no era muy raro teniendo en cuenta el solazo que hacía aquel día y que, a aquellas horas del mediodía, hacía que fuera insoportable. Aquello me dio una fantástica idea. Miré a los lados por si acaso había alguien de quien no me hubiera percatado. Nadie. Comencé a desnudarme hasta quedarme en ropa interior y sin pensármelo dos veces me lancé al frío agua. Sí, estaba congelada, pero me daba igual. Me encantaba hacer aquello. No era la primera vez que, aprovechando que no había gente alrededor, me había dado un relajante baño en el río. Era otra de esas cosas que me hacía sentir viva dentro de aquella eterna monotonía en la que vivía.

			—Vaya, vaya, vaya, ¿qué es lo que tenemos aquí? —dijo una voz de hombre asustándome.

			Busqué con la mirada de dónde provenían aquellas palabras sin salir del agua, al menos, si me atacaba allí, tenía alguna posibilidad de huir.

			—Lo siento, creo que te he asustado y te aseguro que no era para nada mi intención. —Era el mismo hombre que me había acompañado a casa, ¿me estaría siguiendo? No sé por qué, pero un escalofrío, que no tenía nada que ver con la temperatura del agua, recorrió mi cuerpo—. ¿Eres feliz?

			Aquella pregunta me dejó un poco fuera de combate y también hizo que mis defensas se relajaran, tal vez demasiado. Además, me hizo pensar. ¿Era feliz? Lo cierto era que no estaba segura. Necesitaba más libertad, unos padres menos protectores, una hermana menos perfecta… Pero ¿qué me pasaba? Vivía con la mejor familia que se podía desear y aun así… aun así no fui capaz de verlo. Si pudiera recuperar todo lo que Edward me robó… aunque, en cierto modo, le dejé hacerlo, por lo que también era culpa mía.

			—Pues… no lo sé… supongo que sí… —titubeé, intrigada, porque estaba segura de que no había hecho aquella pregunta por hacer, sino que me iba a ofrecer algo y… vaya lo que me iba a ofrecer.

			—¿Sí? ¿Segura? Porque tu contestación no ha sido muy… tajante. ¿Tienes padres? —inquirió. Yo asentí con la cabeza sin saber muy bien por qué me preguntaba aquello—. Y ¿te quieren? —Volví a asentir—. ¿Tienes muchos amigos?

			―Bueno… está Carlota que se puede decir que es mi mejor y prácticamente mi única amiga —Carlota, cuánto la eché de menos durante muchos años y en mis peores momentos, hasta que conocí a Ana y mi vida volvió a tener algo de sentido—, al resto de las chicas no les caigo muy bien y los chicos… bueno, ya sabes, son muy inmaduros —sentencié poniendo los ojos en blanco.

			—¿Y no hay nada que desees hacer por encima de todo y no seas capaz de hacer? —Aquella fue la pregunta clave, la que hizo que todo mi mundo se tambalease y se derrumbase para siempre.

			—Bueno… sí, claro, pero…

			—Ya sabía yo que te faltaba algo, ¿y qué es, mi niña? —Esa fue la primera vez que me llamó “mi niña” y, desde entonces, siempre me llamaría así, ahora podía entender por qué.

			—Pues… —No sé por qué razón decidí abrirme a él—. Lo cierto es que me gustaría viajar a otros sitios, ver mundo por pequeño o grande que sea, pero mis padres apenas me dejan ir sola al mercado, así que…

			—¿Y si te digo que puedo hacer realidad tu deseo? —preguntó, sibilino.

			—¿No me digas que eres una especie de brujo? —bromeé, empezando a relajarme.

			—Algo así. Digamos que puedo darte algo que hará que tu sueño se haga realidad —me dijo enigmático.

			—No te creo —solté sin tan siquiera pensar. Empezaba a pensar que ese hombre lo único que estaba haciendo era tratar de embaucarme para venderme algo.

			—¿Y si te digo que puedo ofrecerte todo el tiempo del mundo para que hagas todas las cosas que deseas?

			Aquella pregunta me sonó de lo más rara. ¿Cómo iba a hacer eso? Era imposible y, sin embargo, consiguió encender mi curiosidad y, como es consabido, y nunca mejor dicho, “la curiosidad mató al gato”.

			—Ya… y ¿cómo vas a hacer eso? —inquirí entre intrigada y desconfiada.

			—Si sales del agua y te acercas a mí, te lo diré —contestó sonriendo con autosuficiencia.

			Ahí estaba la trampa, lo supe enseguida, siempre era lo mismo. Lo más probable era que, en cuanto me acercase a él, sacase un enorme cuchillo y me descuartizaría. ¿Cómo había sido tan idiota? Estaba hablando con un loco, de eso no me cabía duda, y yo había estado a punto de caer. Aunque, en realidad…

			—Sí, claro, así te pongo las cosas más fáciles para asesinarme —dije y me llevé las manos a la boca. ¿Por qué narices había hecho aquel comentario? Yo no quería decir aquello y, sin embargo…

			—Lo siento por eso, mi niña, pero como ves no vas a poder engañarme, ni mentirme. Es una de las ventajas de mi condición —contestó sin parecere molesto por haberle llamado asesino a la cara.

			—¿De tu condición? ¿Pero qué…? Estás más chalado de lo que pensaba. —Aquellas palabras volvieron a salir de mi boca sin que yo les hubiera dado consentimiento. Claro que pensaba que aquel hombre estaba loco, pero ¿a qué venía aquella incontinencia verbal?

			—Esa incontinencia verbal es porque te estoy obligando a decir la verdad. —Me quedé blanca como la pared. ¿Acababa de contestarme a una pregunta que no había formulado en voz alta? No es que él estuviera loco, es que toda aquella situación era una locura.

			Empecé a tartamudear sin saber qué decir ni qué hacer. Una parte de mi ser me gritaba que huyese de allí mientras pudiera. Otra, la más cotilla, me instaba a quedarme y ver a dónde llevaba todo aquello. Como ya habréis adivinado, mi lado más curioso ganó.

			—Ven, prometo no hacerte daño y te aseguro que el regalo que estoy a punto de hacerte es uno de los mejores que recibirás en tu vida. —¿De los mejores? No, lo que estaba a punto de hacer era darme la mayor condena de mi vida y una con la que tendría que lidiar durante muchos, muchos años, demasiados.

			Sin embargo, mi cerebro ya no hacía caso a mi cuerpo que seguía mandándome señales de que aquello no era buena idea. Salí del agua y me acerqué a aquel hombre que me tenía hipnotizada. Vi algo raro en sus ojos, algo que me debía haber avisado de que era el momento de correr, huir y no volver jamás. Tal vez si lo hubiera hecho no habría estado hoy en la tesitura en la que me encontraba. Tal vez habría decidido acabar conmigo o quien sabía. Pero también era probable que hubiera descubierto que tenía una hermana y la hubiera perseguido a ella también. Entonces, quizá Alicia no hubiera existido nunca y… Sentí un dolor en el pecho al pensar en ello. En aquellos días había aprendido a amar a aquella niña como si fuera mía, y en el fondo lo era.

			Cuando estuve frente a él me hizo una señal con el dedo para que me acercase más. Obedecí curiosa por saber a dónde iba a llevar todo aquello. Entonces agarró mi cara con delicadeza con una de sus manos y colocó sus labios en mi oreja como si fuese a contarme un gran secreto. Noté cómo bajaba la cabeza hasta colocar sus labios en mi cuello. Lo besó con delicadeza y… El dolor fue horrible. Sentí cómo aquel “virus” recorría todo mi ser, llevándose mi lado humano para dejar un monstruo. Cuando me soltó estaba mareada, desubicada. Me sentía más fuerte, mis sentidos se habían agudizado y podía oír y escuchar cosas a mi alrededor que hasta entonces habían estado prohibidas para mis sentidos de humana.

			—Tengo… tengo que irme a casa —dije titubeando aún sin saber qué era lo que había pasado y lo que me estaba ocurriendo.

			—Vaya —dijo fingiendo fastidio—. Creo que se me olvidó decirte algo importante antes de convertirte. —¿Convertirme? Todavía no entendía a qué se refería—. No puedes volver con tu familia. Va contra las reglas…

			Y así me separó de mis padres y mi hermana. Lo peor… lo peor fue ver el sufrimiento en los rostros de mis padres cuando no regresé a casa aquel día. El dolor al descubrir mi ropa llena de sangre, idea de Edward, por supuesto, para que pensasen que estaba muerta y dejasen de buscarme. La tristeza con la que mi madre encendía una candela todas las noches para que velase por mi alma…
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			Me desperté desorientada, con el cuerpo entumecido y dolor de cabeza. Abrí los ojos, pero la oscuridad lo cubría todo. Estaba sentada en el suelo atada a algo porque no podía moverme y, también, me habían puesto una mordaza. Olía mucho a humedad, a tierra mojada y, aunque no podía sentir frío, sabía que lo hacía, y era de ese que se te cuela hasta en los huesos. Forcejeé tratando de desatarme, pero era imposible. Edward se había cuidado muy mucho de que no pudiera escaparme. ¿Sería su idea aquella? ¿Dejarme allí encerrada hasta el fin de los tiempos?

			Oí risas que se propagaban en forma de eco… Debía de estar en una especie de cueva. Los sonidos llegaban cada vez más amortiguados, por lo que tenían que estar alejándose del lugar en el que me habían dejado. De repente escuché un golpe, como si un cuerpo hubiese caído a plomo al suelo. Después pasos acelerados que se hacían cada vez más y más sonoros. Alguien se estaba acercando a donde yo estaba. Un murmullo amortiguado se empezó a hacer cada vez más claro. Unas luces aparecieron justo en frente de mí. Primero como si fuesen diminutas luciérnagas que poco a poco fueron haciéndose más grandes, hasta que me di cuenta de que aquellas luces provenían de un par de móviles.

			—¿Dalia?

			Reconocí su voz enseguida y la esperanza, que me había abandonado cuando me di cuenta de que Edward no iba a dejar que me fuera de rositas, volvió a lucir en mi pecho.

			—¿Marcos? —contesté a mi vez con voz pastosa.

			Escuché cómo los pasos se aceleraban hasta que una de aquellas luces estaba tan cerca de mi cara que me estaba cegando.

			—¡Está aquí! —exclamó la voz de Marcos hablando con otra persona—. ¿Te encuentras bien? —preguntó, esta vez dirigiéndose a mí. El simple hecho de escuchar su voz calmaba mi corazón.

			—Sí —respondí casi sin voz. Los efectos secundarios de la poción de Clara eran terribles. Me dolía la cabeza como hacía mucho que no me dolía tras una larga noche de juerga.

			—Voy a desatarte, ¿vale? —dijo dándome un suave y tierno beso en los labios y sacando algo de su bolsillo.

			—Ya sabía yo que ese plan tuyo no iba a salir bien, menos mal que me curé en salud —escuché decir a Clara tras él.

			—¿Clara? —inquirí medio ronca masajeándome mis muñecas que Marcos ya había liberado.

			—Bueno, por lo menos no ha perdido ni la memoria ni el oído —comentó de forma sarcástica.

			—Ni tú has perdido tu odio exacerbado hacia mí —respondí, harta de sus puyas, levantándome gracias a la ayuda de Marcos. Sentía todos mis músculos entumecidos y sin fuerzas para moverse—. Lo que no entiendo es por qué estás aquí rescatándome.

			—Ya ves. Se hacen muchas estupideces por amor —replicó en voz baja, aunque yo fui capaz de oírla.

			—Y ¿cómo vamos a salir de aquí? Más aún, ¿cómo habéis podido encontrarme? —pregunté haciendo como que no había oído nada.

			—Ya te lo he dicho. Me curé en salud, más tras ver que me seguían algunos chupasangres. Te metí una cosa en el bolsillo para poder localizarte —respondió y, aunque no podía verle la cara, sé que se sentía orgullosa, y lo cierto era que yo estaba agradecida—. En cuanto a lo de salir, esperemos no encontrarnos a más upires de los que hemos noqueado en nuestro camino de entrada, aunque me da en la nariz que todo esto es una trampa para que les guiemos directamente hasta Alicia.

			Al escuchar aquellas palabras me dio un vuelco al corazón. Había sido una idiota. No debería haber ido a hablar a Edward. Estaba claro que esperaba que lo hiciera, al igual que, seguramente, esperaba que viniesen a rescatarme. Había puesto a todos en peligro.

			—Entonces creo que deberíamos separarnos —solté de forma inconsciente haciendo que la dos luces me apuntasen a la vez y me volviesen a cegar—. Así, tal vez…

			—De hecho, ahora es cuando deberemos estar más unidos —me interrumpió Clara—. Ya han intentado seguirme hasta mi piso, y lo volverán a hacer, y seguro que también saben ya dónde vive él. Alicia te necesita más que nunca y, teniendo en cuenta quién es nuestro adversario, creo que eres la más adecuada para protegerla, para protegernos.

			Sabía que Clara tenía razón. Ninguno de ellos tendría alguna posibilidad contra un vampiro, pero mi sensación de culpa era tan grande que lo único que quería era marcharme lejos para no crear más problemas.

			—Muy bien —contesté, poco convencida, mientras caminábamos por aquel oscuro laberinto excavado bajo tierra.

			Había demasiado silencio. No me gustaba. La teoría de Clara cobraba más fuerza en mi cabeza. Estaban acechándonos, pero no para atacarnos, de eso podíamos estar despreocupados. Iban a seguirnos hasta que los llevásemos hasta Alicia. ¿Qué haríamos entonces?

			Clara pareció leerme la mente porque cuando salimos a la luz del sol utilizó su móvil para darme un mensaje sin que oídos curiosos y muy finos pudiesen escuchar algo que no debían.

			“Ana y Ali están en casa de mi tía protegidas por una gran magia. No dejaremos que la cojan antes de que esté preparada para luchar y derrotar a ese upir”

			Aunque aquello me tranquilizaba un poco, no tenía yo todas conmigo de que aquel plan saliese bien.

			Miré a mi alrededor. Pero ¿dónde narices me habían llevado? Estábamos en medio de un bosque inmenso y la entrada a la cueva de la que acabábamos de salir quedaba oculta tras unas rocas y unos matorrales.

			—¿Dónde estamos? —inquirí desconcertada.

			—Cerca de Navacerrada —contestó Marcos.

			—¿Cerca? Hemos tardado una hora en llegar hasta esa maldita cueva, y ahora nos toca otra hora de vuelta —se quejó Clara, a la que claramente no le gustaba nada andar por el campo.

			Caminamos todo el trayecto de vuelta al coche de Marcos en silencio, entre otras cosas porque no sabíamos quién podía estar espiándonos. Aunque, también, porque cada uno de nosotros íbamos sumidos en nuestros propios pensamientos. Marcos me agarraba de la mano acariciándola con el dedo gordo. Parecía que no quisiera soltarme nunca y eso me gustó.

			Efectivamente tardamos casi una hora en llegar a los aparcamientos del puerto de Navacerrada. Clara había empezado a mascullar insultos desde hacía unos veinte minutos.

			Ya en el coche me atreví a hacer la pregunta que llevaba queriendo hacer desde que me encontrasen.

			—¿Cómo están Alicia y Ana? ¿Qué vamos a hacer para preparar a Alicia? ¿De verdad tiene que enfrentarse a Edward? ¿No hay otra solución? —Bueno tal vez era más de una.

			—Ana y Alicia están perfectamente —contestó Clara lanzando un suspiro de fastidio que decidí pasar por alto—. No hay mucho que podamos hacer para preparar a Alicia, aunque mi tía está entrenándola para que sea capaz de controlar sus poderes. Y sí, tiene que enfrentarse a Edward, pero no va a hacerlo sola. —Aquellas últimas palabras me llegaron al corazón.

			Tal vez Clara me odiase y era posible que este sentimiento no cambiase por mucho que yo diese muestras de que no era como el resto, pero el simple hecho de que quisiera ayudarnos y proteger a Alicia hacía que la tuviese en muy alta estima.

			Llevábamos un rato en la carretera y empezaba a ponerme muy tensa.

			—Espero que no vayamos a casa de tu tía porque nos están persiguiendo —dije mirando con preocupación por la ventana.

			—Pero si no viene ningún coche —replicó Marcos frunciendo el ceño.

			—¿Tú crees que un vampiro iba a necesitar un coche para seguirnos? Somos mucho más rápidos y fuertes que vosotros.

			—¿Insinúas que están corriendo detrás de nosotros? —inquirió Marcos, confuso.

			—Detrás no, a nuestro lado, y me están poniendo muy nerviosa.

			—No hace falta que te preocupes por eso. Ya tenía previsto que algo así pasase. Cuando lleguemos a la ciudad no podrán vernos —dijo Clara mostrándome un botecito con un líquido de color azul—, al menos hasta que podamos escondernos de ellos y llegar a casa de mi tía.

			Por alguna razón aquellas palabras no me consolaron. Sabía que Clara era buena con las pociones, yo misma estaba sufriendo los efectos secundarios de una de ellas, pero… ¿Seríamos capaces de burlar a nuestros perseguidores solo con eso?

			Cuando llegamos a Madrid notaba mis nervios a flor de piel. Miraba de un lado a otro de forma obsesiva. Presentía que, de un momento a otro, uno de los secuaces de Edward, o él mismo, aparecería al lado del coche y… ¿Nos matarían? No, qué idiotez, primero nos obligarían a llevarlos junto a Alicia para… No me había dado cuenta de que todo mi cuerpo había empezado a temblar. Marcos se dio cuenta y quitó una de las manos del volante para ponerla sobre una de las mías. El contacto me sorprendió al principio, pero enseguida el calor de su piel hizo de bálsamo para mi ánimo.

			—No te preocupes, todo saldrá bien —dijo sonriendo, apartando un segundo la vista de la carretera para mirarme.

			—Pues claro que saldrá bien —soltó Clara molesta desde atrás del coche echándonos una gota de aquella extraña poción a cada uno y terminando por echar una en el asiento trasero del coche.

			—¡Eh! —se quejó Marcos al ver lo que hacía—. Eso no dejará huella, ¿no?

			—Pero ¿cómo podéis ser tan quejicas los dos? —dijo Clara, resoplando—. No, no le va a pasar nada a tu cacharro con ruedas —respondió.

			―Perdona, pero sin este “cacharro”, tu plan hubiera sido un poquito más difícil de ejecutar —replicó Marcos.

			Clara se limitó a mirarle con cara de pocos amigos y a mí, no sé por qué, me entraron ganas de echarme a reír, pero preferí no hacerlo. Era mejor no molestar a Clara en esos momentos.

			Marcos dio unas cuantas vueltas con el coche hasta que estuvimos totalmente seguros de que nadie nos seguía. Después, condujo hasta uno de los barrios del extrarradio del norte de Madrid. Aparcamos el coche dentro de un garaje de una de aquellas enormes edificaciones que llenaban las anchas avenidas.

			Subimos en el ascensor hasta la quinta planta en silencio. Se notaba una extraña tensión flotando en el ambiente. Yo no me di cuenta de que me estaba mordiendo las uñas hasta que Marcos, con una hermosa sonrisa dibujada en su rostro, me cogió la mano con suavidad y la llevó hasta sus labios. Por supuesto, Clara nos miró con cara de asco, pero a mí me dio igual y creo que a Marcos le hacía gracia fastidiarla.

			Cuando las puertas de acero del ascensor se abrieron, salimos a un pasillo largo lleno de puertas a ambos lados. Caminamos por él hasta que llegamos al final, donde había otra puerta, pero diferente al resto, que llevaba a otro pasillo lleno de puertas. Aquello parecía un laberinto. Clara se detuvo al fin ante una de ellas y llamó al timbre.

			—¿Quién es? —preguntó una voz que parecía de una anciana al otro lado.

			—Los cazadores de upires —respondió Clara.

			Al escuchar aquello no pude menos que mirar asombrada a Marcos. ¿En serio nuestra frase clave era “Los cazadores de upires”? Supongo que debía haberme sentido ofendida, pero dado que odiaba a mis congéneres, e incluso a mí misma, no repliqué. Aunque vi en los ojos de Marcos una mirada de culpabilidad, tal vez por no haber objetado en que esa fuera la frase para que nos dejasen entrar cuando lo decidieron.

			Un clic, seguido del sonido de una cadena nos advirtió de que la contraseña era correcta y podíamos entrar. Ante nosotros apareció una ancianita de aspecto entrañable. No debía medir más de metro y medio. Su cabello níveo se acomodaba en forma de rosco en lo alto de su cabeza. Las arrugas de su piel delataban a una mujer risueña que sonreía mucho, tal y como estaba haciendo en ese momento mientras nos observaba. Sus ojos eran claros y destilaban ternura. Me enamoré de aquella mujer nada más verla. Un rico olor a dulces recién hechos golpeó mi nariz y me llevó a mi infancia. Jamás conocí a mis abuelos paternos, pero sí que pasé junto con mi hermana días y días con nuestra abuela materna, sobre todo cuando tanto mi padre como mi madre tenían que atender las labores del campo. Ella siempre nos recibía por la mañana bien temprano con una enorme sonrisa, uno de sus deliciosos bizcochos y la leche recién ordeñada y lista para ser cocida antes de que nos la pudiésemos tomar. Creo que aquellos fueron los años más felices de mi vida. Todo era diferente en casa de mi abuela. El tiempo pasaba más lento y yo me sentía libre porque, al revés que mis padres, mi abuela siempre me alentó a volar. Mi madre la regañaba cuando tras una jornada llena de juegos y de historias, que nunca llegué a saber si fueron reales o fruto de su imaginación, yo soñaba con viajar lejos de allí a lugares exóticos, a lugares maravillosos, a lugares que ni siquiera sabía si existían. Tal vez el día más triste de mi vida fue cuando se marchó para siempre, sin un adiós, sin un hasta luego, dejando un enorme hueco en mi interior, sintiendo que ya nunca podría ver el mundo, sintiendo que con su muerte me convertía en una presa en la casa de mis padres.

			—Niña, ¿vas a quedarte ahí plantada? —inquirió la anciana sacándome de mis pensamientos.

			—No, perdón, yo… —contesté azorada.

			—Vamos, pasa. Tenemos mucho de lo que hablar y hay mucho en lo que trabajar —dijo sonriéndome amablemente y haciendo un movimiento con su mano para que entrase.

			La mujer me indicó que fuese a la izquierda. Allí había en un salón rectangular separado en dos ambientes: una parte como si fuera un comedor con su mesa y sus sillas y, más allá, otra en la que un gigante sofá en forma de “U” se disponía frente a una enorme televisión. En el centro estaba Alicia, que permanecía muy quieta con los ojos cerrados y, sentados a su alrededor, Clara, Ana, Marcos y una chica a la que no conocía la observaban con gran expectación. De repente de una de las estanterías que rodeaban el televisor comenzó a moverse un libro que, flotando, fue a detenerse en las manos de Clara.

			—Alucinante —dijo esta, mirando el manual de brujería que había caído en su regazo.

			—Entonces ¿era el que habías pensado? —inquirió Ana a su lado entre curiosa y divertida.

			Clara asintió sin poder apartar la vista del manuscrito.

			—¿Qué es tan alucinante? —pregunté acercándome a ellos.

			—¡Dalia, Dalia! —gritó Alicia corriendo hacia mí y lanzándose a mis brazos.

			—¿Cómo está mi angelito? —dije dándole un beso en la frente.

			Amaba a aquella pequeñina y más ahora que sabía que formaba parte de mi familia. Ya no me sentía sola. Durante años pensé que lo había perdido todo junto con mi humanidad y ahora… Ahora sentía que pertenecía a algo, que mi vida tenía un sentido, y estaba convencida de que protegería a las personas de aquella habitación costase lo que costase, aunque eso supusiese mi propia exterminación.

			—Te he echado de menos y creía que no ibas a volver —dijo haciendo un puchero.

			—¿Por qué no iba a volver? —repliqué sintiendo que se formaba un nudo en mi garganta y decidí cambiar de tema—. ¿Y de qué iba eso del libro?

			—Alicia está desarrollando sus poderes a un ritmo vertiginoso. He pensado un libro, ella me ha leído la mente y me lo ha dado usando telequinesis —explicó Clara emocionada.

			Me quedé mirando a Alicia sin saber qué decir. Al ver sus enormes ojos marrones observándome de forma orgullosa, sentí que debía contarles lo que Edward me había revelado. Se merecía saberlo.

			—Eso es increíble, Alicia —dije dándole mi aprobación y dejándola en el suelo.

			—Es gracias a este amuleto que me ha dado Rosa. Con él puedo conseguirlo todo, incluso derrotar a el hombre malo —respondió Alicia mostrándome un colgante redondo con una piedra azul en el centro.

			Lo observé frunciendo el ceño y desvié la mirada hacia la ancianita que mantenía la cabeza baja. Algo me decía que aquello era solo una estratagema para infundir confianza en la pequeña.

			—¡Eso es maravilloso! —exclamé fingiéndome sorprendida, aunque no me creía nada—. Y hablando del hombre malo… Yo tengo algo que contaros. Creo que al final el dejarme coger no ha sido tan mala idea porque Edward me ha revelado algo de lo que no tenía ni la más mínima idea —dije haciendo una pausa para asegurarme de que todos prestaban atención.

			—Habla, niña, que nos tienes en ascuas —urgió detrás de mí la anciana a la que no había oído acercarse y me asustó un poco.

			—Creo saber por qué encontré a Alicia. Supongo que tiene que ver algo con el destino o qué se yo —comencé a divagar haciendo que todos me observasen intrigados—. Resulta que a Alicia y a mí nos unen lazos de sangre.

			—¿Cómo? —exclamó Clara incrédula—. Eso no es posible, según el libro…

			—Soy descendiente de Eileen —solté haciendo que Clara y la chica a la que no conocía dieran un pequeño gritito—. Pero tenía una gemela. Edward me convirtió para quitarme de en medio. Pensaba que al hacerlo la profecía no podría cumplirse, pero no contaba con que tuviera una hermana y yo nunca se lo conté. En definitiva… Alicia y yo somos familia.

			Todos se quedaron en silencio, intentando digerir la bomba que acababa de contarles.
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			Decidí sincerarme y contarles todo. Me sentí como si estuviera confesándome. Por un lado, me sentí liberada, por otro, temí que me juzgaran precipitadamente, pero llegados a ese punto pensé que era lo mejor. Me sentía tan avergonzada de todas mis decisiones que jamás pensé que, tras escucharme, reaccionarían como lo hicieron.

			—Si ya supe yo desde el principio que no eras un vampiro normal —soltó Ana con lágrimas en los ojos abrazándome con cariño—. Has sufrido mucho, ¿por qué no me lo contaste antes? —me reprochó aplastándome aún más entre sus brazos.

			No supe qué responder. Solo dejé que me abrazase tratando de no llorar.

			—Sí, sí, muy emotivo, bla, bla —dijo Clara rompiendo la magia del momento—. ¿Cuál es el plan para acabar con esos asquerosos upires?

			—¡Clara! —le reprendió la anciana, cuyo nombre era Rosa.

			Ana se separó de mí y puso los ojos en blanco antes de darse la vuelta y dirigirse al lugar en el que Clara permanecía sentada.

			—¿Tanto te cuesta ser agradable? —dijo, pero no en tono de reproche, sino divertido. Se inclinó y dio un pequeño beso a Clara en los labios.

			Yo ya llevaba sospechando aquello desde hacía tiempo, pero no puedo negar que me pilló por sorpresa.

			—El plan es entrenar a Alicia hasta que pueda enfrenarse a Edward —respondió Rosa que se había sentado al lado de la chica que no conocía y que, por lo que había captado mientras contaba mi historia, se llamaba Celia.

			—Y ¿luego qué? —pregunté yo inquieta. No me hacía ninguna gracia que Alicia tuviese que enfrenarse ella sola a Edward, de hecho, no estaba dispuesta a dejarla sola. Yo iría con ella y nadie podría impedírmelo—. Quiero decir, no echaremos a Alicia a los leones ¿no? Yo iré con ella a donde haya que ir y…

			—No te preocupes, niña —me cortó la anciana—. Tú y Clara la acompañaréis.

			—¿Qué? —exclamó Ana, sorprendida.

			—Ni hablar, yo también iré— replicó Marcos.

			Entonces empezó un intercambio de palabras entre aquellos que querían venir y los que pensábamos que era mejor que no vinieran con nosotras.

			—¡Silencio! —ordenó Rosa al fin haciendo que todos nos callásemos—. Ya discutiremos eso más adelante. En todo caso les tenderemos una pequeña trampa. Hay muy cerca de Cercedilla un lugar que concentra un gran poder místico y podréis aprovecharos de él para acabar con ese vampiro. Ana me ha dicho que puedes ponerte en contacto con ellos por teléfono y…

			—No me creerán —dije sintiendo que se me estaba formando un enorme nudo en el estómago.

			—No hace falta que te crean, niña. Si saben que vais a estar allí con Alicia, irán sin importar si es una trampa o no. Edward quiere acabar con ella a toda costa. —Al decir aquello Alicia se pegó a mí y me abrazó.

			—Tía, ya es tarde y deberíamos cenar algo y descansar. Todos estamos cansados. Ha sido un día muy intenso. Mañana continuaremos practicando —dijo Celia, sonriendo, dirigiéndose a Alicia que parecía más relajada—, y podréis seguir hablando de todo eso.

			Durante la cena estuvimos charlando de cosas banales tratando de alejar de nuestra mente la lucha final que estábamos a punto de librar. Era extraño, normalmente comía para mimetizarme, pero no porque me alimentase. Sin embargo, aquella noche comí como si hiciera siglos que no lo hiciese, sintiendo que, de alguna forma, aquellos alimentos contribuían a darme energía. Cosa que era absurda pues yo, con mi condición, solo podía alimentarme de sangre.

			No tardamos mucho en irnos a dormir. A Marcos y a mí nos tocó una pequeña habitación que debía ser la de la plancha donde nos habían colocado un cochón inflable. Me tumbé sintiéndome agotada y observé encantada cómo Marcos se desnudaba para tumbarse a mi lado.

			—Estás muy pálida. —Lo miré extrañada, yo siempre estaba pálida—. Me refiero a más de lo normal —replicó leyendo mi expresión facial—. ¿Cuánto hace que no te alimentas de sangre? —inquirió preocupado.

			—Pues… —empecé a contestar tratando de calcularlo—. ¿Fue esta mañana cuando Edward me secuestró? —inquirí, ya que no tenía muy claro el tiempo que podía haber pasado en aquella oscura cueva sin conocimiento.

			Marcos asintió a la vez que se acercaba a mí y me besaba en la frente.

			—Entonces supongo que desde ayer por la noche —dije frunciendo el ceño, extrañada.

			—Aquí tiene su cena, señorita —dijo Marcos acercando su cuello a mis labios.

			No pude resistirme, pero comencé a besarlo en vez de morderlo. Hacía un día que no bebía sangre, pero tampoco me apetecía. En realidad, tenía apetito de otra cosa.

			—¿No te apetece comer? —preguntó Marcos con voz ronca acrecentando mi deseo por él.

			—Ahora no —susurré en su oído volviendo enseguida a atacar su cuello.

			Abracé su cuerpo por detrás y comencé a acariciarlo. Sentía su respiración cada vez más agitada, cada vez estaba más excitado.

			—Estamos en una casa llena de gente, nos pueden oír —replicó Marcos a duras penas.

			—No si somos silenciosos —contesté rodeándole y sentándome a horcajadas sobre su regazo.

			Lo besé en los labios despacio, saboreándolo, y fue como regresar a un paraíso perdido. Marcos me correspondió enseguida. Comenzó a recorrer mi cuerpo con sus manos provocando en mí un estremecimiento. Me estaba deshaciendo entre sus brazos. ¿Por qué había tardado tanto en encontrar a ese hombre?

			Al fin Marcos se rindió a la evidencia de que nuestros cuerpos se necesitaban, de que éramos como dos imanes que se atraían irremediablemente. Por primera vez sentía una sed que no tenía nada que ver con la sangre. Marcos me empujó suavemente sobre el colchón inflable y comenzó a recorrer mi cuerpo con sus labios.

			—Te quiero —dijo separándose un poco de mi cuerpo y mirándome a los ojos como solo él hacía, consiguiendo que todo mi mundo se tambaleara.

			Al escuchar aquello una canción comenzó a sonar en mi cabeza, Something like me del grupo Staind.

			—But every time you say you love me/ I just have to stop and catch my breath/ How can somebody love something like me —canté en voz bajita de forma que solo Marcos pudiera oírme.

			—Porque, aunque aún no te lo creas, eres tan hermosa por dentro como por fuera —respondió cubriendo de nuevo mi boca con la suya.

			Al escuchar aquellas palabras seguidas de aquel beso perdí por completo el control. Mi cuerpo recibió al suyo como si fuera la primera vez. El mundo desapareció de nuevo al igual que había pasado la vez anterior. Solo éramos él y yo y la sed mutua de nuestros cuerpos. Su perfume lo invadía todo, su calor, la suave fricción entre ambos que tarde o temprano concluiría en una fiesta de placer dejándonos exhaustos, pero para nada satisfechos porque nunca tendríamos suficiente el uno del otro.

			—Me parece que al final no hemos sido demasiado silenciosos —dije entre risas cuando acabamos acurrucada en su pecho disfrutando del ritmo agitado con el que este se movía y latía su corazón.

			—Eres mi perdición —respondió Marcos besándome en la cabeza—. ¿Ya has hecho hambre? —preguntó divertido.

			Por un segundo dejé de respirar. No, lo cierto era que no tenía hambre. No quería beber sangre. Aquella sed que siempre me acuciaba cuando llevaba unas cuantas horas sin ingerir el tibio y carmesí líquido de la vida había desaparecido y no entendía por qué.

			—No, sigo sin tener hambre —contesté sin disimular mi extrañeza.

			—¿Es eso normal? —preguntó Marcos incorporándose un poco para verme mejor, visiblemente preocupado.

			―Pues… no lo sé, pero es la primera vez que me pasa y… Me siento tan bien —respondí sorprendida por mis propias palabras, porque era cierto. Me había acostumbrado a vivir con esa ansiedad diaria, con esa desazón, esa sed infinita que había logrado mantener a raya y ahora, que no tenía que luchar por ello, me sentía fenomenal.

			—¿Será algo que Edward…?

			—No, no creo. Si te soy sincera, esto me empezó a pasar desde un poco antes de ir a verlo. Mañana le preguntaré a Clara, tal vez en alguno de sus libros viene alguna explicación o qué sé yo.

			—Quizás deberíamos preguntárselo ya —sugirió Marcos observándome muy serio.

			Se me deshizo el corazón. Jamás nadie se había preocupado tanto por mí. Lo besé impulsivamente, sintiendo una felicidad que nunca había sentido antes.

			—No, ahora quiero acurrucarme contigo. Además, me encuentro bien, de verdad. Mañana le preguntamos —dije empujándole ligeramente para que volviera a tumbarse y volví a colocar mi cabeza sobre su pecho—. Te quiero —susurré consciente de que era cierto.

			—Y yo a ti —respondió él abrazándome con fuerza.
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			Un estruendo nos sobresaltó por la mañana. Me levanté a toda velocidad sintiendo que el corazón se me iba a salir del pecho. Salí del cuarto en busca de lo que había hecho aquel ruido seguida de Marcos. En la cocina, Clara, Ana, que estaba cubierta de algo blanco, y Alicia se reían como si no hubiera pasado nada.

			—Pero ¿qué…? —empecé a decir sin entender qué ocurría.

			Enseguida llegaron también a la cocina Celia y Rosa con la misma cara de susto que debíamos de tener nosotros.

			—¿No me digáis que os hemos despertado? —preguntó Clara riéndose un poco aún.

			—¿Cómo no nos vais a despertar con el jaleo que estáis haciendo? —se quejó, enfadada, Rosa que, además, miraba muy seria el desastre que ahora era su cocina.

			—Ha sido mi culpa —confesó Alicia bajando la cabeza avergonzada.

			—Eso no es verdad. Ese bizcocho no habría caído sobre Ana si no te hubiera hecho cosquillas —justificó Clara—. Así que la culpa es entera mía.

			—Me da igual quién sea la culpable, ya podéis dejar mi cocina como la patena —reprendió la anciana dándose la vuelta.

			Yo miraba divertida la escena. Al parecer no era la única que era feliz y eso me hacía aún más dichosa si cabía.

			Las tres empezaron a recoger el desastre que habían provocado.

			—Será mejor que te vayas a la ducha —le sugirió Celia a Ana—. Así lo único que vas a hacer es ensuciar más de lo que limpias. —Sonrió amable.

			Ana asintió y salió de la cocina mientras Celia se disponía a ayudar.

			—Clara, ¿puedo hablar un momento contigo? Creo que es importante y… —empecé a decir.

			—Sí, claro, dime —dijo sin dejar de limpiar la encimera.

			—¿Es normal que no tenga ganas de… alimentarme? —inquirí sintiéndome de repente un poco nerviosa. ¿Me estaría pasando algo malo?

			—¿Cómo? —exclamaron a la vez Clara y Celia.

			Yo miré a Marcos, asustada. Aquella reacción no auguraba nada bueno, ¿o sí? Alicia me observaba sonriendo de forma extraña.

			—Ya me había dado cuenta de que tu aura era un poco diferente —dijo la niña, misteriosa.

			—¿Que mi aura es diferente? —inquirí intrigada.

			—Sí, ya no tiene ese color morado clarito. Ahora parece un poco más suave y tirando a rosa —respondió dejándome tal y como estaba.

			—Bueno, si lo que dice Alicia es cierto, tal vez lo que ocurre es que te estás transformando —respondió Celia mientras seguía fregando el suelo.

			—¿Transformando? Pero ¿en qué? —pregunté asustada, no quería levantarme por la mañana y descubrir que tenía orejas de lobo y rabo o algo peor.

			Ninguno supo qué responder. Celia se encogió de hombros, Alicia me sonrió y continuó ayudando a Clara que me miraba con una expresión extraña.

			—No creo que vaya a ser en nada más horrible de lo que eres ahora —soltó Clara siendo tan amable conmigo como de costumbre, haciendo que Celia la mirase con reproche. Yo ni me inmuté. Me estaba inmunizando a sus pullitas porque, en el fondo, creo que no lo hacía de mala fe—. Luego miraremos en el libro de Alicia a ver si encontramos algo —sentenció terminando de limpiar—. Ahora desayunemos —dijo sacando del horno un plato lleno de madalenas que debían de haber hecho antes de provocar aquel desastre.

			Aquel día, por alguna extraña razón, fui más consciente de lo que estaba comiendo. Quiero decir que, dado el momento, me sentí llena, cosa que nunca me había pasado desde que fuera vampiresa.

			—Tía, ¿por qué no entrena hoy con Alicia? Quiero mirar algo con la upir en el manuscrito de Alicia —pidió Clara cuando estábamos terminando de comer.

			—Esta niña tiene nombre —respondió muy enfadada—. Deja de ser tan mal educada con ella. Yo no te eduqué para ser así. Y claro que no hay problema en que hoy sea yo quien entrene a esta princesita —continuó diciendo, suavizando su expresión y sonriendo afablemente a Alicia.

			—Vamos u… Dalia —dijo Clara pronunciando por primera vez mi nombre.

			Marcos y yo la seguimos hasta un cuarto un tanto peculiar. Me recordó mucho al salón de Clara el primer día que fuimos a su casa. Había un montón de botes de contenidos extraños en los estantes de las paredes, una mesa redonda en el centro y algo que llamó mucho mi atención: varios atrapasueños de diferentes tamaños que colgaban del techo.

			—Mi tía es muy supersticiosa —soltó a modo de explicación al ver que me quedaba mirando aquellos preciosos objetos—. Veamos qué encontramos en esta preciosidad —dijo sacando el libro de Alicia de una de las estanterías y colocándolo con mimo en la mesa.

			Después de dos horas buscando y rebuscando entre las páginas de aquel manuscrito, nos dimos por vencidos. Estaba claro que no íbamos a encontrar nada allí.

			—Tal vez estés pillando algún virus vampiro, quién sabe —sentenció Clara, muy seria, cerrando el libro definitivamente.

			No sé por qué razón, pero aquel comentario me hizo gracia y me empecé a reír. Marcos me miraba desconcertado mientras por un segundo pude ver cómo Clara también sonreía. ¿Acababa de hacer un chiste? No estaba segura, pero a mí lo del virus vampiro me había parecido muy gracioso.

			—¡Chicos! ¡Chicos! ¡Tenéis que venir a ver esto! —gritó Celia abriendo la puerta de golpe y asustándonos a todos.

			—¡Joder, Celia! Qué susto, ¿qué ocurre? —inquirió Clara, molesta.

			―Algo horrible. Creo que será mejor que vengáis y lo veáis por vosotros mismos —dijo dándose la vuelta sin esperar a que la siguiéramos.

			Clara se encogió de hombros y salió del cuarto. Marcos y yo la seguíamos de cerca. Todos estaban en el salón viendo la televisión con gran interés.

			—¿Qué es lo que…? —empezó a preguntar Clara, pero su tía la interrumpió.

			—¡Shuuuu! Escucha —fue todo lo que dijo Rosa señalando al televisor.

			No podía creer lo que estaba viendo. Era la imagen de una cámara de seguridad de un centro comercial. Cientos de personas corrían de un lado a otro sin un rumbo claro, pero decididos a escapar de algo. De repente, una persona se lanzó contra otra de las que corría como pollo sin cabeza tirándola al suelo y comenzando a morderla en el cuello como si de un animal salvaje se tratase. Alicia corrió hacia mí y hundió su cabeza entre mis piernas aterrorizada.

			—Lo que estamos viendo son imágenes en directo del centro comercial Plenilunio que está siendo atacado por… por… —la presentadora titubeó sin saber cómo describir a los seres que estaban saliendo en pantalla—, personas que parecen influenciadas por algún tipo de droga, tal vez la droga caníbal, y están mordiendo y… Me dicen que nuestro compañero Raúl Sánchez se encuentra ya en las inmediaciones del Centro Comercial. Raúl ¿puedes contarnos algo más? ¿Se sabe qué es lo que… lo que está ocurriendo? —inquirió la presentadora visiblemente consternada por la situación.

			—Nos encontramos frente al centro comercial Plenilunio y como podéis ver el estado de histeria en la zona es palpable —relataba mientras se veía a mujeres, hombres y niños tras él corriendo, huyendo de allí—. La policía ha acordonado la zona y está tratando de evacuar a las personas que aún están dentro del centro comercial y que corren un gran peligro debido a los individuos que, sin razón aparente, han comenzado a atacar todos los que estaban dentro. Aún no tenemos datos oficiales, pero creemos que hay al menos diez muertos y más de cuarenta heridos —explicó el reportero visiblemente nervioso—. No sabemos si se trata de un ataque terrorista, pero hemos podido hablar con algunos de los que estaban dentro y… —El reportero tomó aire como si estuviera a punto de desvanecerse—. Aseguran que no son humanos, que se lanzan contra la gente sin importar edad ni sexo y les desgarran el cuello con sus propios dientes…

			El reportero continuó hablando mientras algo llamó mi atención tras él. Un hombre alto, al que habría reconocido en cualquier sitio, se acercaba cada vez más a la cámara.

			—Oh, Dios mío —susurré llevándome una mano a la boca totalmente horrorizada.

			Cuando Edward llegó al lado del reportero este le sonrió afable, ajeno totalmente al peligro al que estaba expuesto en ese momento.

			—Disculpe, ¿acaba de salir del centro comercial? ¿Puede darnos un testimonio de primera mano de lo que está ocurriendo allí dentro? —inquirió el ingenuo reportero sin saber que se encontraba al lado del ser más peligroso del mundo.

			—Por supuesto, ¿me permite? —dijo Edward alargando su mano para que el periodista le pasase el micrófono.

			Este se lo dio, titubeando, inseguro ante la seguridad que el hombre que tenía al lado desprendía.

			—¿Esto funciona? —inquirió con tono indiferente, llevándose el micro a los labios.

			—Sí, estamos… estamos en directo —se oyó responder tenuemente al periodista que parecía mirar, más allá de la cámara, aterrado.

			—Espero que estés viendo esto, mi niña. No me has dejado otra opción después de escaparte. Eso fue muy descortés, ¿no te parece que eso fue algo descortés? —preguntó al reportero que parecía estar en estado de shock y que apenas fue capaz de mover la cabeza—. Aunque he de decir que fue muy impresionante el truquito de magia que hicisteis para que no pudiéramos seguiros. Esto, lo que estás viendo hoy, no es nada comparado con lo que pienso hacer si no me entregas a esa niña. —Empezaron a oírse disparos y gritos. Por detrás de Edward y del asustado reportero, podía verse a policías tratando de reducir a los vampiros que comenzaban a salir del centro comercial—. Tienes hasta mañana a media noche si no… digamos que desataré el infierno en la tierra y te aseguro que me divertiré mucho —sentenció, sonriendo de forma perversa.

			Edward soltó el micro y, sin previo aviso, se lanzó al cuello del reportero arrancándole un trozo de carne. La imagen se cortó. Habían devuelto la conexión al plató donde la presentadora parecía como ida. De repente, pareció darse cuenta de que estaba en pantalla y, dando un respingo, comenzó a revolver los papeles que tenía sobre la mesa de forma nerviosa mientras titubeaba.

			—Creo que… creo que hemos perdido la… No… no puedo seguir con esto, yo…

			Rosa apagó la televisión, pero, aun así, yo no podía apartar la mirada de ella. ¿Cómo habían sido capaces de…? ¿Había asesinado a un reportero a plena luz del día y delante de una cámara? Debía de estar desesperado por encontrar a la niña, pero… No podía creer lo que acababa de ver. Estaba empezando a descontrolarse y eso lo hacía mortalmente peligroso.

			—Parece que nos hemos quedado sin tiempo —dijo la anciana mujer mirando con aprensión a Alicia.

			—¿Está preparada? —inquirí con voz temblorosa, temiéndome la respuesta.

			—¿En algún momento se está preparado para la guerra? —replicó muy seria.

			—Esto es una locura… —susurró Ana a la que Clara estaba abrazando con cariño para tranquilizarla.

			—Tendremos que arriesgarnos —dijo Rosa.

			Al escuchar aquellas palabras agarré fuertemente a Alicia que aún seguía escondiendo su cabecita entre mis piernas.

			—No —solté sintiendo que algo cálido caía por mis mejillas. Había comenzado a llorar y no me había dado cuenta.

			—Sé, lo que sientes, niña, pero, si no hacemos algo pronto, matarán a más gente. Esto es algo que iba a ocurrir tarde o temprano. —Me dio la impresión de que la dulce ancianita que el día anterior me había recibido en su casa había desaparecido. Sabía que tenía razón, que no podíamos dejar que más personas muriesen, pero…

			—Dalia, llama a ese monstruo y dile que mañana le daremos a la niña —Iba a replicar, pero Clara me silenció con un movimiento usando su magia—. Trata de quedar con él lo más tarde posible en el lugar que dijimos ayer. Cada segundo que arañemos puede ser vital. Tía, sigue entrenando con Alicia. Celia y yo trabajaremos en algunos conjuros que puedan ayudarnos en la lucha. Marcos, tú…

			—Yo tengo que ir a la comisaría —cortó Marcos resolutivo—. Volveré en cuanto pueda. —Me besó en los labios y salió del salón.

			Sentí que el corazón se me encogía, que algo dentro de mí se rompía. No quería que Marcos se fuera, podía correr peligro. Cogí a Alicia en brazos y lo seguí.

			—Dalia, no te preocupes, el hechizo que nos eché ayer durará unos días, no sabrán que está en la comisaría —escuché que decía Clara a mis espaldas, pero no le hice caso.

			Marcos estaba en el cuarto poniéndose el uniforme. Al parecer ya tenían planeado el que fuésemos a estar allí unos días.

			—No quiero que vayas —dije sintiendo que se me formaba un agujero en el estómago.

			—Tengo que hacerlo, Dal. No te preocupes. Ya has oído lo que dice Clara, estoy protegido por esa poción. Volveré lo antes posible, lo prometo —dijo dando un beso en la frente a Alicia, que también lo miraba compungida, y después volvió a besarme.

			Tuve un presentimiento horrible, pues aquel beso me supo a despedida. Sin embargo, asentí, sintiendo que me rompía en pedazos y jurando que, si le pasaba algo, yo misma destrozaría a Edward con mis propias manos.

			Le acompañé hasta la puerta y lo abracé con fuerza aún teniendo a Alicia entre mis brazos. Cuando me di la vuelta me encontré con Clara.

			—¡Dios! ¡Qué susto me has dado! —exclamé molesta.

			—Llámales y diles esto —dijo pasándome mi móvil y una nota y me quitó a Alicia de los brazos.

			Suspiré sintiéndome agotada, sobrepasada por todo aquello. Observé los dos objetos con asco y decidí que necesitaba privacidad para hacer esa llamada. Me encerré en el cuarto en el que solo hacía unas horas había disfrutado de la presencia de Marcos. Busqué el número de teléfono de Adrián y le di a llamar. Cada tono de llamada era como una tortura, como si un mazo golpease mi pecho una y otra vez sin compasión.

			—¿Dalia? ¿Eres tú? No deberías… —Oí un forcejeo seguido de una queja de dolor al otro lado de la línea. No sé por qué me puse tensa.

			―Mi querida niña, espero que te haya quedado claro que esto no es ninguna broma. Quiero a esa niña y la quiero ya, sino… ¿Sabes lo estimulante que ha sido escuchar todos esos gritos, alimentarme de ese terror? Habrías disfrutado mucho, había muchos niños. —Aquel comentario abrió una vieja herida que aún conservaba en mi interior—. Solo espero que esta llamada sea para decirme que me vas a entregar a esa mocosa. Aunque, en el fondo, me gustaría que no lo hicieras para volver a crear el caos. ¿Cuántas personas quieres que mueran? Estaba pensando en atacar el estadio pasado mañana. Estará hasta arriba de gente, ¿quién iba a perderse el clásico? Barcelona contra Madrid. Habrá cientos de personas, pero también está ese concierto con sangre joven, dulce y deliciosa…

			—Voy a entregarte a la niña, así que es mejor que tomes nota porque no te lo repetiré —le corté, harta de escuchar tanta barbaridad leyendo lo que Clara me había escrito en aquella nota—. Mañana a última hora en estas coordenadas…

			Me temblaba todo el cuerpo. Sentía que iba a desmayarme en cualquier momento. Me senté en la cama mientras le enviaba la información por Whatsapp al teléfono de Adrián.

			—Más te vale que no sea una trampa, si lo es, los primeros que caerán serán los tuyos —me amenazó.

			—No te preocupes, pero no esperes que te lo pongamos fácil —sentencié yo, colgando el teléfono y sintiendo que estaba al borde de un ataque de ansiedad.
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			Estuve de humor taciturno el resto del día. Una sensación amarga se había apoderado de todo mi ser y lo único en lo que era capaz de pensar era en las mil y una formas que podría haber para arrancar la cabeza a aquel malnacido de Edward.

			Observaba, maravillada, cómo Alicia evolucionaba a una velocidad increíble, aunque eso no hacía que estuviera menos angustiada. No quería que luchase contra Edward, si le pasaba algo… Si le pasaba algo, yo moriría, pero no sin llevarme antes por delante a más de un vampiro.

			El sonido del portero automático hizo que diese un brinco y corriese a la puerta a abrir. Todo mi cuerpo se relajó en cuanto vi a Marcos frente a mí, sano y salvo. Lo abracé con fuerza mientras él, a duras penas, trataba de cerrar la puerta tras de sí.

			—¿Has vuelto? —exclamé a punto de echarme a llorar, tenía demasiado estrés acumulado.

			—Por supuesto, te dije que lo haría y yo siempre cumplo mis promesas —contestó sonriendo y me dio un beso en la frente.

			—Marcos, llegas justo a tiempo, ya íbamos a hacer la cena —comentó Rosa asomándose desde el salón—. Niña, no creo haberte visto alimentarte desde que has llegado aquí. Debes de estar hambrienta. Sabes que puedes beber de cualquiera de nosotros, no lo tendremos en cuenta —dijo ladeando la cabeza, sibilina. Algo me decía que ya sabía lo que estaba a punto de contestarle.

			—Es raro, pero no tengo hambre. Se lo dije a Clara y estuvimos buscando en el libro de Alicia por si venía alguna explicación, pero…

			—Tal vez deberíamos adelantar la pelea —dijo la anciana casi en un susurro, misteriosa, antes de desaparecer de nuevo en el salón y salir junto a Alicia camino a la cocina.

			Marcos y yo nos miramos sin comprender. ¿Quizás aquella mujer sabía lo que me estaba ocurriendo? ¿Sería algo grave? Muy bueno no debería de ser cuando se planteaba el adelantar la lucha. ¿Me estaría muriendo?

			—¿Crees que…? —No fui capaz de acabar la frase.

			—Creo que no deberíamos darle importancia, al menos de momento porque tú te encuentras bien, ¿no?

			Asentí con la cabeza no muy convencida. Aquello no me había pasado nunca y, a pesar de que me invadía un sentimiento liberador, había una sospecha en mi interior que me decía que algo no iba bien.

			Cenamos en silencio. Un oscuro presagio parecía haberse cernido sobre nuestras cabezas, pero ninguno nos atrevíamos a desvelar nuestros miedos, nuestras dudas. No sabíamos cómo acabaría la guerra con Edward y sus secuaces, pero de alguna forma intuíamos que todo podía fallar. Deberíamos haber confiado en la predicción del libro, pero… ¿y si se equivocaba?

			Aquella noche disfruté más que nunca de la cena, de aquellos sabores, las texturas, los olores… No podía creer que la felicidad que me invadía en aquellos momentos se vería truncada en pocas horas. Después de cientos de años había logrado encontrar al fin mi sitio, había conseguido tener una familia, o algo así, y sentía que me lo iban a arrebatar todo, como siempre.

			Aquella noche no hubo lugar para juegos. Solo quería que Marcos me abrazase, tratar de tatuar su piel en la mía, parar el tiempo para siempre. Pero el tiempo pasó inexorablemente y cuando nos quisimos dar cuenta ya era la hora de marcharse a cumplir con nuestro destino. A pesar de la discusión que tuvimos, Ana se empeñó en venir con nosotros. Había estado practicando con Clara unos hechizos y nos aseguraba que sería de gran ayuda. Ni a Clara ni a mí nos hizo gracia, pero finalmente no pudimos impedírselo.

			—¿Cuál es el plan? —pregunté una vez sentada en el coche de Marcos sintiendo que los nervios iban a acabar conmigo antes de llegar al lugar en el que habíamos quedado con Edward.

			—No… no hay plan —titubeó Clara haciendo que todos, salvo Alicia que parecía muy concentrada en algo, volviésemos la cabeza hacia ella—. Quiero decir que lo único que he logrado sacar en claro del manuscrito de Alicia es que habrá un enfrentamiento y Alicia debería vencer, pero no sé cómo, ni cuándo. Pero he pensado que Ana y yo…

			—Esto es una locura… —susurré empezando a sentirme mareada interrumpiendo a Clara.

			—No te preocupes tanto, si esto tenía que pasar da igual lo que hagamos, sucederá —dijo Clara.

			—Nunca he creído que tuviésemos un destino marcado —aseveré yo empezando a sufrir un pequeño ataque de ansiedad.

			—¿Y cómo explicas que encontrases a Alicia? —inquirió entonces dejándome sin respuesta. Tal vez tenía razón y aquello tenía que suceder, aunque no supiésemos qué debíamos hacer ni cuándo.

			—Como decía, Ana y yo haremos un encantamiento. Intentaremos llamar a los espíritus de mis ancestros para que nos ayuden. En cuanto a Alicia y a Edward… lo que tenga que pasar pasará ―sentenció.

			Llegamos al punto de encuentro, pero allí no había nadie. No sé por qué me había imaginado que Edward se habría pasado el día entero en aquel lugar, caminando como un león encerrado en una jaula de un lado para otro esperando a que llegásemos.

			Nos encontrábamos en un sitio extraño, algo parecido a Stonehenge, pero mucho más desvencijado. Podía intuirse la forma de círculo en la que habían sido colocadas las piedras y hacia un lado, como presidiendo el lugar, había un enorme monolito con forma ovalada que parecía ser lo único que había resistido al paso del tiempo.

			Una brisa traviesa que movió algunas ramas de los árboles que rodeaban el lugar, desordenó mi pelo. Entonces sentí el misticismo de aquel sitio de una forma extraña. Era como si algo dentro de mí hubiera comenzado a vibrar, como si una luz comenzase a hacerse hueco en mi interior. Miré a mi alrededor y me pareció ver las cosas de diferente manera. Era como si todo a mi alrededor brillase más, como si de cada brizna de hierba, de cada árbol, de cada roca brotasen chispas de diferentes colores. ¿Estaría alucinando? Una mariposa voló frente a mí y me pareció que iba dejando un halo de color rosado según se desplazaba. Era hermoso.

			—Tú también lo ves, ¿verdad? —inquirió Alicia cogiéndome de la mano y llevándome hasta el centro del maltrecho círculo.

			Yo asentí extasiada y aliviada de no ser la única que estaba viendo aquellas cosas. A mi otro lado, Marcos me cogió también de la mano. Clara y Ana nos seguían cuchicheando. Vi que la bruja llevaba uno de aquellos frascos en los que metía sus pociones fuertemente agarrada en su mano y en la otra la mano de Ana. Sonreí, había alrededor de ellas una especie de aura de color verde claro que las envolvía. Me alegré por ellas, aunque sentí una punzada de culpabilidad cuando pensé en la batalla que estábamos a punto de enfrentar. No podía dejar que ninguno de ellos muriese, no podría vivir con ello.

			De repente escuché un sonido, prácticamente imperceptible para el oído humano, pero no para el mío. Instintivamente coloqué a Alicia tras de mí y me puse en guardia. Al ver mi reacción, todos hicieron lo mismo. No pasaron ni dos minutos cuando la elegante y alargada figura de Edward apareció en el claro con una sonrisa perversa dibujada en el rostro. Solo salió él, pero yo sabía que el resto de sus secuaces estaba por allí. Podía sentirlos, incluso veía extraños manchones morados escondidos en la espesura de los árboles que nos rodeaban.

			—Vaya, vaya, quién nos iba a decir cuando nos conocimos que íbamos a acabar así, mi niña —comentó sin dejar de sonreír, parándose a una distancia prudencial de nosotros sin entrar en el círculo—. Veo que no has venido sola…

			—Igual que tú, aunque nosotros no nos escondemos como vosotros —respondí sintiendo que, de repente, me invadía una extraña fuerza y la esperanza de ganar aquella batalla se volvía una realidad en mi mente.

			—Solo están aquí para asegurarse de que me entregas a la niña. Si lo haces, ninguno de ellos saldrá de donde se encuentra, pero si no lo haces… —amenazó dejando de sonreír con la vista clavada en Alicia que se escondía tras de mí.

			No sé por qué, pero me eché a reír sabiendo que lo que me acaba de contar era la patraña más grande que jamás me había contado y eso que durante muchos años me había contado muchas. Todos me miraban sin comprender, pero yo sabía que cualquiera de las dos opciones, darle a Alicia por las buenas o arrebatármela por las malas, tendría el mismo fin, nuestra destrucción. Mi reacción hizo que Edward volviera a concentrarse en mí, mirándome con una frialdad que solo había visto una vez antes, cuando decidí abandonarles.

			—Ya te dije que no te lo iba a poner fácil —dije dándome la vuelta y haciéndole una señal a Alicia para que fuera con Marcos quien, mientras estábamos hablando, había trazado un círculo a su alrededor con sal.

			—¡Ja, ja, ja, ja! —Se rio Edward haciendo que todo mi vello se pusiera de punta—. ¿De verdad creéis que vosotros cuatro, con unos cuantos truquitos de principiante, vais a impedir que me lleve a la niña? —inquirió, divertido, con un tono despectivo que me hizo gracia—. ¿Y sonríes? Debía de haber imaginado que habías perdido la cabeza porque de otra forma no te hubieras atrevido a enfrentarte a mí.

			—¿Sabes cuál ha sido siempre tu problema Edward? —le pregunté sin perder la sonrisa—. Que subestimas demasiado a la gente que te rodea. ¡Ahora! —grité dándole la señal a Clara para que toda aquella locura comenzase.

			La bruja reaccionó enseguida. Lanzó el botecito con el que había estado jugando, pasándoselo entre sus dedos, a los pies de Edward. Al estallar contra el suelo, una espesa niebla azul invadió el claro. Inmediatamente escuché el conjuro que, junto con Ana, rezaba para traer a nuestro lado una ayuda nada convencional.

			Escuché a Edward reír, pero era una risa nerviosa, y eso me gustó. Por primera vez desde que lo conociera reconocí un ápice de inseguridad. De repente estaba segura de que íbamos a ganar aquella batalla.

			—¿Creéis que vais a ganarnos con un poco de niebla? —inquirió en tono burlón, aunque fui capaz distinguir un poco de miedo en sus palabras.

			A mis oídos comenzaron a llegar el sonido de decenas de vampiros que se abalanzaban contra nosotros dispuestos a destriparnos. La niebla empezó a disiparse un poco y pude ver a Edward que, en cuanto me vio, sonrió sombríamente y dio un paso hacia mí. De repente algo se cruzó en su camino haciendo que se parase en seco.

			—¿Pero qué…?

			De nuevo algo le atacó. Era como una sobra morada, golpeaba a Edward con rapidez haciendo que este comenzase a perder la paciencia. Con un movimiento sorprendentemente rápido, Edward cogió a la sombra por el cuello. En ese momento pude advertir que la figura parecía la de una mujer de pelo largo y físico esbelto. Apretó su mano con fuerza y la sombra desapareció en una especie de explosión silenciosa. Dio otro paso hacia nosotros y cientos de aquellos espectros comenzaron a surgir de todas las partes del bosque atacándole a él y también a sus seguidores de los que podíamos oír sus quejidos. Miré un segundo a Alicia y vi que estaba concentrada, con los ojos cerrados. Antes de salir Rosa le había dicho algo solo a ella, tal vez que hiciera lo que fuera que estuviese haciendo en ese momento porque no veía que ocurriese nada.

			A Edward y el resto de vampiros parecía que los fantasmas de los antepasados de Clara, aunque estaban logrando ralentizar su avance, no les hacían nada y no lograrían pararlos mucho tiempo más. Además, el sudor en el rostro de Ana indicaba que aquel hechizo consumía mucha de su energía y de forma bastante rápida. Teníamos que lograr más tiempo hasta que Alicia consiguiese hacer lo que fuera que estaba haciendo.

			Sin pensármelo dos veces me lancé contra Edward. En cualquier otra situación se hubiera librado de mí enseguida, pero gracias a que los espectros consumían parte de su atención logré darle un par de golpes antes de que me lanzase con violencia al suelo de un puñetazo. Creo que fue la primera vez en mi vida en la que me alegré de ser un vampiro, puesto que, si hubiera sido humana, mi batalla habría acabado en ese momento. Sin embargo, me dolía muchísimo, mucho más de lo que debería.

			Un poco mareada por el golpe, me levanté dispuesta a volver a la carga. Antes de hacerlo miré por un segundo a Alicia. Me asustó la cara de horror que reflejaba el rostro de Marcos mientras sujetaba firmemente los hombros de Alicia y miraba hacia… Ana. Los seguidores de Edward estaban a punto de alcanzar a Clara y a Ana. Olvidándome de todo y estando segura de que de un momento a otro las atacarían fui corriendo a protegerlas.

			En mi mente todo pasó a cámara lenta. Mientras corría hacia ellas uno de los vampiros consiguió abrir una brecha entre los espectros y, navaja en mano, trató de asesinar a Ana. Yo fui más rápida y pude interponerme entre ambos antes de que ocurriese el trágico final. Fue muy extraño. Me había cortado otras veces en mi condición de vampiro, pero jamás había notado introducirse un cuchillo más allá de mi piel. La sensación fue rara, no debería haber sentido dolor y este era tan fuerte y tan real que tuve la certeza de que iba a morir, algo imposible dado el arma y el lugar en el que lo había clavado. Sin embargo… todo a mi alrededor se desvanecía, mi cuerpo se quedaba sin fuerzas y la tierra reclamaba lo que hacía mucho tiempo debía haber sido suyo. La oscuridad se apoderaba de mi ser. ¿Ese iba a ser mi último día? No, no podía… si yo moría, las posibilidades de sobrevivir de mis compañeros eran… nulas.

			Pero todo era en vano, empecé a sentir paz mientras yo seguía notando que caía al suelo a cámara lenta, observando el rostro de mi agresor, Adrián. Vi algo en sus ojos que no había visto nunca, una especie de terror mezclado con angustia. Quise tocar su rostro para consolarlo y hacerle saber que me encontraba bien, que extrañamente comenzaba a invadirme una sensación de paz que no había notado nunca en mi larga vida. No supe si mi cuerpo había caído contra el suelo o contra una cama de algodón porque la oscuridad ya se había apoderado de todos mis sentidos.
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			Algo cálido rozó mi mejilla, pero no quería abrir los ojos, aún no. Estaba tan a gusto, me sentía tan bien que solo quería descansar un poco más. Donde quiera que estuviese no hacía ni frío ni calor y descansaba sobre algo blandito que se amoldaba perfectamente a mi cuerpo. También estaba aquel olor, aquel aroma que tanto había echado de menos durante unos años y que había decidido olvidar finalmente para dejar de sufrir. Olía a las galletas de aceite que solía hacer mi madre, todo un manjar para los sentidos.

			De nuevo noté que algo tocaba mi rostro y, entonces, recuerdos de mis últimos segundos de vida como vampiro golpearon mi mente haciendo que abriese los ojos de golpe, asustada, angustiada. Tenía que volver, protegerlos a todos si no… si no…

			—Mi querida niña, no tienes de qué preocuparte —escuché decir tras de mí a la voz femenina más melodiosa y suave que nunca había escuchado.

			Me incorporé pesadamente buscando a la persona que me estaba hablando. Una mujer bellísima me observaba con una sonrisa dibujada en el rostro. Su largo pelo de color rubio dorado caía ensortijado por los lados de su cara dándole un aspecto místico que se acentuaba por su atuendo totalmente blanco. Sus ojos azules como el océano tenían algo de familiar. Me ofreció su mano para levantarme. Aturdida la acepté. Al roce de su piel con la mía noté como una ligera descarga eléctrica que recorría juguetona todo mi cuerpo haciéndome cosquillas.

			—Te he estado esperando tanto tiempo, mi querida niña —dijo guiándome hasta un tocón de árbol que había junto a un río y que hacía las veces de improvisada mesa.

			Fue entonces cuando me di cuenta del lugar en el que estaba, aunque no era del todo como lo recordaba. Todo tenía un extraño aspecto blanquecino, pero sin duda aquel era el río donde mi madre me mandaba a lavar la ropa, el lugar en el que Edward me convirtió en vampiresa.

			—¿Por qué estamos aquí? —inquirí confusa sentándome al lado del tocón donde había un par de cuencos y lo que parecía ser un trozo de pan.

			—Eso solo tú lo sabes, si estamos aquí es por ti, tú nos has traído a este bello lugar —replicó sin perder la sonrisa sirviendo un extraño líquido en los cuencos.

			Torcí el gesto, para mí aquel sitio no era bello puesto que había sido mancillado por Edward hacía siglos. Aunque tal vez precisamente por eso estábamos allí, me sentía culpable. Si no me hubiera dejado engatusar por aquel malnacido, yo… No habría conocido a Ana, ni a Alicia, ni a Marcos…

			—Tienes razón, mi niña. A pesar de todo el dolor que Sedrick te ha causado, gracias a él has conseguido encontrar algo que muy pocas personas encuentran, a ti misma —dijo misteriosa.

			Aquella respuesta me dejó un poco fuera de combate. Pensaba que diría algo así como “el amor”, “la familia”, no sé, pero ¿a mí misma? Yo no sentía para nada haberme encontrado a mí misma.

			—Claro que lo has hecho, y lo has hecho muy bien —replicó acariciándome la mejilla con mimo.

			Aquella situación y aquel lugar, a pesar de ser bastante raros, ya que parecía que aquella mujer me leía el pensamiento, hacían que me sintiese en paz, hasta que recordé que Ana, Alicia y Marcos estaban en problemas.

			—No te preocupes por eso. Aún no se ha dicho la última palabra y estoy segura de que Alicia y tú, Dalia, lograréis vencer finalmente a Sedrick —dijo conciliadora.

			—¿Cómo… cómo sabes mi nombre? ¿Y el de Alicia? ¿Quién eres? —inquirí, más sorprendida que asustada, hablando por primera vez y teniendo una sensación rara, como si mi voz no fuese mi voz.

			—Estoy segura de que ya sabes quién soy, mi querida niña —replicó sonriente.

			—Eres… ¿eres Eileen? —La mujer asintió con la cabeza, satisfecha—. ¿Y dónde estoy? ¿He muerto? ¿Es esto el cielo? —inquirí notando que se me formaba un nudo en el estómago. Si estaba muerta significaba que había fallado a mis amigos condenándolos a muerte.

			—No, estamos en una especie de plano astral. Cuando aquel vampiro te clavó aquella daga encantada desencadenó lo que Sedrick tanto temía, por eso estás aquí —respondió. misteriosa.

			—No, no lo entiendo. ¿Daga encantada? ¿Qué es lo que se ha desencadenado? —inquirí sin comprender a qué se estaba refiriendo.

			—Bueno, eres inmortal, lo único que podría acabar contigo es lo mismo que te dio vida, la magia. Sin embargo, Sedrick no contaba con algo, con que otra magia muy diferente se estaba desencadenando en tu interior —dijo posando con delicadeza su mano en el lugar en el que debería estar mi ajado e inerte corazón—. No sabes cuánto me dolió el no poder protegerte de ese desalmado, mi niña, pero durante todo este tiempo he estado velando por ti, sufriendo por ti, y sabiendo desde el principio que tú serías una pieza clave en la destrucción de Sedrick. Alicia te necesita más de lo que crees y la única forma de derrotarlo será juntas —sentenció cogiendo fuertemente mi mano.

			—¿Juntas? Pero… pero ¿cómo voy a ser yo de utilidad si no tengo ningún poder, si ni siquiera tengo fuerzas para vencer en una lucha cuerpo a cuerpo a Edward? —respondí, lastimera, sintiéndome un cero a la izquierda, no había durado más de cinco minutos en aquella batalla.

			—Eso no es cierto —dijo levantándose y ofreciéndome su brazo. Me agarré a él y dejé que me guiase por aquel paraje que se me antojaba fantasmagórico—. Todas mis descendientes son portadoras de grandes poderes, todas sin excepción.

			Eileen se paró frente a una casa. La reconocí enseguida, ¿cómo no iba a reconocer el lugar que había sido mi prisión personal? Allí estaba, orgullosa, como si los años no hubiesen pasado por ella, la casa en la que había vivido toda mi infancia y parte de mi adolescencia antes de que Edward me lo robase todo. De repente unas risas llamaron mi atención. Reconocí la voz de mi hermana quejándose de mí. Eileen y yo nos asomamos por una ventana. Allí estábamos las dos, tan parecidas por fuera, pero tan diferentes por dentro.

			—¡Shuu! No hagas tanto ruido que papá va a oírnos —me reprendió mi hermana, siempre tan aguafiestas.

			Mis ojos comenzaron a humedecerse, a pesar de que no nos llevábamos bien, la echaba muchísimo de menos. Sin embargo, era extraño, no recordaba haber vivido aquello que estábamos viendo, de hecho, no recordaba haberme llevado nunca bien con mi hermana.

			Entonces sucedió algo que hizo que me llevase las manos a la boca. Mi hermana había estirado el brazo y, al igual que había visto hacer a Alicia en casa de Rosa, pude ver cómo una pequeña muñeca volaba hasta la mano de mi hermana. Aquello era imposible, eso nunca había pasado, ¿o sí? ¿Por qué no recordaba aquello? Tal vez no era un recuerdo, pero…

			—¡Ahora yo, ahora yo! —gritó, emocionada, mi yo infantil.

			Mi hermana me fulminó con la mirada porque de nuevo había hecho demasiado ruido. Me disculpé haciendo un mohín y alargué mi mano también.

			—Ten cuidado, recuerda lo que pasó la última vez, concéntrate bien —dijo haciendo que mi pequeña doble asintiese frunciendo el ceño.

			La muñequita empezó a temblar ligeramente en la mano de mi hermana, subía y bajaba apenas unos centímetros y pude ver cómo mi otro yo empezaba a perder la paciencia. De repente comenzó a salir como una especie de humillo del juguete para, seguidamente, prenderse en llamas. Mi hermana se quejó. Se había quemado la palma de la mano y mi otro yo trataba de apagar a pisotones la pequeña muñeca en llamas.

			—¿Qué pasa aquí? —preguntó la autoritaria voz de mi padre entrando sin previo aviso en nuestro cuarto y haciendo una mueca al oler a madera quemada—. ¿Otra vez jugando con fuego? ¿No os advertí ya de lo que pasaría si volvíais a hacerlo? ¿Y qué es lo que habéis quemado? ¿Qué escondes ahí Azucena? —inquirió mi padre al fijarse en que mi hermana mantenía una mano tras su cuerpo. La que se había quemado por mi culpa.

			—Nada —contestó mi hermana bajando la cabeza.

			—No me hagáis perder la paciencia. Azucena enséñame la mano —ordenó mi padre.

			—¿Qué ocurre aquí? —inquirió mi madre apareciendo de repente en escena.

			—Azucena… —amenazó mi padre.

			Mi hermana finalmente les enseñó la mano. Ambos se horrorizaron al ver la palma quemada de mi hermana.

			—¿Veis como jugar con fuego es muy peligroso? Vais a estar castigadas hasta que… —relataba mi padre fuera de sí.

			—Cariño, cariño, cálmate, es solo una pequeña quemadura, ¿por qué no vas a nuestro cuarto a por el ungüento para curar esta herida —pidió con calma mi madre que sostenía la mano de mi hermana con delicadeza entre las suyas.

			No pude evitar que mis lágrimas comenzasen a resbalar por mis mejillas. Mi relación con mi madre no había sido de las mejores, pero era mi madre. Echaba de menos el aroma a bizcocho recién hecho en la mañana, un aroma que acompañaba a mi madre durante todo el día. Echaba de menos el refugiarme entre sus brazos, sus besos de buenas noches e incluso sus regañinas cuando me portaba mal. No hay nada mejor que perder algo para echarlo terriblemente de menos.

			—Me prometisteis que seríais más cuidadosas y que no utilizaríais vuestros poderes mientras vuestro padre estuviese en casa —nos reprochó mi madre, lo cual me sorprendió. Estaba muy confundida, estaba prácticamente segura de que eso que estábamos viendo no había pasado nunca.

			—Lo siento, mamá, ha sido mi culpa, no soy capaz de controlar bien mis poderes —dijo mi pequeña doble compungida.

			—No te preocupes, cariño. Pero entendéis que nadie puede enterarse de esto, ¿verdad? —Las dos niñas afirmaron con las cabezas gachas—. No quería llegar a esto, pero… Quiero que os toméis estos caramelos, ¿de acuerdo? —dijo poniendo una pequeña bolita en la mano de cada niña.

			—¿Qué es? —preguntó mi hermana con recelo.

			—Es solo un caramelo —contestó mi madre sonriendo de forma forzada.

			Las dos niñas se metieron aquellas bolitas en la boca y, entonces, sus figuras comenzaron a desvanecerse hasta que el vacío fue lo único que llenó aquel cuarto.

			—No… no lo entiendo. Eso nunca pasó, ¿qué era eso? —inquirí, confusa, sin dejar de mirar al interior de la solitaria casa.

			—Ese caramelo fue lo que cambió vuestras vidas para siempre. Con él, vuestra madre os quitó los recuerdos y también vuestros poderes hasta que fuerais lo suficientemente responsables como para usarlos bien. En lo que no reparó fue en que, al hacer eso, también os quitó la protección contra Sedrick. Por eso fue capaz de encontrarte aquel día y saber que eras una de mis descendientes.

			—Pero… ¿entonces…?

			—No culpes a tu madre, Dalia. Eran tiempo oscuros, tiempos en los que la brujería era penada con la muerte y vuestros poderes eran demasiado grandes. Temía que alguien os descubriese, como has visto ni siquiera se fiaba de vuestro padre. Sé que lo que voy a decirte ahora no compensa todo el dolor que has arrastrado durante estos siglos, pero todo aquello sucedió por una razón. Estabas destinada a ser mucho más, la clave para acabar con Sedrick y ahora estoy segura de que lo conseguirás.

			—¿Cómo? —pregunté sin esperar una respuesta, tratando aún de digerir lo que Eileen acababa de decirme.

			—Extiende tu mano, cierra los ojos y concéntrate —dijo.

			Fruncí el ceño sin entender por qué quería que hiciera aquello. Sin embargo, lo hice. Cerré mis ojos y extendí mi mano tal y como me pedía. No sabía muy bien en qué tenía que concentrarme o qué tenía que hacer, por lo que me centré en mi respiración y en pensar en mi mano. Entonces, la imagen de mi hermana quemándose con la muñeca que parecía haber comenzado a arder por combustión espontánea sacudió mi mente.

			—Abre los ojos, mi niña —susurró Eileen.

			No podía creer lo que estaba viendo. Un racimo de llamas nacía de mi mano sin quemarme. Miré a Eileen que sonreía encantada.

			—Mi hija, Evelyn, vino a este mundo cargada de poderes, poderes que fueron heredando todas y cada una de sus descendientes. Sin embargo, ninguna ha sido capaz de cultivarlos todos, salvo tú y Alicia. Juntas acabaréis con Sedrick de una vez por todas. —La expresión de Eileen se ensombreció antes de continuar hablando—. Quiero pedirte perdón. A veces la venganza no es el mejor camino y, por satisfacerla, condené a toda mi estirpe —se lamentó—. Por fortuna, y gracias a vosotras, pronto seréis libres —dijo acariciando mi rostro con ternura—. Ahora tienes que despertar.

			—¿Despertar? —inquirí sin comprender.

			—Tus amigos te necesitan y tienes una misión muy importante que llevar a cabo. Despierta. ¡Despierta!
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			Empecé a oír lamentos. Alguien lloraba y decía cosas inteligibles. Un fresco olor a hierba inundó mis fosas nasales. Los párpados me pesaban como si fueran dos enormes losas. Quería abrir los ojos, pero no podía. De repente noté que alguien me cogía en brazos y me acunaba. Tenía que abrir los ojos, tenía que luchar junto a Alicia contra Edward. Con un esfuerzo titánico conseguí levantar mis párpados. Quien me había cogido en brazos era Marcos, que me sostenía fuertemente contra su cuerpo. Alguien lloraba. Intenté moverme, deshacerme del agradable contacto de Marcos para ver de quién se trataba. Al hacerlo, Marcos aflojó un poco su abrazo y me soltó hasta que pudo ver mi rostro. El suyo estaba arrasado por las lágrimas.

			—¡Estás viva! —exclamó, incrédulo, mientras yo trataba de acariciar su rostro, aunque me sentía muy débil.

			En un arrebato de alegría Marcos me besó y aquel beso hizo que, de alguna forma, todas mis fuerzas volvieran a mí. Sonreí débilmente y traté de incorporarme para ver qué ocurría a nuestro alrededor, si los secuaces de Edward nos seguían atacando. Pero todo estaba en calma y lo único que rompía el silencio atronador que ahora cubría todo el claro eran los llantos de Ana. Me volví para mirarla y ver qué ocurría. Ana sostenía entre sus brazos el cuerpo de Clara que se convulsionaba levemente con los ojos cerrados. Una extraña fuerza se apoderó de mí y como impulsada por un resorte me levanté y corrí hacia ellas. Era como si supiese exactamente qué era lo que tenía que hacer. Puse mis manos sobre el pecho de Clara haciendo que Ana me mirase entre asustada y sorprendida. Lo noté como una ola gigante que lo arrasa todo, recorriendo todo mi cuerpo para concentrarse en mis manos. Era una sensación rara, una sensación que no había tenido nunca y que me llenaba de paz. De repente una intensa luz blanca comenzó a brotar de mis palmas golpeando el pecho de Clara. Ana dio un pequeño respingo, asustada, pero siguió allí, inmóvil, admirando lo que estaba sucediendo. Marcos se acercó hasta nosotras y, aunque no podía ver su rostro, sabía que su expresión debía de ser de desconcierto. Para sorpresa de todos, incluida yo misma, a los poco segundos Clara abrió los ojos y empezó a toser.

			—¡Oh, Dios mío! ¡Estás bien! ¡Clara! Creí que te había perdido —gritaba Ana llorando aún más, aunque ahora de alegría, mientras abrazaba con fuerza a Clara.

			Yo sonreí satisfecha, observando mis manos ensimismada. Noté que alguien me daba un beso en la frente. Era Marcos. Fue entonces cuando me di cuenta de algo que heló la poca sangre que podía correr aún por mis venas.

			—¿Dónde está Alicia? —le pregunté a Marcos que me miraba con ternura.

			Su gesto cambió en cuanto escuchó salir el nombre de la niña de mis labios. No hizo falta que me contestara, sabía perfectamente lo que había ocurrido.

			—Hay que ir a por ella —dije resuelta, poniéndome en pie, siendo consciente de que lo que decía podía parecer una locura.

			—Dalia, sabes que adoro a Alicia, pero ¿cómo vamos a rescatarla? Mira lo que nos han hecho en solo unos segundos. No vamos a ser capaces de…

			—Ahora todo es diferente —respondí cortando a Ana que se quedó mirándome extrañada—. Acabáis de ver lo que he hecho y no es lo único que puedo hacer. —Extendí mi mano un tanto temblorosa por temor a que lo que estaba a punto de hacer no funcionase.

			Me concentré como me había concentrado para salvar la vida de Clara y visualicé lo que quería. Todos lanzaron una exclamación y se alejaron un poco de mí cuando de mi palma surgió una viva y robusta llama.

			—¡No me jodas! —exclamó Clara impresionada.

			—Ahora sé qué es lo que tenemos que hacer para deshacernos de Edward, o al menos eso creo, pero para ello necesito a Alicia. Debemos hacer esto las dos juntas —sentencié segura de mí misma.

			—Pero, Dalia, no sabemos dónde se han llevado a la niña —dijo Ana al borde de las lágrimas de nuevo.

			—Claro que lo sabemos, venía en el manuscrito de Alicia y me apuesto lo que sea a que es el mismo sitio al que me llevaron antes a mí —respondí teniendo absoluta seguridad en mis palabras.

			—¿Aquella cueva? —inquirió Marcos.

			Asentí con la cabeza comenzando a caminar hacia el coche. No podíamos seguir perdiendo el tiempo. De repente los pensamientos y el miedo de Ana me golpearon.

			—Ya sé que todo esto es una locura, Ana —dije dándome la vuelta. La cara de sorpresa de mi amiga y compañera de piso no tenía precio. Sí, al igual que Alicia, también podía leer los pensamientos de las personas que me rodeaban—, pero no podemos abandonarla ahora cuando más nos necesita. Además, si queremos que se cumpla la profecía, necesito que todos vosotros estéis conmigo. No os sabría decir por qué, pero estoy segura de que todo esto saldrá bien. Derrotaremos a Edward y salvaremos a Alicia.

			No sé si mis palabras llegaron a convencerles del todo, pero al menos me siguieron hasta el coche. Era muy extraño, sentía que todo estaba de nuestra parte, que era imposible que pudiésemos fallar. Aquella premonición, aquella última premonición, no auguraba nada malo, sino todo lo contrario, nuestro triunfo.

			Llegamos enseguida, o al menos eso me pareció a mí, a aquella oscura cueva donde me habían encerrado hacía unos días. Marcos paró el coche muy serio. Había estado todo el camino sin hablar y ahora miraba al horizonte como si tratase de desentrañar uno de los enigmas más importantes del universo.

			—¿Te encuentras bien? —inquirí aun sabiendo cuál iba a ser la respuesta, pues no me costó mucho enterarme de qué le ocurría debido a mis poderes telepáticos.

			—No y no quiero que entres ahí —dijo con voz ronca.

			—Sabes perfectamente que tengo que hacerlo, no podemos permitir que hagan nada a Alicia —respondí, aunque estaba segura de que aquello no era lo que quería escuchar.

			—Si entras ahí… —No pudo continuar. Respiró hondo y consiguió encontrar un poco de voz para seguir hablando—. ¿Sabes el miedo que he pasado antes? Creí que no volvería a verte, que habías muerto y no quiero volver a sentir eso.

			—Lo sé, y no tienes por qué entrar con nosotras. Aunque no sé cómo afectará eso a las premoniciones, pero espero que podamos conseguirlo sin tu ayuda —dije abriendo la puerta, no quería seguir con aquella discusión.

			—¿Mi ayuda? ¿De qué ha servido mi ayuda? Casi os matan a ti y a Clara, se han llevado a Alicia…

			—Pero aún no han vencido y, solo si nos rendimos ahora, vencerán. Y sí, necesito tu ayuda y no tiene nada que ver con que luches contra seres que te harían trizas en un segundo. Necesito que estés ahí dentro para que me apoyes como me has apoyado todos estos días ayudándome a no sentirme como siempre me he sentido, un monstruo. Gracias a ti, a vosotros, a todos vosotros he logrado volver a sentirme humana por unos días y eso, eso, no tiene precio ni podré agradecéroslo nunca lo suficiente. Sin embargo, entiendo que no quieras entrar, que prefieras irte, aunque yo preferiría que te quedases a mi lado para lo bueno y para lo malo.

			Marcos agarró con fuerza el volante, tanta que se le marcaron las venas bajo su piel. Se estaba produciendo una descarnada batalla en su interior.

			—Vamos —dijo al fin, para mi alivio, saliendo del coche.

			En cuanto estuvimos en la entrada nos golpearon dos cosas. Por un lado, una brisa helada que de algún modo hizo que mis vellos se pusieran de punta y, por otro, una especie de letanía, de cántico que provocó que se dibujase una sonrisa en mi rostro. Aún estábamos a tiempo de salvar a Alicia y acabar con Edward.

			—Id tras de mí y tratad de hacer el menor ruido posible —dije adentrándome en la oscuridad de aquella escondida caverna.

			Concentrándome, volví a crear fuego en mi mano para poder ver en aquella oscuridad. Sí, podría haber utilizado la linterna de mi móvil, pero aparecer de aquella guisa me parecía lo más adecuado. Así Edward se daría cuenta, en cuanto me viese, de lo mucho que había metido la pata conmigo y que nunca debió haberme subestimado.

			Los cánticos sonaban cada vez más y más fuertes. También empezó a llegar a mis oídos los lloros de una niña. Alicia. Aceleré el paso sintiendo que el tiempo se me escapaba de entre los dedos y que si no llegábamos cuanto antes sería tarde para todos nosotros. Un intenso olor a incienso se introdujo en mis fosas nasales a la vez que una tenue luz comenzaba a dejarse ver al final del túnel. Un plan se fue forjando en mi mente mientras nos acercábamos. Me di la vuelta un segundo y con una señal les pedí que me esperasen de momento ahí. Sin pensármelo dos veces, y con una intensa llama brotando de mi mano, entré en la sala.

			La visión era dantesca. Unos diez vampiros rodeaban a Alicia, que permanecía atada en el centro de una especie de círculo en cuyo interior había una estrella de cuatro puntas. Sonreí. Era tal y como estaba descrito en el manuscrito de Alicia.

			—Vaya, vaya, veo que tenéis montada una buena fiesta —dije en voz lo suficientemente alta como para que se me oyese por encima de los cánticos.

			El silencio se hizo al momento seguido por una exclamación de muchos al verme. Sonreí satisfecha con la impresión que había causado. Seguro que ya había muchos que no se atreverían a luchar contra mí.

			—¿Dalia? —Edward me observaba con el rostro teñido de furia y aquello me encantó.

			Me fijé en que a su lado había una mujer rubia que no había visto nunca. Tal vez era otra bruja que también los estaba ayudando.

			—Te noto un tanto cambiada —dijo con recelo Edward, sabía que era una amenaza y una muy grande.

			Me fijé en que le había quitado el medallón a Alicia y ahora lo portaba él junto con el verdadero.

			—Digamos que he tenido una especie de revelación divina cuando habéis tratado de asesinarme —respondí mirando con frialdad a Adrián, que se escondió tras varios vampiros, asustado.

			Cerré el puño y la llama se extinguió. Sabía cuál sería mi siguiente movimiento, tenía que acercarme lo máximo posible a Alicia para poder acabar juntas con Edward.

			—¿Sabes lo más gracioso de todo esto, Sedrik? —dije llamándole por primera vez por su verdadero nombre haciendo que, por un segundo, el miedo brillase en sus ojos—. Que, si me hubieras dejado vivir mi vida, si no te hubieses empeñado en arreglar las cosas mandándome directamente al infierno, jamás hubiéramos llegado al día de hoy. Podrías haber vivido por los siglos de los siglos sin preocuparte de que ninguna de las descendientes de Eileen hubiera podido acabar contigo. Sin embargo, tengo que darte las gracias porque, debido a ello, he sido capaz de encontrar la felicidad de formas en las que jamás pensé que fuera posible. Ya no me odio, ni por no haber sido la hija perfecta para mis padres ni por considerarme un monstruo. Gracias a todo lo que me has hecho pasar he conseguido amarme, quererme y respetarme y es algo que no creo que pudiera haber conseguido en una vida humana. Hemos pasado mucho juntos, pero creo que no voy a echarte nada de menos cuando Alicia y yo consigamos deshacernos de ti —sentencié comenzando a avanzar hacia Alicia que había dejado de llorar y me sonreía levemente.

			—¿A dónde crees que vas? —preguntó Edward que con tan solo un movimiento de cabeza había hecho que cinco de sus gorilas se pusieran frente a mí con cara de pocos amigos, aunque no me engañaban, empezaban a temerme y no era para menos. Iba a destruir todo lo que Edward había construido.

			―Pues tengo toda la intención caminar hasta Alicia, desatarla, acabar contigo y salir de aquí para olvidar que alguna vez te hube conocido —respondí muy segura de mí misma con una media sonrisa de autosuficiencia.

			Vi que Edward temblaba ligeramente, tal vez de rabia o de miedo. Por las formas en las que vibraba su aura, que ahora era totalmente visible para mí, supe que era una mezcla de ambas cosas. Con un movimiento de mi mano hice que los cinco vampiros hipermusculados que trataban de detener mi avance salieran volando y se precipitasen violentamente contra las paredes de la cueva. No hizo falta nada más para que el resto de vampiros se retirasen de sus puestos, aterrorizados, tratando de esconderse y de alejarse lo máximo posible de mí.

			Di un par de pasos más y, como de la nada, apareció ante mí la mujer rubia que había permanecido junto a Edward hasta ese momento. Me dedicó una sonrisa torcida y comenzó a recitar algo que, si bien no entendía, hacía que todo mi vello se pusiera de punta. Aquello no era bueno. De repente de su cuerpo comenzaron a salir extraños hilos de humo negros. Parecían… personas. Sin previo aviso se lanzaron contra mí. Trataban de sujetarme, pero no iba a dejarme vencer tan fácilmente. Me concentré. De mí se desprendió una luz blanca, pura, que hizo que aquellos extraños seres se separaran un poco de mi cuerpo.

			—A eso sé jugar también yo —dijo la voz de Clara a mi espalda.

			Me volví lo justo para ver cómo tanto ella como Ana se ponían a invocar de nuevo a los antepasados de la bruja. En pocos segundos la batalla campal estaba servida. Espectros terroríficos luchaban unos contra otros haciendo sonidos guturales que helaban la sangre. Al fin pude abrirme paso y llegar hasta Alicia.

			—¿Te encuentras bien, angelito? —inquirí sonriendo levemente y limpiando las lágrimas de su mejilla.

			Alicia asintió sin saber muy bien si sonreír o echarse de nuevo a llorar. Estaba soltándola de sus ataduras cuando alguien me golpeó tirándome al suelo. Sentí cómo un hilillo de sangre caía por la comisura de mi boca. Me giré para ver quién me había hecho aquello. Edward. Me levanté dispuesta a luchar contra él cuando la expresión del vampiro demudó en la más absoluta sorpresa. Alguien le había clavado una especie de lanza desde atrás y por su pecho asomaba la punta. Muy cabreado, se giró. Había sido Marcos, que me había conseguido el tiempo suficiente para terminar de desatar a Alicia y coger su mano fuertemente, dispuesta a canalizar toda nuestra energía para acabar con aquel malnacido. Pude ver cómo Edward rompía la lanza por delante y se la sacaba como si nada. Estaba a punto de golpear a Marcos.

			—¡Eh! ¿Estás preparado para morir? —grité esperando atraer su atención.

			Funcionó. Edward se volvió para mirarme, pero antes de encararse con nosotras le dio un puñetazo en la cara a Marcos. Noté aquel golpe como si me lo hubiese dado a mí. Por fortuna, no había utilizado toda su fuerza lo cual significaba que no había acabado con él. Extendí mi mano y conseguí alejar a Marcos de Edward gracias a mis poderes.

			—¿Por qué no te metes con alguien de tu tamaño? ¿O es que tienes miedo? —volví a gritar.

			Esta vez sí funcionó. Con el rostro desencajado por la furia, se dirigió hacia nosotras. Apreté la pequeña manita de Alicia y la miré. Estaba aterrorizada.

			—Dalia, no va a funcionar, él lleva mi collar —balbuceó la niña al borde de las lágrimas.

			—Angelito, no precisamos de ese amuleto, todo lo que necesitamos para deshacernos de él está aquí —dije colocando mi mano en mi pecho, donde supuestamente debería estar mi corazón—. Deja que la energía fluya dentro de ti y canalízala hacia él. Yo te ayudaré —sentencié dándole un beso en la frente.

			Alicia asintió y cerró los ojos concentrándose. Yo miré a Edward por última vez en mi vida. Él, el culpable de que no pudiese volver a mi familia, pagaría al fin todo el mal que había causado a lo largo de los siglos. Aun así, sentí lástima por él, porque nunca sabría lo que es el amor, lo que es la familia, lo que es vivir.

			La energía me traspasó con una fuerza sobrenatural. Mi cuerpo canalizaba la magia de Alicia y le añadía la mía propia lanzándola en forma de luz verde hacia Edward. Sin embargo, la energía no llegó hasta él, había una especie de escudo que lo protegía. Miré a mi alrededor y descubrí lo que ocurría. El otro brujo que lo estaba ayudando estaba recitando algún tipo de conjuro. Volví mi mirada hacia Clara y Ana. Comenzaban a perder la batalla contra la bruja. Si no lográbamos deshacernos pronto de Edward, todos estaríamos perdidos. Un disparo seguido de un grito llamó mi atención. Marcos estaba siendo atacado por varios vampiros y se estaba defendiendo a duras penas. A mi mente acudieron los acordes de Not gonna die de Skillet. No, no moriríamos ese día, lucharíamos hasta el final y ganaríamos.

			Me volví hacia el brujo haciendo que el haz de luz lo golpease a él y lo lanzase contra la pared dejándolo inconsciente. Esto eliminó el escudo de Edward, pero este aprovechó la ocasión para acercarse a mí y agarrarme por el cuello.

			—¿Quién decías que iba a morir hoy, mi niña? —preguntó triunfante levantándome del suelo—. Los has traído a la muerte, morirás con ellos —sentenció.

			—No —susurré apenas, me estaba ahogando.

			—No te oigo —dijo sonriente.

			—No —repetí casi sin voz.

			Unos gritos llegaron a mis oídos. Los espectros de la bruja rubia habían derrotado a la mayoría de los ancestros de Clara y les atacaban. Busqué a Marcos y lo encontré arrinconado. No aguantaría mucho. No podía permitirlo. No podía permitir que matasen a las únicas personas que amaba en esos momentos. 

			A mi espalda podía oír el llanto silencioso de Alicia. «Te quiero, bichito», lancé mi pensamiento a Alicia y esta me contestó de la misma manera «Yo también te quiero». Una fuerza enorme se abrió paso a través de mi pecho. El impacto sobre el cuerpo de Edward hizo que este se tambaleara. De sus ojos desapareció la furia que dio paso al miedo. La luz que salía de mi cuerpo se canalizaba hacia el medallón que Edward le había robado a Alicia, de este al real y de él al cuerpo del vampiro. El grito fue horroroso. Dolor puro, frustración, miedo. Fue como si el tiempo se parase, incluso los espectros dejaron su lucha durante unos segundos para observar al desdichado vampiro. De repente, la luz que había estado introduciéndose en su cuerpo lo destrozó desde dentro haciendo que la cavidad de la cueva se llenase de un intenso fogonazo que nos cegó a todos. Después, el silencio. Yo caí al suelo con un ruido sordo.

			—¡Dalia! ¡Lo conseguimos! ¡Lo hemos conseguido! —escuché que gritaba mi angelito a mi lado, emocionada.

			Intenté sonreír. Lo habíamos conseguido, habíamos acabado con aquel monstruo y nunca más podría hacer daño a nadie. Pero no me encontraba bien, estaba muy cansada. Caí de rodillas al suelo. Quería cerrar los ojos, descansar al fin, volar como las mariposas hacia un nuevo horizonte. Oía gritos a mi lado, seguramente de Alicia, pero no entendía lo que me decía, tenía la mente abotargada. Antes de que llegase la oscuridad miré al lugar en el que se encontraban los secuaces de Edward. Todos yacían en el suelo, muertos, y pronto yo les acompañaría. Marcos, que tenía un feo moratón en la mejilla me zarandeó ligeramente, pero ya era tarde. Cerré los ojos, sin miedo, sabiendo que todo el tiempo que había estado en aquel mundo había tenido sentido tan solo por haber conocido a aquellas maravillosas personas que ahora me rodeaban. Al fin iba a ser como una mariposa.

			 

		


		
			

Capítulo 26
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			Un dulce aroma invadió mis sentidos. Tenía la sensación de que mi cuerpo estaba descansando entre algodones. Alguien me llamaba por mi nombre, pero yo no quería abrir los ojos. Se estaba tan bien allí, sin dolor, sin miedo, sin remordimientos. Noté que algo cálido rozaba mi mejilla y de nuevo escuché pronunciar mi nombre. Abrí los ojos con dificultad, parpadeando varias veces porque un intenso sol me cegaba.

			Sus ojos me llenaron de paz. Eileen me sonreía a la vez que mesaba mis cabellos.

			—Sabía que lo conseguirías, mi niña —dijo llenando mis oídos con su dulce voz.

			¿Había muerto? Bueno, al menos había conseguido salvar a mis amigos y con eso me valía. Aunque por primera vez en mi larga vida no envidié a las mariposas, cuya vida es corta e intensa, y eso hizo que se me hiciese un nudo en el estómago.

			—¿No estás contenta? —inquirió levantando mi barbilla para que la mirase a los ojos.

			—Sí, pero…

			—¡Oh! Ya veo lo que pasa —dijo sonriendo de nuevo—. Pero esto no es lo que tú crees. Te he estado observando durante muchos años. Sé cómo eres, conozco tus pecados, tus miedos, tus deseos más profundos… Por fortuna, todos estos siglos no han mellado en lo más importante de tu ser, tu corazón y por ello quería hacerte un regalo.

			—¿Un regalo? —inquirí sin comprender.

			Me incorporé y miré a mi alrededor. Estábamos en medio de un bosque enorme que no pude reconocer. Las hojas de los árboles brillaban con los rayos del sol haciendo que todo tuviese una apariencia mística y etérea.

			—Ven, demos una vuelta mientras hablamos —dijo dándome la mano ayudándome a levantarme.

			Era extraño. Me sentía liviana, como si mi cuerpo flotara. Era una sensación que me gustaba y que hacía que mi estómago se llenase de cuando en cuando de traviesas mariposas de vértigo.

			—Nunca dudé de ti, de la pureza de tu corazón. Te sacrificaste por tu amiga y volviste dispuesta a acabar con Sedrick sin importar lo que pudiera significar que su reino cayese para siempre, aunque supongo que lo intuiste.

			—Que ya no habrá más vampiros, ¿no? Creo que vi cómo todos perdían la vida a la vez que yo —dije muy consciente de mis palabras. Estaba muerta, no cabía duda.

			—Sí, ya era hora de restablecer el equilibrio que yo rompí en su día, cuando lo maldije sin darme cuenta del poder que de forma indirecta le estaba dando —dijo con cierta tristeza—. Siento mucho que tú y Alicia os hayáis visto envueltas en esta guerra que nada tenía que ver con vosotras, por eso quiero hacer algo para resarcir vuestro dolor.

			La observé sin comprender. ¿Cómo iba a resarcirme si estaba muerta? ¿Y a Alicia? ¿Iba a devolverle a sus padres?

			—No… no lo entiendo —conseguí decir confusa.

			—Sé que una de las cosas que quisiste durante todo este tiempo era esto. Ser como las dulces mariposas y morir pronto, pero en los últimos días otro deseo se ha forjado en tu corazón y ese será el que te conceda. Siempre quisiste volver a tener una vida normal y morir, pero ahora quieres ser humana para vivir. Al fin has encontrado tu lugar, te has encontrado a ti misma y te has aceptado.

			—Espera, espera, ¿me estás diciendo que me vas a devolver a la vida como humana? —inquirí sintiendo que mi corazón se desbocaba de emoción dentro de mi pecho.

			—Así es, aunque tu transformación ya había comenzado antes de que llegaras aquí. ¿Recuerdas la última vez que te alimentaste de sangre? Ya habías comenzado tú sola la transformación, yo solo te daré un empujoncito. Además, de este modo también cumpliré el deseo de Alicia de tener una nueva familia junto a todos vosotros. Espero que la cuides mucho, aunque sé que lo harás. Pero ahora tienes que despertar.

			—¿Despertar? —repetí sin comprender.

			—Digamos que se me ha dado permiso para ser tu hada madrina por un día y cumplir tu mayor deseo. Así que despierta. Hay mucha gente que te está esperando…

			—Pero…

			La imagen de Eileen fue desdibujándose delante de mí y todo el paisaje a mi alrededor comenzó a deshacerse hasta que la oscuridad lo cubrió todo. Un sonido cadente empezó a llegar a mis oídos, era como un pequeño pitidito. Después comencé a escuchar algo más, como alguien susurrando. Me concentré tratando de descifrar qué decía aquella voz porque no me cabía ninguna duda de que era importante. Cuando reconocí a quién pertenecía mi corazón se aceleró haciendo que el pitido se repitiese con una mayor frecuencia.

			—Por favor, por favor, despierta, Dal. Tienes que despertar, por favor.

			Noté algo cálido en mi frente. Acababan de darme un beso. Sonreí, pero no quise abrir los ojos por si todo aquello era simplemente una ensoñación y al hacerlo todo se desvaneciera de nuevo.

			—Marcos, mira —escuché que decía la voz de Ana, sorprendida.

			—¿Está…? Llama al médico, Ana, corre —escuché unos pasos y luego un nuevo pitido se unió al anterior pero mucho más molesto.

			Comencé a notar más cosas. Alguien me agarraba con fuerza la mano.

			—Vamos, Dal, abre los ojos, vamos, cariño —me susurró de nuevo la voz de Marcos.

			No podía resistirme más y, aún a riesgo de que al levantar mis parpados todo desapareciese, intenté hacerlo. Era un esfuerzo titánico. Parecía como si mis pestañas estuvieran pegadas. Poco a poco conseguí abrir los ojos, pero tuve que cerrarlos, había mucha claridad y me cegaba. Aun así, volví a intentarlo alentada por eso, porque no parecía que hubiera oscuridad, sino luz.

			—¡Está parpadeando! ¡Ana, está parpadeando! —escuché que exclamaba Marcos, entusiasmado.

			—¿Qué ocurre? —Aquella voz no la reconocí.

			—Creo que se está despertando —dijo Marcos soltando mi mano, lo que hizo que una enorme angustia se apoderase de mí.

			Intenté abrir de nuevo los ojos desesperadamente, no quería que Marcos se marchase, quería verlo. Entonces lo conseguí. Tenía la visión borrosa y solo veía bultos desfigurados que se movían delante mío.

			—Al fin te decidiste a abrir los ojos, ¿eh? —dijo la voz que no conocía y vi como si agitasen algo delante de mí—. Voy a avisar al doctor, enseguida vuelvo —dijo a la vez que un bulto, que poco a poco se iba haciendo más claro, se alejaba.

			Entonces al fin los vi. Aquellos dos hermosos ojos de color verde que me observaban con aprensión. Quise levantar mi mano y acariciarle la cara, pero mi brazo pesaba demasiado, me sentía débil.

			—Buenos días, dormilona —escuché que decía la voz de Ana.

			Moví un poco la cabeza y la vi, no podía sentirme más feliz, aunque me impactó ver que tenía cientos de cortes en la cara. Pero… ¿Entonces estaba viva? En ese momento me di cuenta de dónde me encontraba y qué era aquel cadente pitidito. Estaba en un hospital, pero…

			—¿Dónde…? —Fue todo lo que conseguí que saliese de mis labios y en forma de susurro. Notaba la garganta seca y áspera.

			—Shuuu, no hables, cariño, aún estás débil. ¿Te encuentras bien? ¿Te duele algo?

			Lo cierto era que no. Aún tenía la cabeza un poco abotargada y me costaba mover cada uno de los músculos de mi cuerpo, pero no sentía ningún dolor. Traté de sonreír para hacerle saber que me encontraba bien, pero antes de que pudiera volver a intentar hablar un hombre alto, con un poco de sobrepeso y vestido con una impoluta bata blanca, le puso una mano en el hombro a Marcos haciendo que este se retirara hacia un lado.

			—Dalia, ¿cómo se encuentra? —me preguntó aquel hombre que debía ser el doctor.

			—Bien… —conseguí decir de nuevo en un susurro.

			—¿Me permite? —Asentí con la cabeza sabiendo que se refería a que quería revisar mi estado—. ¿Podrían esperar fuera? —preguntó dirigiéndose esta vez a Ana y Marcos que con un «sí, claro», abandonaron aquel cuarto de hospital.

			—Los calmantes que le pusimos ya no deberían tener efecto, ¿le duele algo? —Negué con la cabeza—. Muy bien.

			Entre la enfermera, que había vuelto a irrumpir en la habitación cuando habían salido Ana y Marcos, y el doctor me destaparon. Este empezó a hacer presión en determinadas partes de mi cuerpo avisándome de que, si me dolía, se lo dijera inmediatamente.

			―Muy bien, parece que se está recuperando muy bien y muy rápido. Aun así, voy a programarle unas radiografías para cerciorarnos de que no hay nada roto que se nos haya pasado. Puede comenzar a beber agua, pero no mucha y tomándola a pequeños sorbos. Las comidas que le pondremos hoy serán de dieta blanda. Algún caldito o algo así para ver cómo reacciona su cuerpo y, si no pasa nada hoy, veremos a ver mañana cómo es su evolución y a ver si podemos mandarla pronto a casa —dijo con una enorme sonrisa—. Voy a hablar con su familia —fue lo último que dijo antes de salir de la habitación.

			—¿Quiere incorporarse un poco? —me preguntó la enfermera cogiendo el mando de la cama.

			—Sí. —Al fin mi voz no era un tenue susurro, pero parecía rota.

			Con un desagradable ruido eléctrico la cama comenzó a levantarse haciendo que estuviera más sentada que tumbada, lo cual agradecí porque, aunque aún me sentía un poco cansada, me dolía la espalda de estar en aquella posición. ¿Cuánto tiempo habría estado dormida?

			—Si necesita cualquier cosa, no dude en llamarme. Aunque creo que va a estar bien acompañada. Ahora le traeré un vaso para que pueda empezar a beber agua, a sorbitos y poco a poco, ¿de acuerdo? Voy a quitarle el suero —siguió relatando sin esperar que respondiera—. Luego le traeré la comida. No será mucho, pero ya verá como le sienta bien. Ahora mismo vuelvo —dijo saliendo de la habitación y llevándose consigo la bolsa vacía del suero.

			Según ella salía por la puerta, Marcos y Ana entraron a la habitación, los dos sonriendo de oreja a oreja y Ana casi con lágrimas en los ojos. Esta se me echó encima abrazándome con fuerza.

			—No vuelvas a pegarnos estos sustos —me susurró al oído, me dio un beso en la mejilla y se separó de mí.

			—¿Podéis…? —Carraspeé tratando de aclarar mi voz—. ¿Qué pasó después de…?

			La enfermera volvió a entrar llevando un pequeño vaso de plástico que puso en una mesita que había al lado de la cama.

			—Aquí tienes el vaso. Podéis coger el agua del grifo, es potable, o si lo preferís fuera hay máquinas de vending que tienen botellas de agua. Aunque es preferible que se atempere un poco antes de que la beba, ¿de acuerdo?

			Los tres asentimos con la cabeza y, dándose por satisfecha, la enfermera se dio la vuelta y salió de la habitación dejándonos solos de nuevo.

			—¿Alicia está bien? —pregunté sintiendo que se me hacía un nudo en la garganta.

			—Sí, está perfectamente. Está en casa de Rosa. No hemos querido traerla porque es muy pequeña, pero ella está deseando verte, te echa mucho de menos la pobre —contestó Ana.

			—¿Qué pasó? —pregunté de nuevo y, no sé por qué, mi cuerpo comenzó a temblar levemente.

			—Eso nos gustaría saber a todos —respondió Marcos a la vez que acariciaba mi rostro—. Cuando Alicia y tú derrotasteis a ese vampiro el resto de ellos cayeron al suelo y se desintegraron en mil pedacitos. Salvo tú. Seguías respirando, pero no te despertabas, así que te trajimos al hospital sin pensar demasiado en las consecuencias.

			—En realidad, Alicia nos dijo que tu aura había cambiado de color, que era como si ya no fueras un vampiro y… bueno… —le interrumpió Ana.

			—Nos llevamos una enorme sorpresa cuando los médicos no encontraron nada raro al hacerte varias pruebas. De hecho, no sabían qué te ocurría porque todo parecía que estaba bien, nada roto, ninguna herida interna, ningún virus… nada. Seguro que el doctor debe de estar celebrando que te hayas puesto bien sin más.

			—¿Cuánto tiempo llevo…?

			—Solo dos días —dijo Marcos mientras Ana me daba el vaso que había ido a llenar de agua al baño de la habitación—. Esto es casi como un milagro.

			—Ha sido Eileen —dije dándole las gracias mentalmente por haberme dado aquella segunda oportunidad.

			—¿Eileen? —exclamaron los dos a la vez.

			—Sí, las dos veces que he estado a punto de morir se me apareció. La primera para despertar los poderes que mi madre nos había arrebatado para que no nos metiésemos en problemas. Aunque no fue muy efectivo la verdad. Y también tras derrotar a Edward para darme un último regalo. Una vida de mariposa —respondí sonriendo ante mi propia ocurrencia.

			—¿Una vida de mariposa? —inquirió Marcos sin comprender, mientras Ana sonreía sabiendo perfectamente a lo que me refería.

			—Nace, extraer el dulce jugo de la vida y morir —dijo Ana captando la atención de Marcos.

			—Sí —respondí emocionada—. Básicamente significa que vuelvo a ser humana y que algún día descansaré en paz para poder reunirme con mis seres queridos. Dejaré de vagar por este absurdo mundo eternamente, sin encontrar un sentido a nada, sin disfrutar, sin vivir. Sé que parecerá una locura, pero cuando has vivido tanto como yo, has visto tantas cosas horribles como yo y has sentido la soledad durante tanto tiempo clavada en tu pecho como una enorme estaca… El que me diesen un día, un solo día para vivirlo rodeada de mi familia y mis amigos para mí sería el mejor de los regalos y Eileen me ha dado una vida. Nunca podré agradecérselo lo suficiente.
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			Si echo la vista atrás, me parece que han pasado un millón de años desde que me diesen el alta de aquel hospital. Las cosas han cambiado bastante, por fortuna para bien. Ana y yo ya no vivimos juntas. Tras un par de meses, ella decidió irse a vivir con Clara y yo me fui junto con Alicia a casa de Marcos. Ambos la adoptamos, eso sí, con la aceptación de la abuela materna de Alicia con la que pudimos ponernos en contacto tras todo lo ocurrido. Éramos felices, lógicamente con nuestros altibajos y nuestros desencuentros que hacían que todo tuviera más sentido. Podéis pensar que tal vez era aburrido si se tiene en cuenta todo lo que había pasado hasta ese momento, pero para nada era así. Estaba viviendo cosas que no había vivido jamás, que no había disfrutado jamás, que no había sentido jamás.

			No os voy a mentir y os aseguro que al principio me costó bastante acostumbrarmr a mi nueva situación, no como ser humano, sino también como madre. Pensaba que tras derrotar a Edward cuidar a Alicia sería mucho más sencillo, pero nada más lejos de la realidad. Entonces me di cuenta de lo mucho que debía de haber sufrido mi madre por mí, porque a mí se me ponía un nudo en la garganta cada vez que dejaba a Alicia en la puerta del colegio o cada vez que Ana y Clara se la llevaban de excursión para que Marcos y yo tuviésemos un poco de tiempo para nosotros.

			—Cariño, vamos a llegar tarde. Sal ya de la bañera antes de que se te quede la piel toda arrugada como la de una ancianita —dijo Marcos al otro lado de la puerta del baño.

			—Creo que es un poco tarde ya para eso —respondí mirando mis manos divertida.

			Hacía mucho que no disfrutaba de los baños, ni de las comidas, ni de los olores… Era como si hubiera vuelto a nacer y todo fuese nuevo y maravilloso y…

			—Tic, tac, tic, tac —me apremió Marcos.

			—Voy, voy —dije levantándome al fin de aquella cálida y perfumada agua en la que me hubiera gustado haber estado remojada un poco más. Pero Marcos tenía razón, si no salíamos ya, llegaríamos tarde.

			Cogí la toalla y comencé a secarme el cuerpo. No pude evitar colocarme de lado frente al espejo, como había hecho cada día desde hacía seis meses, para ver cómo había cambiado mi cuerpo. No había sido hasta hacía unos dos meses cuando se había podido empezar a apreciar, pero desde entonces mi tripa había crecido y crecido a un ritmo que a mí me parecía increíble. Iba a ser mamá, algo que había deseado desde hacía mucho, mucho tiempo y también a lo que había renunciado. Me vestí y recogí mi pelo en un moño. No iba a maquillarme, solo daría un poco de color a mis labios. Hoy volvería a ver a mi niño, mi maravilloso milagro. Aún no había nacido y yo ya lo amaba. Salí del baño con una enorme sonrisa y dejé que Marcos me ayudase a ponerme una chaqueta. Hacía un poco de frío y no podía resfriarme.

			—¿Lista? —preguntó al acabar.

			—Lista —dije sonriendo de oreja a oreja y acercándome a él para besarlo. Sentaba siempre tan bien sentir sus labios en los míos…

			No todo era perfecto, no todo era maravilloso, pero eso hacía mucho más especial cada segundo de mi segunda vida y esta vez no pensaba desaprovecharlo. Estaba segura de que cometería muchos aciertos y muchos errores hasta el día de mi muerte. Mi muerte. Sé que sonará extraño, pero ahora que tenía la certeza de que un día moriría todo cobraba sentido, cada brizna de aire que respiraba, cada gota de agua que tocaba mi lengua, cada beso, cada caricia, cada palabra…

			—¿Nerviosa? —preguntó Marcos a la vez que abría la puerta del coche y me invitaba a entrar.

			—Un poco, ¿y tú? —inquirí yo mientras él se sentaba en el asiento del conductor.

			—Un poco también —respondió sonriendo—. Va a ser la primera vez que veamos su carita.

			Clara y Ana nos habían preparado una babyshower hacía un mes y su regalo había sido una ecografía 4D para que pudiésemos ver a nuestro niño. Alicia quería haber venido con nosotros, pero ese mismo día era la fiesta de cumpleaños de su mejor amiga. Clara se había ofrecido a llevarla. Ana estaba trabajando, y nosotros le habíamos asegurado que le pediríamos que nos diesen el vídeo de la ecografía para que luego ella pudiera verlo en casa. Creo que ella estaba más emocionada que nosotros con la venida del pequeño Alejandro. Sí, ya teníamos pensado hasta el nombre, lo cual no había resultado fácil, todo hay que decirlo.

			No sé qué nos deparará el futuro, pero sí que sé que no cambiaría lo que tengo ahora mismo por nada del mundo. Y de una cosa estoy segura, y aunque parezca una locura, si un “Edward” se acercara a mí ahora prometiéndome la vida eterna, le diría que se la metiese donde le cupiese. Aprendí la lección, a malas, pero la aprendí. Vale más una vida corta y con sentido que una eternidad vagando sin encontrar tu lugar. Al fin estaba viviendo el sueño de las mariposas.
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